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PRÓLOGO.
 
    
 
   La barra de progreso del compilador, que había iniciado dos horas antes, ya señalaba el 60%. 
 
   Había pasado toda la tarde depurando los errores de compilación y algunos fallos que el implacable equipo de pruebas que dirigía Vanesa había detectado en mi gran creación, el programa de Inteligencia Artificial al que había denominado RRZ.  Hacía muchos años, concretamente en 1956,  que  John McCarthy empleó este término al que definió como: "La ciencia e ingenio para crear máquinas inteligentes, especialmente programas de computación inteligentes”
 
   Y ahora, después de muchas horas de trabajo, desánimo, esperanza y frustración, todo mezclado en dosis explosivas, tenía la completa seguridad de que en esta ocasión tendríamos la primera versión estable de un sistema experto, nuestra propia herramienta de autor[1],  una aplicación capaz de generar contenidos de formación electrónica basados en plataformas e-learning[2], así como escenarios y gráficos para juegos de PC, Mac, videoconsolas, móviles, tablets y cualquier dispositivo susceptible de interactuar con un ser humano. Y todo, prácticamente pensado, diseñado, creado y desarrollado por el propio sistema.  
 
   Mis pulsaciones estaban a 120 por minuto. 
 
   Como es lógico, trataba de relajarme y mantenerme lo más tranquilo posible, cosa que no habría logrado si hubiese podido imaginar la forma en la que la aplicación que estaba a punto de nacer se vería  afectada por los bajorrelieves de las ventanas de la biblioteca de la Universidad de Salamanca y por la Hypnerotomachia Poliphilli, un libro publicado en Venecia en 1499 por el monje dominico Francesco de Colonna, algunas de cuyas ilustraciones sirvieron  de inspiración a los canteros salmantinos. 
 
   La original forma en la que el autor certificó su trabajo es un anticipo de su audaz contenido. Colonna incluyó un acróstico oculto en el propio libro, de tal modo que con la primera letra de sus treinta y ocho capítulos, se puede obtener la frase ‘POLIAM FRATER FRANCISCUS COLUMNA PERAMAVIT’, es decir, ‘El hermano Francesco Colonna amó apasionadamente a Polia’. Curiosa afirmación para un monje dominico.
 
   Claro que, a simple vista, los últimos años del siglo XV y las modernas Tecnologías de la Información y la Comunicación del siglo XXI puede parecer que no tienen ningún tipo de relación, aunque el tiempo y los acontecimientos me demostrarían lo contrario.
 
   La barra de progreso ya alcanzaba el 91%. 
 
   Llamé a todo el comité de dirección para hacer las presentaciones formales de la nueva bestia tecnológica. El RRZ estaba a punto de nacer oficialmente.
 
   Chinche fue la primera persona en llegar. Poco después lo hacía Rosy, la dueña, directora y máxima autoridad de ART TIC. Un minuto después llegó Vanesa. 
 
   El compilador mostraba un progreso del 98%.
 
   -        ¿Qué tal, Ramón? ¿Ya está? – asentí con la cabeza – Siempre supimos que lo lograrías.
 
   Cuando unos meses antes Rosy  me contrató en I+D+i ART TIC, S.A., no fui capaz de sospechar ni de lejos, lo que estaba a punto de ocurrir. Pero sólo me arrepiento de lo que no he podido hacer, de modo que habría seguido adelante con mi objetivo.
 
    
 
   *   *   *
 
 
   
 
  



CAPÍTULO I
 
   R 
 
   osy  exponía el proyecto con gran entusiasmo. Mis conocimientos en programación avanzada su unirían a las habilidades de José Manuel “El Chinche”, un experto en arquitectura de ordenadores, que había desarrollado una placa madre capaz de gestionar eficazmente tarjetas gráficas de 32 Gb dedicados, trabajando a 256 bits. 
 
   -        Nuestros procesadores HiperIntex de 16 núcleos  no tienen límites conocidos en la industria y sólo necesitamos una aplicación lo suficientemente ambiciosa como para aprovechar todo el potencial de tan generosa capacidad operativa.
 
   En otras palabras, Rosy  me convenció para crear la programación de lo que se denomina herramientas de autor, pero basada en una tecnología informática única y exclusiva, de tipo multidisciplinar que, a través de su núcleo informático, la lógica y la pedagogía, fuera capaz de razonar por si misma utilizando como base la inteligencia humana. Un auténtico desafío para cualquier profesional y una oportunidad única.
 
   La paga era razonable, la libertad, absoluta y el reto inmedible. Acepté doce segundos después de escuchar sus razonamientos.
 
   Yo me había ganado cierta fama como programador desarrollando aplicaciones a medida para supermercados implantados en zonas rurales de escasa o nula cobertura para emular el cobro con tarjeta de crédito cuando, en realidad, el establecimiento no contaba con conexión ni líneas de acceso a los diferentes emisores de los medios de pago.
 
   El programa capturaba la transacción, la fecha y hora, los importes, los datos de la tarjeta y los códigos de vigencia, validación y control de la banda magnética y cada hora se generaba un fichero en el formato del Consejo Superior Bancario que se remitía por mensajería al banco con el que se había concertado la operación. Desde el banco se procesaba la información y se pasaban los cargos a las respectivas tarjetas con dos horas de diferencia, por término medio. 
 
   La cadena de supermercados estaba encantada con esta estrategia, hasta tal punto que amplió su oferta al pago por talón para aquella clientela que no tuviera tarjeta ni dinero en efectivo. Como la competencia cercana no disponía de ninguna de estas modalidades de pago, su éxito era total.
 
   Gracias a este programa, desarrollado en C++, empecé a ser conocido en el mundo de las TIC (Tecnologías de la Información y las Comunicaciones) como un prometedor gurú. No tardé en saltar a la Inteligencia Artificial, la última frontera conocida de la informática, pero siempre con aplicaciones de entretenimiento.
 
   Rosy  conoció mis habilidades y pensó que yo podría ser la persona que aprovechase al máximo los “inventos” de “El Chinche”.
 
   José Manuel Romero del Hombre Bueno y Artolozábal-Aguirre, alias “El Chinche” estaba presente en la reunión. Era evidente que no iba a confiar sus preciadas criaturas al primero que pasase por allí.
 
   José Manuel era un niño grande. No en el sentido de persona mal criada o caprichosa, al contrario, era más bien cortés y educado, pero sus facciones y toda su generosa humanidad recordaban a las de un niño excesivamente desarrollado. 
 
   Tenía el pelo muy rizado, unos ojos garzos inquietos y traviesos que no paraban fijos ni un instante, y una expresión de querubín con el pelo recién teñido de negro que le conferían una necesidad irreal de protección que no necesitaba en absoluto. La primera impresión es que precisaba cobijo y amparo. Pensé que algunas mujeres estarían encantadas de brindárselos.
 
   Rosy  Pérez de Tudela era de ascendencia chilena. Sus padres habían salido del país tras el pronunciamiento de Augusto Pinochet, por discrepancias con ciertas prácticas políticas que consideraron intolerables. Eran tradicionales y católicos practicantes, sin ninguna sospecha de izquierdismo en la familia, aunque sí poseedores de cierta ética moral incompatible con el régimen militar. 
 
   Se establecieron en España y rápidamente se adaptaron a su nuevo entorno, con negocios prósperos de importación y exportación entre Europa y Las Américas. Rosy  era su única hija, nacida en España, pero inscrita inmediatamente en la Embajada de Chile en Madrid. Ella se consideraba madrileña castiza, sin reparar en que el término castizo se emplea para designar a los madrileños de origen y casta de varias generaciones.
 
   Para ser chilena era insultantemente rubia y sus ojos verdes acentuaban la sensación de frialdad de su expresión. Mantenía una postura distante, aunque correcta y afable. Rosy  había estudiado Empresariales, Derecho, Criminología, Artes Escénicas y, por último, se había doctorado en Ciencias Políticas. Cada vez que empezaba una carrera conocía a una chica que estudiaba otra cosa y, entonces, convalidaba todas las asignaturas posibles y cambiaba de facultad. Al poco tiempo la relación se diluía y sentía la necesidad de iniciar una nueva. Finalmente conoció a Vanesa, una brillante politóloga, con la que pudo consolidar sus estudios y su vida sentimental. Vanesa también estaba presente en la entrevista.
 
   Después de responder a cuestiones sobre mis logros individuales y colectivos, mis capacidades pedagógicas y didácticas y mi experiencia profesional, bajo la escrutadora mirada del trío, llegamos a las preguntas personales.
 
   -        ¿Estás casado?
 
   -        No, pero tengo pareja. ¿Ahora me preguntarás si pensamos tener hijos?
 
   -        Para nada. Sólo era un formalismo para dar por terminado el interrogatorio. ¿Te queda alguna duda?
 
   -        Sólo una –dije mientras firmaba - ¿Cuándo empezamos?
 
   -        El próximo lunes, si te va bien. Llevaremos los contratos a registrar y te daremos de alta en la Seguridad Social. Para el lunes tiene que estar todo listo.
 
   -        Entonces hasta el lunes –dije incorporándome y alargando la mano a Rosy  para iniciar las despedidas.
 
   -        Tendríamos que celebrarlo –dijo El Chinche- ¿Por qué no vamos a la Dama de Trébol? Si no tienes demasiada prisa, claro.
 
   -        Ninguna, José Manuel. Sólo avisar a Clara de que ya formo parte de ART TIC.
 
   -        Llámame Chinche. Bienvenido a bordo. 
 
   Vanesa y Rosy  se incorporaron, recogieron sus bolsos, realizaron unas comprobaciones rutinarias para convencerse de que albergaban todo lo necesario y salimos de la sala.
 
   En el camino a la salida me mostraron los entresijos de las reducidas pero completas instalaciones de ART TIC. La cocina-comedor-sala-de-reuniones-informales, la sala de descanso y relax, los despachos de dirección, seguridad, investigación, desarrollo. La sala de servidores, etc. Llamé a Clara y se la pasé a Rosy  para que le indicara la ubicación de la Dama de Trébol, el lugar propuesto por El Chinche para celebrar nuestro acuerdo.
 
   -        Bueno, Ramón. ¿Te puedo llamar Ramón o prefieres señor Ríos? 
 
   La voz de José Manuel sonaba divertida.
 
   -        Llámame señor Ramón hasta que tengamos más confianza – repuse, ante la carcajada general.
 
   -        Ramón Ríos Zabaleta. Suena españolísimo – dijo Rosy – En Chile cualquier nombre con “zetas y erres” se considera españolísimo.
 
   Llegamos a la salida principal y Rosy extrajo la llave del ascensor privado para introducirlo en su cerradura. Poco después tecleó un código en el panel anti vandalismo para indicar dónde deseaba detener el ascensor. 
 
   Cuando salimos al vestíbulo del edificio, Vanesa se entretuvo brevemente con el personal de seguridad interior para confirmar que el próximo lunes me incorporaba  a la disciplina de ART TIC. Poco después volvió con una tarjeta de acceso personalizada que me entregó para franquear los controles de entrada y salida a las distintas dependencias. Era como un DNI local que me permitiría identificarme en el interior del complejo, cuya planta 8 ocupaban mis nuevas oficinas.
 
   Una vez en el exterior giramos a la derecha y tras un breve paseo llegamos a la Dama de Trébol. No había mucha gente en el local y nos pudimos acomodar en un rincón aislado desde el que se tenía una buena visión de las puertas de entrada. Rosy y Vanesa se acomodaron en el rincón, formando un ángulo recto. Yo me senté junto a Rosy  y El Chinche lo hizo al lado de Vanesa. 
 
   Hablábamos de cosas intrascendentes, de las últimas propuestas de tal o cual congreso tecnológico y, por supuesto, de las novedades previstas del Mobil Word Congress de Barcelona que iba a celebrarse en breve. Lógicamente, El Chinche iba a todos y en el futuro yo le acompañaría. En poco más de un mes iríamos también a Hanover, al CeBIT de ese año, por última vez como “visitors”. En la siguiente edición ya lo haríamos como “exhibitors”.
 
   En este punto llegó Clara. Bastó un gesto con la mano para que nos localizara y se sentase a mi lado. 
 
   Clara y yo nos habíamos conocido durante una de mis charlas, a la que, curiosamente, no pudo acudir. Al retirarme de la sala me abordó en la puerta y me dijo lo mucho que había sentido llegar tarde a causa de un demora en la cadena de trabajo. No lo podía dejar sin terminar, aunque no era ella la responsable del retraso.
 
   Me llamó la atención tal ejercicio de responsabilidad y la propuse que me acompañara al coche, donde guardaba algún ejemplar sobrante de mi presentación. Fuimos a sentarnos a una cafetería próxima y le expuse a grandes rasgos las ideas principales de mi charla. Al final del dossier figuraba mi correo electrónico por si alguna de las personas asistentes al acto deseaba contactar conmigo para cualquier ampliación sobre las ideas expuestas. A los dos días recibí un mensaje suyo, en el que me instaba a quedar en el mismo café para exponerme una serie de dudas.
 
   Poco a poco me fui sintiendo atrapado en sus dulces ojos pardos, en su sonrisa sincera, su afabilidad y en su coherencia y profesionalidad. Ahora llevamos cuatro años juntos.
 
   Después de las presentaciones y los efusivos saludos, nos relajamos disfrutando de nuestras respectivas consumiciones. Una tónica con ginebra para Rosy, vodka con naranja para Vanesa, un zumo de tomate para El Chinche y sendas cervezas para Clara y para mí. Brindamos por ART TIC y por el prometedor futuro que nos esperaba.
 
   -        ¡Lehaim! – dijo  Chinche revelando sus orígenes sefarditas – ¡Por la VIDA!
 
   Una música discreta envolvía el extremo opuesto del local, donde algunas personas, solas o en parejas, se dejaban mecer por sus acordes. El Chinche se fijó en una joven, de poco más de 20 años, que ondulaba lentamente su armonioso cuerpo, como si la música brotase de su interior. Se levantó parsimoniosamente, con una sonrisa diáfana, y se dirigió hacia ella.
 
   -        Febrero a la vista – dijo Vanesa -  Total, ya es 30 de enero.
 
   Me sorprendió la repentina alusión al calendario, típica de las conversaciones de ascensor en las que no tienes nada que decir y te quejas del viento, de la lluvia o del frío, como si en el mes de enero estuviera prohibido que se dieran este tipo de inclemencias.
 
   -        No es por la fecha – dijo Vanesa leyendo mis pensamientos – Es por la chica.
 
   Clara y yo nos miramos con tanto asombro que provocamos una carcajada en nuestras dos acompañantes.
 
   -        El Chinche cambia de chica cada 30 días – aclaró Rosy - De hecho llama a cada una por el nombre del mes, para no comprometerse demasiado. Esperad y veréis.
 
   Para no perder detalle de lo que estaba por ocurrir, invité a Clara a bailar. Disimuladamente nos colocamos a una distancia discreta de nuestro nuevo compañero para captar la conversación.
 
   -        Hola. ¿Quieres ser amiga de “El Chinche”? –dijo con su expresión angelical.
 
   -        ¿Quién es El Chinche? –preguntó perpleja.
 
   -        Yo. En realidad tengo un nombre muy largo de manera que uso este para abreviar. Veo que estás bailando sola. Cuando termines, si te apetece compartir y tienes tiempo, me invitas a bailar. Estoy sentado en aquel rincón.
 
   Dicho esto, se dio media vuelta sin dejar de sonreír y se volvió a sentar. Clara y yo aguantamos la risa a duras penas y esperamos prudentemente al fin de la pieza musical para regresar a la mesa.
 
   Un tiempo después la música empezó a sonar algo más íntima y lenta. La joven se acercó pausadamente a nosotros sin apartar lo ojos de José Manuel. Vestía de forma moderna, pero muy discreta y nada provocativa. Su expresión era resuelta, pero con cierta intriga en sus enormes ojos garzos.
 
   -        Chinche, ¿bailas?
 
   El aludido se levantó sin mirarnos, la tomó de la mano con total naturalidad y la condujo a la zona de la pista. No tardaron en bailar abrazados, como si lo llevaran haciendo toda la vida.
 
   -        Febrero. – confirmó Vanesa – A Enero ya la podemos ir olvidando. Una pena que sólo le duren un mes…
 
   -        Al menos no las engaña –dijo Clara – El nombre parece incluir la fecha de caducidad.
 
   -        Así es  – terció Rosy – A todas las promete ser absolutamente fiel al menos un mes. De manera que ninguna se puede considerar engañada.
 
   -        Vaya con El Chinche. Habrá que tener cuidado.
 
   Todos reímos de buena gana.
 
   La música lenta seguía envolviendo a los bailarines, pieza tras pieza. Ni siquiera se separaban en los breves momentos que mediaban entre el final de un tema y el comienzo de otro, como si la música fuera un adorno ambiental y no la razón para bailar.
 
   Media hora después, tras intercambiar números de móvil, correos y demás medios de comunicación a distancia, Febrero se despidió con un beso fugaz y El Chinche regresó con nosotros.
 
   -        ¿Febrero? –preguntaron Rosy  y Vanesa al unísono.
 
   -        Me temo que sí. No puedo evitarlo, es mi naturaleza.
 
   Su expresión me recordó al escorpión que picó a la rana que le estaba salvando de un caudaloso río. ¿Por qué lo has hecho? Ahora moriremos los dos, dijo la rana. No puedo evitarlo, es mi naturaleza, fue la lacónica respuesta del escorpión.
 
   -        Algún día te colgarás de uno de tus meses y sufrirás por ello – le recriminó Vanesa.
 
   -        Algún día… pero no va a ser mañana.
 
   -        ¿Ya le has contado lo de las lavadoras?
 
   La palabra LAVADORAS debió aparecer en colores luminosos en nuestras frentes, porque los tres nos miraron a la vez. Rosy  nos lo aclaró.
 
   -        Cuando llegan al “a qué te dedicas, estudias o trabajas”, El Chinche cuenta que diseña componentes para lavadoras. 
 
   -        Claro –siguió el aludido- en realidad son como las lavadoras. Necesitan un buen programa para aprovechar su potencial.
 
   -        Una lógica aplastante, ciertamente – concedí.
 
   Los tres asistieron. Aunque no era muy tarde, Clara anunció que teníamos otros compromisos previos y no nos quedó más remedio que despedirnos. Rosy  indicó con un gesto que las bebidas corrían de su cuenta y nos dimos los besos y abrazos de rigor, emplazándonos para el siguiente lunes. 
 
   -        La tarjeta te permite acceder al parking. Hay plazas reservadas para ART TIC en el segundo sótano, de modo que puedes ocupar la 95. Los lunes a las 8 en punto tenemos reunión de seguimiento de resultados y de planificación. Sé puntual.
 
   -        Cuenta conmigo, allí estaré como un gentleman británico. 
 
   -        No necesitas bombín. Pero sí estar despejado. Cuéntanos que ideas tienes y qué necesitas para su desarrollo.
 
   -        Hasta el lunes.
 
   Salimos a la calle. La noche hacía tiempo que había tomado posesión de la ciudad y Madrid brillaba fugazmente a la luz derrotada de sus farolas y de los luminosos de todo tipo que trataban de combatir las tinieblas invernales. Clara se arrebujó a mi lado fijando en mí sus ojos de terciopelo.
 
   -        ¿Estás seguro de donde te metes?
 
   -        Necesitaré estarlo. Por lo que me han dicho disponen de mucho dinero, principalmente de Rosy y del ángel del calendario. Además de una tecnología que envidiaría la NASA. Están diseñando un chip orgánico[3] 200 veces más veloz que el más rápido existente y parecen no conocer el límite de sus posibilidades reales.
 
   -        Bueno, bueno. Lo importante es que puedas trabajar feliz. Ya me contarás los detalles técnicos más despacio. Por otra parte, estoy deseando llegar a casa. Me aprietan terriblemente los zapatos.
 
   -        Pasas demasiado tiempo de pie. Tendrás que hacerte con una banqueta alta para tus análisis y estudios.
 
   Clara trabajaba como investigadora asociada en proyectos de salubridad urbana. Clasificaban, analizaban y diseccionaban todo lo que se podía encontrar en el ambiente, en la calle, en cualquier zona de la ciudad para medir su potencial peligrosidad y recomendar medidas preventivas. Esta actividad la mantenía muchas horas seguidas sin sentarse.
 
   Conduje su Opel hasta nuestro aparcamiento para permitir un descanso adicional a sus resentidos pies y tomamos el ascensor hasta el piso que compartíamos. El felpudo de la entrada no estaba como de costumbre, y dado que se trataba de la última planta, no era lógico pensar que alguien lo hubiese desplazado sin querer.
 
   Abrí la puerta y cedi el paso galantemente a Clara, que se había quedado rezagada ajustando sus zapatos. Cuando por fin cruzó el umbral una lluvia de espuma dulzona calló sobre ella.
 
   -        ¡Enhorabuena! – dijeron varias voces a la vez.
 
   Alguien encendió la luz y las voces enmudecieron. En medio del recibidor Clara, totalmente bañada en champán no sabía si reír o llorar. Yo, desde luego, reía abiertamente. Las caras de nuestros amigos eran un poema.
 
   Allí estaban Jesús Aznar y Loli, su mujer. Pedro e Isa, y toda la plana mayor de Databit, la empresa de servicios informáticos agregados que habíamos fundado en el pasado. Muchos aun sostenían las botellas que habían agitado para mi recibimiento. Algunas amigas de Clara acudieron solícitas armadas de pañuelos de papel para ayudarla a secarse la cara. Clara me miraba entre frustrada e indignada.
 
   -        ¿Cómo lo has sabido?
 
   -        No lo sabía, pero lo he imaginado por el felpudo. Estaba al revés. Además no te has quejado de los zapatos cuando estábamos bailando. Demasiadas casualidades seguidas.
 
   -        Esta me la pagarás con creces, Sherlock Holmes.
 
   Pero los dos sabíamos que no estaba enfadada.
 
   La fiesta sorpresa fue entrañable y ruidosa. Pronto se acondicionaron todos los espacios disponibles para comer y beber lo que el ejército reclutado por Clara había podido reunir y de repente llegó el momento en el que quedarse más tiempo resultaba molesto. Después de los últimos abrazos, besos y parabienes, nos fuimos a dormir. 
 
   Clara olía a jazmines… Y a Anna de Codorniú.
 
   -        Recuérdame mañana que compre un felpudo liso –susurró en mi oído mientras me abrazaba.
 
   
 
  



CAPÍTULO II
 
    
 
   Durante la ducha estuve dando vueltas al enfoque que se le podría dar a la nueva herramienta de autor. Me recalcaba que el nombre era muy importante, debería ser breve y significativo… O quizá sólo breve. Hay demasiados nombres de aplicaciones con significado explícito… Por supuesto, además de generar paquetes con textos, vídeos y animaciones pre-existentes, debería ser capaz de generarlos partiendo desde cero, con el sólo concurso de la herramienta.
 
   Abandoné cualquier referencia al futuro y me decidí por preparar una exquisita comida para Clara. Trabajaba de 7:30 a 14:30 y llegaba a casa sobre las tres. Hoy tendríamos un plato especial.
 
   Consulté los buscadores de internet sobre recetas de arroz y me decidí por una de un blog firmado por María Pimientos. La receta era para dos comensales y me pareció la más adecuada para el momento.
 
   Los ingredientes eran fáciles de conseguir y su preparación me llevaría como 90 minutos. Lo que necesitaba era un bogavante, 200 gr. de arroz bomba, una cebolleta pequeña, medio pimiento rojo no muy grande y asado, un  tomate de tipo pera grande rallado, una pizca de azafrán, pimentón en polvo, un chorreón de brandy, una ramita de perejil picado, litro y medio de fumet de gambas, aceite de oliva virgen extra y sal.
 
   Tenía de todo, menos las gambas y el bogavante. No tardé en presentarme en la cola de la pescadería, obtener el número y esperar pacientemente mi turno.
 
   El pescadero me ofreció elegir entre un bogavante vivo y otro ya cocido. Pensé que no tendría valor para cocer al bicho vivo y elegí el precocinado.
 
   El fumet de gambas requería medio kilo de gambas arroceras muy frescas, la cabeza y la raspa de una merluza, dos litros de agua un chorrito de aceite de oliva virgen y sal, de modo que me hice con todos los ingredientes y regresé a casa.
 
   Seguí escrupulosamente la receta, pero puse arroz basmati, y no bomba, porque es el que más le gusta a Clara. Cuando llegó, yo todavía llevaba puesto el delantal.
 
   -        Hola mi niña. Te tengo una sorpresa.
 
   -        Humm. Qué bien huele. Y qué sexy está mi chico con delantal.
 
   -        Pues a la mesa, que se enfría.
 
   -        Déjame cambiarme antes. Dos minutos.
 
   -        ¿Qué tal el día? – dije alzando la voz para que pudiera oírme desde el dormitorio.
 
   -        Muy tranquilo. Gracias a la lluvia de anoche el aire era algo más respirable. Ah, y un perro envenenado por gente desaprensiva. ¿Has pensado en algo para el nuevo proyecto?
 
   -         Algo, en efecto. Pero lo hablamos en la mesa.
 
   -        Ya estoy aquí. 
 
   Enfundada en la cómoda ropa de casa estaba preciosa. 
 
   -        ¿No te han dicho hoy lo guapa que eres?
 
   -        Diez o doce veces, pero ya sabes que no les hago caso. 
 
   Nos sentamos a la mesa y descubrí la fuente El aroma del arroz, el bogavante, el fumet de gambas y el brandy se mezclaban deliciosamente y nos servimos una generosa ración.
 
   Comíamos en silencio, saboreando mi gran obra culinaria.
 
   -        Le falta una pizca de sal. Casi no se nota que es un plato precongelado.
 
   -        ¡Anda ya! Llevo dos horas preparando esta delicia y me sales con esas.
 
   -        Es para hacerte rabiar. Bueno y qué se te ha ocurrido.
 
   -        Un montón de cosas. En realidad no he dejado de dar vueltas a la misma idea. Una herramienta de autor definitiva.
 
   -        Me suena a chino todo.
 
   -        Verás. Una herramienta de autor  es una aplicación informática compleja que permite empaquetar contenidos formativos para que se puedan visualizar en las plataformas de formación electrónica, conocidas como plataformas e-learning.
 
   -        Nos han dado algún curso por internet, pero son muy estáticos y aburridos.
 
   -        Eso depende de cada desarrollador. Por lo general utilizan textos, presentaciones, animaciones y vídeos creados con ese propósito para configurar una píldora formativa multimedia que puede ser utilizada en esos cursos de   formación electrónica. Para un correcto funcionamiento, las plataformas y los contenidos deben hablar el mismo idioma, lo que se conoce como un protocolo común.
 
   -        ¿Y dónde están tus novedades?
 
   -        Si las lavadoras del Chinche lo permiten pretendo crear una herramienta autosuficiente, algo que genere contenidos multimedia desde cero. Algo con tal potencia de gestión que permita realizar animaciones, elegir el fondo, el ambiente, los personajes, todo. Algo al que le des un guion y te ofrezca varias alternativas para cada situación.
 
   -        ¿Como los personajes de los videojuegos? En algunos se puede elegir hasta el color de los ojos.
 
   -        Más o menos. De hecho pretendo que la herramienta tenga también la capacidad de proveer escenarios y gráficos para videojuegos, incluso generarlos también a partir de un argumento dado y configurado con la aplicación.
 
   -        Dos en uno.
 
   -        Más bien todo en uno. Espero.
 
   -        Muy rico el arroz.  He comido mejor que en un restaurante de campanillas.
 
   -        La receta la he sacado de internet, del blog de alguien que firma como María Pimientos.
 
   -        Pero lo has hecho tú, y eso es lo importante. Quizá a tu superprograma le puedes dotar de un recetario de cocina.
 
   -        No es mala idea.
 
   Clara se levantó y recogió los platos, vasos y cubiertos que habíamos utilizado para comer.
 
   -        Deja, yo friego. Tú has hecho la comida y me toca a mí. Además, deberás preparar una presentación impactante para el lunes.
 
   -        El resto está en el lavaplatos. Vamos a poner esto también y lo ponemos en marcha. Así me puedes ayudar con la presentación.
 
   -        Por mí, de acuerdo.
 
   Dividí la presentación en dos partes, una con la situación, capacidades y funcionalidades de las principales herramientas de autor conocidas y otra con las armas con las que el nuevo producto de ART TIC destrozaría el mercado de la formación y el ocio.
 
   Ponía énfasis en cada hito, en cada innovación que hubiera supuesto un salto cualitativo en el sector y que poco a poco se había visto superado por nuevas posibilidades y opciones.
 
   Por último, remarcaba la enorme distancia que la competencia debería recorrer para alcanzar nuestras prestaciones y los futuros retos a los que nuestra propia evolución nos pudiera llevar.
 
   -        Lo mejor es enemigo de lo bueno – me recordó Clara - No pretendas hacer todo de una sola vez.
 
   -        Sólo un salto real importante. La rueda ya está inventada de modo que no me interesa fabricar otra rueda. Si consigo que el programa sea autosuficiente y capaz de “pensar” como un desarrollador habremos creado  un nuevo concepto de rueda. Algo como una esfera que pueda girar en cualquier dirección tridimensional y no sólo en un plano perpendicular a su eje.
 
   -        Bueno, tú eres el experto en Inteligencia Artificial. Lo mío es lidiar con las realidades del día a día.
 
   -        Somos un equipo poderoso, de eso no hay duda.
 
   -        Esta parte del equipo quiere salir a dar una vuelta por el centro. Ahora que ya tienes lo principal, te recomiendo un paseo con tu chica. Luego puedes terminar de pulirlo. Tenemos todo el fin de semana por delante por si necesitas algún retoque. Total, estamos a jueves.
 
   -        Como siempre, tienes razón. Ponte más guapa y vamos a ver si llegamos a la exposición del Tesoro de Los Alba.
 
   Veinte minutos más tarde un taxi nos acercó a la plaza de Cibeles. Una de las salas de exposiciones del impresionante edificio del antiguo Palacio de Comunicaciones, hoy Palacio de Cibeles y nueva sede del Ayuntamiento de Madrid, albergaba parte de la colección de arte, joyas, incunables y todo tipo de piezas artísticas atesorada a través de los siglos por una de las casas nobiliarias más antiguas de Europa.
 
   La exposición narraba en tres partes diferenciadas la historia y las hazañas de la Casa de Alba, así como su vinculación a la Corona y la defensa de la política y sociedad española. Se mostraban los retratos de los más representativos miembros de la familia, junto con los de distintos personajes de la realeza, familiares y amigos. Cuadros religiosos ligados a la Casa y algunos encargos a grandes maestros de la colección del primer duque completaban la muestra.
 
   Pudimos admirar la inusual escultura del Gran Duque de Alba luchando contra los enemigos de Felipe II representados en la figura de una hidra con las cabezas de Isabel I, el Papa Paulo IV y el Gran Elector de Sajonia. La colección de cartas autógrafas de Cristóbal Colón, la más extensa que se conoce, donde se recogen datos tan singulares como detalles de la preparación del primer viaje, el rol de los marineros del mismo, con los nombres de los hermanos Pinzón, así como un dibujo de su mano de la silueta de la primera isla que descubrió, la Española. 
 
   La segunda parte destacaba el mecenazgo de la Casa de Alba en la sociedad española, europea y  americana a los largo de los siglos. Lo más importantes eran las donaciones al Convento de las Agustinas de Salamanca y al Colegio del Cardenal de Monforte de Lemos. Por supuesto, no faltaba el patronazgo que la XIII Duquesa tuvo con Don Francisco de Goya, lo que permitió la realización de obras maestras, algunas íntimas y cercanas favorecidas por una excelente relación personal. 
 
   Clara y yo estábamos fascinados con los tesoros que se nos ofrecían, aunque no más que el resto de los asistentes. Contemplábamos en un reverencial silencio las diferentes piezas. Pero el cuadro de “La Duquesa de Alba vestida de blanco”, pintado por Francisco de Goya en 1795, resultó ser la obra más emblemática y reconocible por el público, rivalizando en protagonismo con la tabla de Fray Angélico, “La Virgen de la granada”, una obra maestra que la Fundación Casa de Alba exponía por primera vez.
 
   La tercera parte recogía las obras de arte atesoradas gracias a las relaciones y costumbres sociales, personales y familiares, de los sucesivos miembros de la Casa de Alba a través del tiempo, destacando una polvera de Cartier y la Cajita de Representación de Fabergé.
 
   Lo cierto es que nos maravilló y nos supo a poco.
 
   Cuando recuperamos el habla, Clara me preguntó mi impresión.
 
   -        Me ha encantado ¿Y a ti?
 
   -        Todavía estoy asimilándolo. Menos mal que sólo es una muestra. Creo que no podríamos digerir toda la colección completa.
 
   -        ¿Qué es lo que más te ha gustado?
 
   -        Las cartas manuscritas de Colón y el cuadro de Goya. Y todo el conjunto.
 
   -        A mí también.
 
   -        Coincidimos en todo.
 
   Para celebrar una vez nuestra mutua afinidad caminamos por Alcalá arriba hasta el Círculo de Bellas Artes y entramos a tomar un café. El ambiente era magnífico. Gente que iba al teatro y se detenía para coger fuerzas abarrotaba el local. Milagrosamente conseguimos una mesa no demasiado lejos de los ventanales y nos pudimos sentar. En vez de café pedimos la carta y nos dispusimos a tomar algo ligero y a disfrutar del ambiente tanto interior como exterior.
 
   Los camareros estaban desbordados, como de costumbre, pero no teníamos ninguna prisa. Observábamos en silencio la decoración del techo y las paredes.
 
   -        ¿Estás pensando en tu criatura? –dijo Clara- No te vayas a obsesionar.
 
   -        No. Estaba pensando en cómo se vivía antes sin ordenadores. Ahora tienes el mundo al alcance de un clic pero antes eran creadores.  Aunque copiases una idea, tenías que desarrollarla. Ahora se copia y pega y ya está hecho.
 
   -        ¿Y los cuadros?
 
   -        Imprimes una plantilla y haces tantos cuadros iguales como quieras. Al menos las Giocondas están pintadas trazo a trazo. Aunque sean muy parecidas son obras elaboradas individualmente.
 
   -        Parecido a tu criatura.
 
   -        Espero que no. Pretendo que no se parezca a nada de lo que existe, pero que conserve todos los elementos actuales que sean realmente útiles.
 
   -        ¿Cambiar para que todo siga igual?
 
   -        No, sólo mantener lo que funciona y crear nuevas utilidades que ahora no existen,
 
   -        Nadie echa de menos lo que no conoce.
 
   -        En efecto. Uno de nuestros nuevos objetivos será darlo a conocer.
 
   Un camarero apareció de la nada con nuestra comanda interrumpiendo nuestras reflexiones.
 
   La comida no era extraordinaria, pero la relación calidad/precio resultaba aceptable. Al fin y al cabo, el entorno formaba parte de la consumición.
 
   Pagamos la cuenta en el acto para no tener que depender de la disponibilidad del personal y poder salir cuando nos apeteciera y nos dispusimos a comer.
 
   La conversación giró hacia el trabajo de Clara, a la imposibilidad de neutralizar la boina de polución que cubre Madrid en invierno por el efecto combinado del tráfico y las calderas de calefacción. Los nuevos dictámenes y exigencias medioambientales de la Comunidad Europea y de la escasa o nula importancia que el ciudadano medio concedía a estos aspectos del día a día, como decía ella.
 
   Salimos al exterior y caminamos por Alcalá hacia la Puerta del Sol. Saludamos a la Osa que inspira la bandera de la Comunidad (las siete estrellas de la Osa Mayor) y a la estatua  que el pueblo de Madrid dedicó al Rey Ilustrado, Carlos III. Nos tomamos un helado en Palazzo, y nos dirigimos al primer taxi de la parada.
 
   Los ojos pardos de Clara me envolvieron con su suave hechizo
 
   -        Gracias por esta estupenda tarde –dijo – Por la comida, la exposición, el Círculo, el helado…
 
   -        Gracias a ti por compartirlo conmigo.
 
   Una vez en casa volví a revisar mi presentación y me atreví a bautizarla como RRZ, mis iniciales. Era breve, sonoro y poco dado a especulaciones. RRZ sólo significaba Ramón Ríos Zabaleta. Nada esotérico, por otra parte.
 
   Me disponía a entrar al baño para el ritual nocturno previo para ir a dormir cuando sonó mi móvil. Era “El Chinche”.
 
   -        Ramón, espero que no sea muy tarde. ¿Interrumpo algo?
 
   -        Sólo a mi cepillo de dientes.
 
   -        ¿Podrás pasar mañana por ART TIC? Hay algo que te quiero enseñar.
 
   -        ¿A qué hora te va bien?
 
   -        Cuando te sea cómodo. No madrugues. Pregunta por mí en recepción y ya está.
 
   -        Muy bien. Sobre las 10 estaré allí.
 
   -        Gracias, Ramón.
 
   Clara salió de su cuarto de baño cuando colgaba.
 
   -        Chinche quiere que vaya mañana a verle. Al parecer tiene algo que me quiere enseñar.
 
   -        Espero que no se trate de Febrero –dijo maliciosa.
 
   -        Más bien me temo que será una de sus lavadoras.
 
   -        Bueno, está visto que no te van a dejar descansar el fin de semana. 
 
   -        No tardaré mucho, espero. Luego puedo pasar a recogerte y nos vamos a El Escorial.
 
   -        ¿Es una promesa?
 
   -        Es una promesa.
 
   -        De acuerdo. Anda, no tardes en el baño o tendré que ir a buscarte.
 
   -        No será necesario. 
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO III
 
    
 
   No me fue difícil encontrar la entrada al parking de empleados del edificio de oficinas, cuya octava planta ocupaba ART TIC. Acerqué la tarjeta al lector y las puertas se abrieron lentamente. Un indicador luminoso mostraba que la matrícula era desconocida.
 
   Inicié la entrada al aparcamiento, pero un guardia de seguridad vestido como un policía de película americana  me dio el alto.
 
   -        ¿Es su primera visita al edificio?
 
   -        No, pero sí es la primera vez que accedo al parking.
 
   -        ¿Cuál es el motivo de su visita?
 
   -        Trabajo para ART TIC. ¿Sería tan amable de indicarme dónde queda la plaza 95?
 
   -        ¿Nombre?
 
   -        Ramón Ríos.
 
   -        Un momento… sí, se supone que no se incorpora hasta el lunes 4 de febrero.
 
   -        Ha surgido un imprevisto. Quizá se han arrepentido y me lo quieren comunicar en persona.
 
   -        Está bien. Este primer pasillo a la derecha. La 95 queda a su izquierda. Le aconsejo aparcar marcha atrás, así le resultará más fácil esquivar la columna al salir.
 
   -        Muy amable. Le haré caso.
 
   -        Buenos días, Don Ramón.
 
   Me sorprendió el trato distinguido que me dirigió, pero pensé que era “su naturaleza”, como diría El Chinche.
 
   Aparqué al segundo intento salvando la columna marcha atrás, aunque la maniobra no era necesaria, dadas las reducidas dimensiones de mi VW EOS. Quizá un coche más largo tendría alguna dificultad para la maniobra de salida, pero no era mi caso.
 
   Me acerqué a los ascensores dispuesto a activar el código de la planta cuando el ángel guardián vestido de policía apareció a mi espalda.
 
   -        Ponga el código de la planta en el panel y el ascensor se parará sólo.
 
   Me fijé en su tarjeta identificativa antes de responder.
 
   -        Gracias, Ramiro.
 
   -        A su servicio.
 
   Confirmado. Era su naturaleza.
 
   Al llegar a la recepción de ART TIC comprobé que tenían varios relojes con la hora de Tokio, de Madrid y de Santiago de Chile. Me identifiqué y pregunté por José Manuel. El reloj de Madrid indicaba que eran las 10 menos 10 minutos.
 
   La persona que atendía el mostrador me alargó una cajita de plástico con mi nombre. Eran las tarjetas de visita corporativa. En cartulina ocre de 120 gramos, una marca de agua identificaba a la empresa, sin ninguna alusión a su actividad. Mi nombre centrado precedía al cargo de INNOVACIÓN Y TECNOLOGÍA – DIRECTOR EJECUTIVO. Así que esto era lo que había vuelto tan repentinamente acogedor al guardián de los subsuelos.
 
   En recepción no estaban tan deslumbrados. Dos timbrazos después de marcar un número me anunciaron sin ningún ceremonial.
 
   -        Chinche, ya está aquí Ramón. ¿Vienes o te lo llevamos?
 
   -        Voy. Que ni se siente.
 
   Eran las 10:00 cuando apareció El Chinche. Vestía una camiseta a rayas horizontales azules y blancas lo que le confería el aspecto de un marino de algún buque celestial. 
 
   -        Ramón, gracias por venir. Ven conmigo, por favor.
 
   -        ¿Dónde vamos?
 
   -        A la cocina. Te invito a un café.
 
   -        Acabo de tomar uno, pero te acompaño.
 
   -        Yo terminaré por inyectármelo en vena, no puedo pasar sin café.
 
   Cuando llegamos a la cocina, El Chinche abrió distraídamente el congelador de la inmensa nevera que se utilizaba para conservar y refrigerar los alimentos que la plantilla depositaba para su consumo posterior. Bolsas de plástico con comida, tupper, recipientes, yogures y todo un arsenal de fruta cuidadosamente separadas aguardaban el momento adecuado para ser rescatados por sus respectivos propietarios.
 
   Me mostró un vaso con agua congelada hasta la mitad.
 
   -        ¿Qué ves?
 
   -        Un vaso medio lleno de hielo o medio vacío, según se mire.
 
   -        Medio lleno está bien. ¿Y por qué habría un medio vaso con agua helada?
 
   -        No lo sé. Dímelo tú. ¿Una especie de control?
 
   -        Es un control, en efecto. Tengo dos cubitos de hielo en el vaso. Si no hay cubitos, es que el congelador se ha abierto, o ha fallado la corriente, por el tiempo necesario para que se derritan. Al cerrar la puerta o restaurar la corriente el agua se vuelve a congelar en el vaso, pero ya no en forma de cubitos.
 
   -        Muy ingenioso. 
 
   -        No creas. Lo hacía mi madre para comprobar si tenía que tirar los alimentos recongelados. Por la rotura de la cadena de frío, ya sabes.
 
   Extrajo un vaso encerado de la máquina de café con un líquido humeante que en olor y color recordaba vagamente a un cappuccino.
 
   Nos sentamos en una de las mesas, ni muy cerca ni muy lejos de la entrada,
 
   -        Supongo que los indicadores correspondientes no han detectado ninguna caída de tensión –dije, intentando adivinar sus preocupaciones.
 
   -        En efecto. Ni los medidores ni las unidades de alimentación ininterrumpida han registrado ni siquiera una reducción en el voltaje. Nada.
 
   -        El circuito de la cocina suele tener su propio limitador. Quizá un pico de tensión lo ha hecho saltar.
 
   -        Ya lo pensé, pero tengo un testigo en los interruptores. Si hubiera saltado, el testigo estaría roto. Y sigue intacto.
 
   -        Entonces sólo queda pensar que alguien o algo abrió la puerta de la nevera y el congelador a continuación. ¿Falta algo?
 
   -        Aparentemente no, pero hay cosas cambiadas de sitio, como si buscasen algo. Las marcas que dejan los objetos congelados no coinciden exactamente.
 
   -        ¿Qué podrían estar buscando en el congelador de la cocina?
 
   -        Esto.
 
   Chinche sacó un objeto rectangular de su bolsillo. No era mucho más grande que un Smartphone, y era muy similar en apariencia y dimensiones.
 
   Lo sopesé y resultaba ligeramente más pesado de lo que esperaba, pero no en exceso.
 
   -        ¿300 gramos?
 
   -        295, para ser exactos, pero bien calculado.
 
   -        ¿Por qué no se lo llevaron?
 
   -        Un robo resultaría demasiado evidente. Creo que sólo lo han intentado estudiar. 
 
   -        Pero,  ¿qué es?
 
   -        10 Petabytes…. En estado sólido. Lo dejé en el congelador para poder medir sus funciones a temperaturas extremas.
 
   -        ¿Un SSD[4]  de 10 Petas?
 
   La referencia a las siglas de Solid-State Drive sólo pretendía enviar un mensaje al Chinche de que sabía de qué estaba hablando. Lo sorprendente era la enorme capacidad, equivalente a diez mil Terabytes, en un dispositivo tan reducido.
 
   -        En realidad es un EFD, un Enterprise Flash Drive, mucho más rápido y fiable. Mi propósito es conseguir una especie de RaceTrack de un ExaByte.
 
   No pude evitar un silbido de admiración.
 
   -        Hasta donde yo sé, el RaceTrack es un proyecto experimental de IBM.
 
   -        No tan experimental, en realidad. Ya está muy avanzado, pero sólo van a comercializar dispositivos que se midan en Terabytes.
 
   -        Un Exabyte sería la bomba…Mil Petabytes… Un millón de Teras…da vértigo imaginarlo.
 
   -        Sí, considerando que los sesenta mil millones de imágenes que tenía Facebook almacenadas el año pasado ocupan un Peta y medio.
 
   En este punto me pareció que la curiosidad por examinar el dispositivo del congelador estaba más que justificada. Pero no encontraba relación entre el posible espionaje y el deshielo de los cubitos.
 
   -        ¿Y cómo han podido ser tan torpes para dejar que se derritiera el cubito de hielo?
 
   -        Porque no lo vieron. El vaso estaba escondido detrás de cajas de croquetas, filetes de pollo empanados, barras de pan precocinado, etc. Cuando encontraron el EFD no siguieron mirando.
 
   -        ¿Y por qué dejar abierta la puerta del congelador?
 
   -        Para aprovechar la luz de su lámpara violeta. Bloquearon el interruptor de la nevera para apagarlo, porque su luz es visible desde el exterior. De este modo, y con algún dispositivo de visión nocturna, pudieron examinar el EFD por más de dos horas. El cubito se derritió antes, pero el resto de elementos, al tener más masa, aguantaron sin problemas. En realidad estuvieron controlando la temperatura para asegurarse de que no se descongelasen los alimentos. Hay marcas que parecen indicarlo.
 
   No sabía qué pensar de todo aquello. La primera pregunta que se me ocurría es ¿quién?, pero no me atrevía a formularla. El Chinche adivinó mis pensamientos y respondió por mí.
 
   -        Ha tenido que ser alguien de la casa. Excepto tú, todos somos sospechosos. Incluso yo. He podido hacerlo para hacerme el interesante.
 
   -        Hace tiempo que aprendí a cuestionarlo todo. Mi padre me repetía siempre que no creyera lo que no viera… incluso ni la mitad de lo que viera. Todo es posible. ¿Has sido tú?
 
   -        Sí y no. Cuando te llamé anoche estaba aquí. Mi intención era probar el EFD sin testigos. Al llegar se me ocurrió comprobar si sería posible acceder hasta el congelador y probar el dispositivo sin ser visto. Quería jugar a espías.
 
   -        Y la sorpresa te la llevaste tú.
 
   -        En efecto. Se me habían adelantado.
 
   -        Pero el sistema de seguridad del edificio registra quien entra y sale. Cualquier persona que haya salido poco antes de tu llegada es una duda razonable.
 
   -        Si han hecho como yo, no. Salí a mi hora y a las nueve de la noche entré por el muelle de carga. Pasé a los locales de mantenimiento y subí por la escalera de servicio. Nadie me vio entrar ni salir. Ya te dije que quería jugar a espías.
 
   -        ¿Y quién sabía que habías puesto el EFD a enfriar?
 
   -        Toda la plantilla. Lo anunciamos antes de la hora de la comida.
 
   -        ¿No has sido un poco imprudente?
 
   -        Puede que sí, visto desde fuera. Pero el caso es que tenía mis sospechas. Hace tiempo que noto que tocan mis notas, mis papeles. No me falta nada, pero un cajón más cerrado de como yo lo dejo, la silla desplazada… cosas así.
 
   -        Todo eso puede ser fortuito, Chinche, cualquiera al pasar puede mover la silla o cerrar el cajón al acercarse a contestar el teléfono…
 
   -        No en mi caso. Mi silla está en un rincón contra la pared. La única forma de moverla o de cerrar los cajones es rodeando la mesa para sentarse. Y se supone que sólo lo hago yo.
 
   -        Necesitamos ayuda profesional, Chinche. Hay que contárselo a la policía.
 
   -        Ni hablar. Excepto tú, nadie sabe lo ocurrido. Deja que crean que no nos hemos dado cuenta, de este modo cometerán algún error.
 
   Iba a responder, pero en ese momento apareció Rosy en la cocina. Al vernos se dirigió directamente hacia nosotros y se sentó a la mesa.
 
   -        ¡Qué sorpresa! No te esperábamos hasta el lunes.
 
   -        Le he pedido que viniera para comentarle los resultados de la prueba del EFD – aclaró Chinche.
 
   -        Todavía me bailan las cifras. No creo que tenga tantas neuronas como para asimilarlo.
 
   -        Pues deberías – me regañó Rosy – Las necesitamos todas para sacar rendimiento a las lavadoras de Chinche.
 
   -        Has sido muy amable al dejarme compartir mis pequeños secretos contigo. ¿Te quedarás a comer?
 
   -        He quedado con Clara para ir a comer a El Escorial. A ver si nos hacemos un Charolés. 
 
   -        Prueba la Fonda Genara. Está en el 2 de la Plaza de San Lorenzo. – dijo distraído – Ya verás cómo os gusta.
 
   -        Gracias. Lo probaremos. Hasta el lunes entonces.
 
   Bajé al aparcamiento totalmente desconcertado. Alguien, probablemente del equipo de José Manuel, El Chinche,  estaba espiando a su propio jefe, o al menos elaborando sus propios estudios e informes con algún propósito oculto. Dinero, tal vez.
 
   Me detuve deliberadamente en la primera planta y bajé por la escalera principal. Antes de cruzar las puertas que daban acceso al vestíbulo donde se ubicaban los tornos de entrada y salida y el mostrador del personal de seguridad, descubrí a mi derecha un pasillo que llevaba a los muelles de entrada de mercancías. La luz natural indicaba que al menos una puerta estaba abierta.
 
   Descendí las escaleras hasta el segundo sótano, y desbloquee la puerta de salida con mi tarjeta. En ese momento otra persona intentaba acceder desde el parking. Le cedí el paso, pero me indicó que debería esperar a que yo saliera para registrar su acceso. 
 
   -        Gracias, pero si no registro mi entrada luego no me dejará salir. Este sistema es muy rígido.
 
   -        Sí. Parece muy seguro – mentí.
 
   Ramiro me estaría observando desde algún lugar en la penumbra de modo que realicé una limpia maniobra de salida y me dirigí al control de la puerta.
 
   -        ¿Ya se va, Don Ramón? – la voz sonaba por mi derecha.
 
   -        Así es. Parece que no han cambiado de opinión y me esperan el lunes, después de todo.
 
   -        Pues hasta el lunes entonces.
 
   -        Una cosa, Ramiro. ¿Este parking está vigilado todo el tiempo? 
 
   -        24 horas al día los 365 días del año – respondió con orgullo.
 
   -        Lo digo porque tengo otro coche un poquito más especial y me gustaría saber que está a buen recaudo.
 
   -        No hay cuidado. En este parking no entran ni los pájaros sin que nos enteremos nosotros.
 
   El portón se abrió por fin y salí al exterior.
 
   -        Hasta el lunes. Buen fin de semana.
 
   -        Igualmente, Don Ramón.
 
   Ya me cargaba tanto Don Ramón, pero lo aclararía el lunes. No quería llegar tarde a recoger a Clara, de modo que la llamé a su móvil para indicar que la esperaba donde siempre, un poco más abajo de la puerta de acceso a su lugar de trabajo.
 
   El Laboratorio de Salud Pública de Madrid, en el Clara llevaba cinco años, procede de una institución centenaria, el antiguo Laboratorio Municipal de Higiene de Madrid, creado en 1877. 
 
   Está situado en la calle Emigrantes, 20, en el barrio de Hortaleza, relativamente cerca de las oficinas de ART TIC.  Subí por Condesa de Venadito y en Arturo Soria giré a la izquierda. Al llegar a la calle Moscatelar, tome el cruce a la derecha hasta la rotonda con la calle Silvano. Esta última vía a la izquierda me llevó a la  Avenida de Machu Pichu. Todo seguido, y un poco antes de llegar al centro comercial de Hortaleza, está Emigrantes, 20.  Y sin casi atender al navegador.
 
   Los viernes Clara salía un poco antes por un tema de compensación de las horas semanales, de modo que no tuve que esperar demasiado. Era un insólito día de invierno, muy luminoso y claro con apenas nubes en el cielo. Clara apareció de pronto, como un estallido de luz y alegría. Era inaudito el modo con que sacaba el mejor partido de cada situación.
 
   -        ¿Has visto qué día? – dijo a modo de saludo – Y eso que anunciaban lluvia.
 
   -        Ya te dije que el sol saldría para verte. No lo puede remediar. Te tiene envidia.
 
   -        Qué exagerado eres. Pero me encanta ¿Dónde me llevas?
 
   -        Chinche nos ha recomendado un restaurante en El Escorial, Fonda Genara. Está muy céntrico, en la Plaza de San Lorenzo, 2.
 
   Clara manipuló el navegador y fijó el nuevo destino. La voz sintética del GPS nos ordenó girar a la izquierda, hacia la Gran Vía de Hortaleza.
 
   Una vez en la autovía de circunvalación, la calle 30, fijé el limitador de velocidad en 90 Km/h. y traté de bromear con Clara. 
 
   -        Esta ciudad ya parece Nueva York. Primero las cuatro torres y ahora la calle 30. Sólo nos falta una 5ª avenida.
 
   No funcionó. La intuición de Clara era muy superior a mis propias certezas. La intuición femenina supera cualquier estudio científico por sesudo que sea.
 
   -        ¿Algún problema en ART TIC?
 
   -        No se te escapa una. Chinche sospecha que le espían. Alguien de la casa. Dice que todos son sospechosos y sólo se fía de mí, porque no estaba ayer. 
 
   -        Muy halagador. ¿Y qué es lo que le espían, alguna de sus lavadoras?
 
   -        Algo así. Un dispositivo de almacenamiento de información que podría arruinar a la propia IBM.
 
   -        ¿Un disco duro? 
 
   -        Muy parecido. Cuando lo termine tendrá una capacidad mil millones de veces superior al Tera donde guardamos las fotos. Y cien mil veces más rápido.
 
   -        ¿Y lo han robado?
 
   -        No. Él cree que sólo la han estudiado y analizado para hacer un informe. El dispositivo no aparenta daño alguno.
 
   Hice un detallado resumen de los descubrimientos de Chinche y de cómo había llegado al convencimiento del espionaje a través de un cubito de hielo derretido. 
 
   Clara se quedó en silencio. Abandonamos la calle 30 para tomar la salida a la autopista de La Coruña, la A6, desde la carretera de Castilla. Circulábamos entre la Casa de Campo y el Club de Campo. El verde de los pinos y la hierba del suelo brillaban de manera especial por efecto de la humedad y la luz solar. A Clara le encantaba ese contraste.
 
   -        Mira qué bonito está todo.
 
   Pero ella seguía callada.
 
   -        ¿Qué te preocupa, mi niña?
 
   -        La situación. No me imagino una trama de espionaje industrial de esa magnitud. Puede ser peligroso.
 
   -        No lo creo. Si IBM está detrás, cosa que no sabemos, lo más probable es que compre las patentes a ART TIC y las archive, o bien se decida a comercializar este tipo de dispositivos. De hecho están desarrollando uno similar.
 
   -        ¿No lo ves peligroso?
 
   -        Sólo para el orgullo del Chinche. Quería jugar a James Bond y se le ha adelantado el Doctor No.
 
   Clara pareció más tranquila. 
 
   Ya habíamos tomado el desvío a El Escorial y nos acercábamos al pantano de Valmayor. Según las leyendas urbanas, un cocodrilo gigantesco habita en sus cenagosas aguas, pero nadie ha podido hacer una foto decente del saurio. Otras fuentes señalan la presencia de una parejita, pero tampoco hay evidencia de cocodrilitos. Sea como fuere, todo el mundo examina las aguas del embalse al circular sobre el viaducto que lo atraviesa. Esta vez tampoco tuvimos suerte.
 
   Nuestro GPS particular nos llevó con absoluta precisión hasta Fonda Genara. Lo que más nos costó fue encontrar una plaza libre para aparcar. Finalmente optamos por un parking público. Será algo más caro, pero nuestro tiempo también es valioso.
 
   El local era muy acogedor. Nos preguntaron por nuestra reserva y no parecieron sorprenderse de nuestro atrevimiento al presentarnos sin ella. Tras subir una escalera con las paredes revestidas de todo tipo de referencias al mundo del teatro, franqueamos la entrada. Una barra de bar a la izquierda nos llevó hasta un diáfano salón, con vistas a la plaza de Jacinto Benavente (Los Jardincillos, como se conoce en El Escorial). Nos acomodaron en una mesa cuadrada,  frente a uno de los ventanales. De las paredes colgaban retratos de actores y actrices del teatro a cuyas dependencias perteneció el local en el pasado. En el libro de honor, la reina Sofía inauguraba sus páginas, entre las que también había testimonios del pintor Viola, de Rafael Albertí, de Alfredo Kraus, de Pedro Almodóvar… Las sillas, tapizadas en terciopelo burdeos, eran muy cómodas. 
 
   -        Hola, soy Carlos. Os dejo nuestra “Carta Día”. Además podéis elegir el vino que más os guste, incluido en el precio.
 
   -        Gracias, Carlos. 
 
   El precio, con el 10% de IVA incluido, era de 22 euros por persona. Nos pareció una buena sugerencia y examinamos la carta con atención.  Clara pidió un revuelto de setas con bacalao, de primero, y medallones de solomillo ibérico sobre patata pochada y cebolla caramelizada, de segundo. Yo me decanté por los pimientos rellenos de merluza y gambas y el entrecot de buey. De postre, sendas tartas de queso con arándanos.
 
   Le pedimos a Carlos que nos eligiera el vino, por aquello de dejarnos llevar por los profesionales y lo cierto es que comimos espléndidamente. El salón terminó por llenarse, con mucha clientela local, lo que dice mucho del interés que el establecimiento despierta en su propia comunidad.
 
   Durante la comida hablamos de cosas intrascendentes, de las nuevas parejas de algunos compañeros de Clara, de nuevas separaciones, de la crítica situación económica del país, de los cinco millones de desempleados, de cualquier cosa menos del Chinche y sus espías industriales. Yo no quería alimentar las preocupaciones de Clara y ella no quería dar la impresión de estar preocupada.
 
   Carlos, vestido de riguroso negro hostelería, apareció detrás de su sonrisa para interesarse por nuestra experiencia culinaria y ofrecer una copita por cuenta de la casa. Pedimos melocotón sin alcohol y la cuenta. Nada de cafés.
 
   Cogidos de la mano nos acercamos, a través de Los Jardincillos a una de los accesos laterales a la imponente explanada escuarialense. Doblamos a la derecha y caminamos hacia la fachada principal. En la esquina de las fachadas norte y poniente, bajo la torre «del Cierzo», hay un pedestal de granito que en tiempos debió ser soporte de algún elemento hoy inexistente, posiblemente una cruz, una luminaria o ambas cosas. Actualmente solo se aprecia en su parte superior un hueco donde se acumula el agua de lluvia y la arena que trae el viento.
 
   Clara se detuvo junto al monolito de piedra, contemplándolo con interés.
 
   -        ¿Qué habría aquí? – se preguntó en voz alta -  ¿Una estela de piedra, un humilladero?
 
   -        Probablemente algo de eso. Una cruz de piedra que sirviese de humilladero o una señal para el recogimiento a partir de ese punto, En cualquier caso, el pedestal ha sido más perenne que el emblema que soportaba.
 
   -        Una buena base. Eso es lo que se necesita. Buenas bases para soportar lo que haga falta.
 
   En los perfectos labios de Clara se esbozó una ligera sonrisa. La besé instintivamente mientras la abrazaba.
 
   -        No debes preocuparte por nada – susurré -  Estas cosas son muy frecuentes en el mundo de la tecnología.
 
   -        ¿Quién dice que estoy preocupada?
 
   -        Nadie, pero es que no quiero que te preocupes.
 
   -        Está bien. Hazme una bonita foto con esta capillita de granito al fondo.
 
   -        Sonríe… así, muy bien.
 
   -        A ver la foto… Vale, bien. Ya vas aprendiendo a sacarme integrada en el paisaje. A ver aquí…
 
   Clara siempre me revisaba las fotos. Si no se veía a su gusto, me pedía que la repitiese, corrigiendo el ángulo o la distancia. Al final la foto quedaba perfecta. Las que ella hacía salían todas bien.
 
   -        ¿Qué te parece si regresamos a casa? Me gustaría terminar la presentación para no tener que tocarla durante el fin de semana. Y si hace bueno podríamos ir a Salamanca. 
 
   -        Me parece buena idea.
 
   Regresamos al parking caminando lentamente sobre las piedras de granito que dan al lugar una fuerza telúrica que atrapa al visitante. El emplazamiento fue elegido por Felipe II para conmemorar la victoria en la batalla de San Quintín, el 10 de agosto de 1557. Al ser este día la festividad de San Lorenzo, mártir, lo puso bajo su advocación y lo ordenó construir en forma de parrilla, que fue el instrumento de su martirio. Todo el Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial fue proclamado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1984.
 
   El monte Abantos estaba totalmente cubierto de amenazas de lluvia y el viento sutil del Guadarrama empezaba a dejarse notar de forma desagradable.
 
   Regresamos por Cuelgamuros, para dejarnos impresionar por las enormes proporciones del Valle de los Caídos, con su gigantesca cruz de piedra, de 108 metros de altura y que es visible desde 40 kilómetros de distancia. Ni Felipe de Austria ni  Francisco Franco se conformaban con medianías.
 
   La presentación estaba tan perfilada que sólo tuve que añadir el logotipo de ART TIC desde su propia página web y mi firma. Preparé una portada discreta y añadí algunos datos sobre las cifras económicas que mueven las herramientas de autor en el sector de la formación electrónica. De paso, las escalofriantes cantidades que se manejaron el año 2012 en el negocio de los videojuegos en España, a pesar de que las ventas descendieron un 16% respecto del año anterior,  y alguna información que conseguí encontrar sobre las principales corporaciones que los diseñan.
 
   La cifra total fue de 822 millones de lo que hace que este segmento sea la primera industria de ocio audiovisual e interactivo en nuestro país. Además, España continúa siendo uno de los cuatro mercados principales europeos en términos de consumo.
 
   Según la investigadora de mercados, GfK, tanto el software como el hardware y los periféricos vieron descender las ventas. Con una caída del 22 por ciento, el hardware sufrió el mayor descenso. En total se comercializaron 1,49 millones unidades. Las consolas de sobremesa, que suponen el 58 por ciento, vieron caer su valor en un 24 por ciento. Por otra parte, el valor del mercado del software para consola, que supone el 93 por ciento del total, decreció en 2012 un 15 por ciento.  PS3 (43 por ciento del mercado), Wii (18 por ciento) y Xbox360 (14 por ciento) continúan liderando el mercado, si bien 3DS fue la única que experimentó un crecimiento en ventas.
 
   Revisamos juntos los tiempos de transición automática, y realicé un ensayo de mi discurso con Clara como público. Corregimos los tiempos y los silencios y simulamos las probables preguntas que me podrían hacer. Cuando estuvimos razonablemente satisfechos, guardé el trabajo en el portátil. Ya era hora de cenar.
 
   Clara había preparado una deliciosa macedonia de frutas con uvas, peras, fresas, piña, plátanos y mandarinas. Cenamos frugalmente y después de fregar los platos, me senté junto a Clara para examinar las fotos de El Escorial. Algunas estaban repetidas con ligeros matices de ángulo y posición, pero las cámaras digitales no tienen coste de revelado, de modo que se pueden repetir cuatro o cinco fotos similares para dejar sólo una, si es que merece la pena.
 
   Fue Clara la que se dio cuenta. En algunas imágenes se podía observar a otras personas con sus cámaras haciendo fotos al Monasterio o a sus respectivos acompañantes. Una pareja parecía hacernos fotos a nosotros.
 
   
 
  



CAPÍTULO IV
 
    
 
   Tardé mucho en conciliar el sueño, en parte para asegurarme de que Clara dormía, en      parte por el descubrimiento que había realizado. No conocía de nada a esas personas, pero pudiera darse la circunstancia de que se tratase de alguien de ART TIC que me habría reconocido de mi visita y querría sorprenderme. Simple coincidencia, como el hecho de que un Nissan Primera de color verde nos hubiera adelantado varias veces, tanto a la ida como a la vuelta, a pesar de regresar por una ruta diferente. Mucha gente va a comer a El Escorial los viernes y fines de semana y es normal coincidir en rutas y horarios. Nada realmente preocupante. El descubrimiento de Chinche no tenía ninguna relación con este hecho. Quizá nos estábamos dejando llevar por ideas paranoides desprovistas de ningún sentido común.
 
   Clara ya estaba levantada cuando desperté y había reservado por internet un confortable hotel, cerca de la Plaza Mayor, para que pasáramos la noche en Salamanca. No parecía haber dormido muy bien pero me abstuve de hacérselo notar. Ella tuvo la delicadeza de no recordarme las vueltas que di en la cama.
 
   Preparé zumo de naranja mientras Clara ponía a calentar sendos vasos de soja, que complementamos con unas rebanadas de pan tostado con aceite de oliva intenso y cereales. Finalmente preparamos equipaje para un día y nos pusimos en marcha.
 
   A la salida del parking, miré a ambos lados de la calle por seguridad y casi se me cala el coche. A doscientos metros de nosotros, aparcado en doble fila, había un Nissan Primera de color verde. El semáforo estaba a punto de cerrarse y me acerqué lentamente, dejando pasar los segundos hasta que cambió a ámbar. Inmediatamente antes del cambio a rojo aceleré y doblé la calle a la derecha en dirección a la carretera de La Coruña. El Nissan Primera había iniciado la marcha cuando salimos, pero no tuvo tiempo de cruzar el semáforo.
 
   Durante el trayecto hablamos de cosa intranscendentes, evitando referirnos a los sucesos de El Escorial, hasta que la intuición de Clara funcionó una vez más.
 
   -        Te tiene que tener muy intrigado lo de ayer. No has dormido nada y sólo me cuentas vaguedades.
 
   -        Tú tampoco has descansado bien. Has tardado un montón en dormirte.
 
   -        Es cierto. Reconozco que este asunto me tiene inquieta. Y para colmo has hecho una salida de película, como si nos persiguiera alguien.
 
   -        Creía que el semáforo duraría más. Cuando he visto que iba a cambiar he acelerado, eso es todo.
 
   -        Entonces, ¿nadie nos sigue?
 
   -        ¡Claro que no! Deja de preocuparte. 
 
   En efecto, no había señales del Nissan Primera. Lo más probable es que se tratara de una coincidencia y nada más. Por si acaso, y como teníamos tiempo, decidí salir por San Rafael y tomar desde allí la AV-500 hacia Ávila. La carretera cruza sobre el embalse de los Serones, pero al no tener referencias sobre sus posibles criaturas monstruosas, no le prestamos demasiada atención.
 
   Poco después me desvié a la derecha, en Urraca Miguel, aprovechando el reclamo de su iglesia parroquial del siglo XVI dedicada al Arcángel San Miguel, general en jefe de los ejércitos celestiales y patrón venerado por los Templarios, los caballeros guerreros. Le contaba todo esto a Clara para dirigir la conversación hacia cauces menos preocupantes. Accedimos a la población por la Calle Real y. al llegar a la calle de la iglesia, giré a la derecha para aparcar cerca del monumento. 
 
   Bajamos a estirar las piernas y patear un poco el lugar aparentemente desierto. Desde que se construyó la autovía AP51, al norte, apenas pasa nadie. De hecho no tiene ayuntamiento propio, ya que el municipio ha sido anexionado por la ciudad de Ávila, que se encuentra a 14 kilómetros. El edificio del antiguo ayuntamiento acoge ahora un centro cultural. En un rincón de la plaza de la iglesia encontramos un pequeño bar abierto. Pedimos refrescos y algo de picar. Nos sirvieron rápidamente y nos sorprendieron con chuletitas de lechal recién fritas.
 
   -        Las acaba de hacer mi señora. He pensado que les podían apetecer.
 
   -        Ya lo creo. Tienen una pinta soberbia.
 
   -        No viene mucha gente por aquí desde hace un tiempo y los pocos vecinos que quedan apenas salen en invierno.
 
   -        Pues están riquísimas – dijo Clara – de las mejores que he comido.
 
   El propietario sonrió y volvió tras la barra para comentar nuestros elogios a su mujer. 
 
   Pagamos nuestra consumición y dimos una vuelta al perímetro de la iglesia. Estaba cerrada y no abrirían hasta la misa del domingo, a la mañana siguiente, de modo que decidimos seguir camino a Salamanca. 
 
   Al incorporarnos de nuevo a la Calle Real para acceder a la AV-500 por poco se me para el corazón. En una de las estrechas calles del otro lado de la acera asomaba el morro de un Nissan Primera. Era de color verde.
 
   De manera que mi coche tenía un localizador, un dispositivo de rastreo que permitía saber en todo momento donde se encontraba. No era cuestión de hacer notar que lo sabía, como diría Chinche, ya cometerán algún error. Mejor que crean que no nos hemos dado cuenta. 
 
   Sin duda el dispositivo de seguimiento me lo pusieron en el parking de ART TIC, mientras Ramiro, el celoso guardián de los sótanos, mantenía a las aves a raya. Aquí no entran ni los pájaros sin que nosotros los sepamos, me dijo.
 
   Me pareció innecesario comentárselo a Clara, así que me puse a filosofar sobre el abandono de los pueblos de la meseta castellana y la importancia de las vías de comunicación para mantener las comunidades activas.
 
   Dejamos Ávila a nuestra izquierda, con sus impresionantes murallas medievales, cuyo casco histórico intramuros también es Patrimonio de la Humanidad desde 1985.
 
   Cruzamos el río Adaja para enlazar con la A50 con dirección a Salamanca. No tardamos en atravesar el río Tormes, dejando a nuestra derecha el aeropuerto de Matacán. Poco después, las doradas piedras de Villamayor nos recortaban la impresionante silueta de la ciudad, asomada al Tormes.
 
   Clara activó el GPS con la dirección del hotel y 15 minutos después estábamos en el parking del Catalonia Plaza Mayor. Nos asignaron una habitación un tanto oscura que no gustó a Clara, por lo que solicitó otra alternativa. La segunda, dos pisos más arriba resultó más luminosa y nos la quedamos.
 
   Tras deshacer el breve equipaje, salimos dispuestos a captar en fotos todos los rincones salmantinos. En el hotel nos indicaron la situación de la oficina de Turismo en la misma Plaza Mayor y llegamos a tiempo del turno de las 12. Clara llevaba una compacta LUMIX TZ22 de Panasonic, capaz de obtener un zoom equivalente a 400 mm. Yo iba armado con una réflex de Canon, la EOS 7D, con dos objetivos intercambiables de hasta 380 mm. 
 
   Nos hacíamos fotos el uno al otro y, a veces, nos ofrecíamos para hacer fotos a parejas como nosotros que posaban agradecidas para luego devolvernos el favor.
 
   La visita guiada comenzó con diez minutos de retraso. La guía dijo llamarse Valeria y nos explicó en primer lugar el trazado e historia de la barroca Plaza Mayor, una de las más bonitas y visitadas del mundo.
 
   -        Fue construida por el arquitecto Churriguera, entre 1729 y 1756. Don Miguel de Unamuno la definió como un cuadrilátero irregular, pero asombrosamente armónico.
 
   El recorrido incluía el exterior del Palacio de Monterrey, la Iglesia de la Purísima, el Palacio de los Maldonado, más conocido como Casa de las Conchas, con un portentoso interior, la Clerecía y las Catedrales, la Nueva y la Vieja. 
 
   En la fachada norte de la Catedral Nueva, la denominada Puerta de Ramos, frente al Palacio de Anaya, Valeria nos hizo observar varios anacronismos esculpidos en su pórtico.
 
   -        Si se fijan bien, descubrirán entre las figuras que adornan la porticada un astronauta con su escafandra. Debajo del astronauta se encuentra un lince, a su derecha un toro, debajo del toro se puede ver un dragón o demonio con un helado de tres bolas que está sonriendo. Más a la derecha, junto a la puerta, hay tres figuras: un cangrejo de río, una cigüeña y una liebre que representan, respectivamente, el agua, el cielo y la tierra en Salamanca.
 
   No dábamos crédito a lo que veíamos, buscando una explicación razonable. Algunos turistas expresaron su frustración cuando Valeria aclaró que a finales del siglo XX se tuvieron que reemplazar varias piedras muy deterioradas y los canteros decidieron dejar su sello modernista y su sentido del humor en las nuevas figuras. Nada de profecías vanguardistas ni mitos ocultos. 
 
   -        Vaya – me dijo Clara con ironía – Parece que lamentas que no haya misteriosos enigmas medievales escondidos en las piedras.
 
   -        No soy el único. Fíjate en las caras de frustración de los japoneses. Parece que esperaban una revelación divina, o algo así.
 
   -        Pues los dos americanos se ha quedado de piedra al ver un astronauta en un templo gótico. Se frotaban los ojos.
 
   Después de un circuito breve, pero intenso, como colofón de la visita Valeria nos llevó a la Universidad Civil.
 
   Dando la espalda a la fachada principal de la Catedral, pasamos por la casa del rector más famoso de tan histórico templo del saber: el bilbaíno Don Miguel de Unamuno y Jugo, quien murió en Salamanca el día de nochevieja de 1936 y que en tres ocasiones ocupo dicho cargo, la primera vez con sólo 36 años.
 
   La espectacular fachada plateresca de la universidad salmantina concentraba la atención de los numerosos visitantes para descubrir su famosa rana. Valeria activó de nuevo su altavoz.
 
   -        Entre las figuras que podemos encontrar diseminadas por la fachada está la rana, que se encuentra sobre una de las tres calaveras situadas al rematar el primer friso, a la derecha. 
 
   -        Más misterios… – susurró Clara para no interferir con la guía.
 
   Valeria hizo una pausa para que la pudiéramos localizar y dirigir nuestros objetivos hacia el sitio indicado.
 
   -        Esta rana  ha adquirido personalidad propia, y constituye por sí sola un atractivo turístico. Una de las muchas leyendas que podemos escuchar nos dice que todo estudiante que quiera aprobar el curso tiene que encontrar la rana. 
 
   Clara me comentó que los antiguos salmantinos parecían muy proclives a dejar mensajes grabados en piedra para la posteridad.
 
   Valeria Nos hizo saber que el mejor momento para contemplar la fachada de la Universidad y disfrutar de un magnífico espectáculo es el atardecer de un día soleado.
 
   -         Como ya les he comentado – siguió Valeria – la piedra de Villamayor es la utilizada en la construcción de todos los edificios antiguos de la ciudad  y, con la luz del atardecer, adquiere su colorido más característico.
 
   La visita terminaba en el interior de la Universidad, donde nos hizo hincapié en los tres rectorados de Unamuno, el Aula que lleva su nombre, y el Paraninfo. Finalmente nos aconsejó subir a la entrada de la biblioteca en el piso superior y contemplarla desde sus accesos de cristal, ya que no estaba abierta al público en ese momento.
 
   Absortos en la contemplación de las maravillas salmantinas no volví a pensar ni por un momento en nuestros misteriosos seguidores, fueran amigos o enemigos.
 
   Clara me pidió posar en el claustro, frente a los ventanales internos de la Biblioteca y realicé toda una serie de fotografías desde diversos ángulos, a través de los arcos, desde el reducido jardín, etc. Puse la cámara en modo ráfaga y cada disparo realizaba 14 fotogramas con muy poca variación. Ventajas de no tener que pagar por el revelado.
 
   La visita terminaba de nuevo en la Plaza Mayor, si bien Valeria dio licencia a quien lo deseara para dar por terminada la misma y actuar por su cuenta. Clara y yo decidimos quedarnos un poco más y volver más tarde al hotel, después de comer en algún lugar agradable. 
 
   Me fijé en que en el antepecho de cada ventanal de la Biblioteca que daba al claustro había diferentes motivos grabados junto con inscripciones alusivas en latín que parecían confirmarse mutuamente. La idea sugerida con cada figura y su traducción eran como el título de un cuadro o pie de foto moderno.  Mecánicamente dirigí el zoom al máximo a cada conjunto para poder examinarlo con más tiempo en el hotel.
 
   Estábamos agotados de andar y encantados de las maravillas contempladas.
 
   -        Invítame a comer, director ejecutor de lo que sea – bromeó Clara – Esta humilde funcionaria tiene hambre.
 
   -        ¿Qué te parece comer en la Plaza Mayor? Hay un montón de sitios interesantes.
 
   -        Por mí de acuerdo. Pero primero hay un par de tiendas que me gustaría conocer por dentro.
 
   -        Ya he visto como mirabas los escaparates, pero ahora estarán cerradas. Es hora de comer.
 
   Clara se rio de mi ignorancia en materia de tiendas. 
 
   -        Te aseguro que estarán abiertas. Con todos los turistas que estamos en Salamanca sería un crimen que cerraran.
 
   Y tenía razón. Después de visitar cinco establecimientos y comprar en tres, nos dirigimos por fin hacia la plaza, por la Rúa Mayor. 
 
   Nos detuvimos en el Plaza 23 y pedimos una mesa para comer, aunque era un poco tarde.  Con toda amabilidad, como si fuéramos los únicos clientes del día, nos invitaron a subir a la planta superior y nos colocaron cerca de uno de los dos grandes ventanales que dan a la Plaza Mayor. A causa de la hora el salón se estaba vaciando, pero resultaba igualmente acogedor.
 
   Sugerimos que nos indicaran lo más fácil de preparar y servir, pero el amable camarero insistió en que eligiéramos con total libertad.
 
   Pedimos unas raciones de ibérico de bellota salmantino y tostada quebrada de escalibada y vieiras para compartir. Como plato principal un lomo de venado. De postre, una infusión. Para el vino nos dejamos aconsejar y nos recomendó un Ramón Bilbao Reserva.
 
   Clara no tardó es exteriorizar su entusiasmo por la visita y el lugar.
 
   -        Este sitio es precioso. Qué suerte hemos tenido. Y qué bonito todo. ¿Qué es lo que más te ha gustado?
 
   -        Varias cosas, la vista de La Clerecía desde La Casa de las Conchas, la Catedral Vieja, la Torre del Gayo, la fachada de la Universidad… y los enigmas del claustro.
 
   -        ¿Más enigmas? – y añadió en tono jocoso – Te prohíbo pensar en más enigmas hasta el lunes. Ya tendrás tiempo después. 
 
   -        La verdad es que tenía la sospecha de que nos seguían – confesé – pero no creo que sea quien sea tenga malas intenciones.
 
   -        Vaya. Así que la arrancada fulgurante de esta mañana era por algo, después de todo.
 
   -        Pues sí – dije mientras hacíamos sitio en la mesa para las deliciosas bandejas que nos traían – Creía haberles despistado con mi hábil estratagema, pero nos volvieron a localizar en Urraca Miguel. 
 
   Clara esperó en silencio una explicación adicional.
 
   -        Sin duda colocaron un pequeño emisor GPS en el coche y nos localizaron con facilidad.
 
   -        ¿Y eso se come? – bromeó Clara.
 
   -        Lo cierto es que hay tiendas de mascotas que venden estos aparatos, para que los dueños los puedan localizar con facilidad cuando pasean por espacios naturales.
 
   -        ¿Y eso funciona eternamente?
 
   -        No, pero al menos tres días, sí. Emite una ubicación, como las del Whatsapp, y tiene un nivel de error muy reducido en campo abierto.
 
   -        ¿Seguro que no debemos preocuparnos?
 
   -        Seguro. Si quisieran hacernos daño ya lo habrían hecho. Creo que sólo pretenden saber qué hacemos, donde vamos, con quién tratamos, etc.
 
   -        ¿Pero a quién le puede interesar seguirnos?
 
   -        En principio, a ART TIC.
 
   Clara abrió sus enormes ojos antes de preguntar.
 
   -        ¿Están locos? ¿Por qué harían algo así?
 
   -        No lo sé, cariño. Solo son especulaciones. Pero estoy seguro que tiene que ver con la visita a la nevera de Chinche. Pero de cualquier caso les tengo preparada una sorpresa.
 
   -        No te hagas el héroe, por favor ¿Qué piensas hacer?
 
   -        Una pequeña broma. En el parking del hotel hay varios coches con matrícula de Portugal. Si consigo localizar el invento lo colocaré en un coche del país vecino. Nos vamos a reír al final.
 
   -        ¿No será complicado?
 
   -        No creo. El dispositivo debe estar por los bajos del coche, no demasiado escondido. Probablemente en un sitio donde se llegue con facilidad nada más agacharte. No creo que se hayan tirado al suelo para colocarlo.
 
   -        Tiene lógica – concedió Clara - Esto está todo riquísimo. La verdad es que hemos tenido suerte con el restaurante.
 
   -        Pues sí, la verdad. Creo que nos vamos a ganar una buena siesta.
 
   -        Pero antes nos enseñamos las fotos. Habrá que eliminar alguna.
 
   -        Borraré todas las que no te gusten. He hecho una serie a los ventanales de la biblioteca. Por ese aire de misterio especial.
 
   Nos trajeron el venado nada más terminar los entrantes. Clara alabó el foie y el toque de Pedro Ximénez, ante el gesto agradecido del camarero.
 
   Tras la infusión nos ofrecieron un licor por cuenta de la casa, al que rehusamos amablemente. El Catalonia quedaba muy cerca, pero ya estábamos algo cansados y deseábamos llegar cuanto antes.
 
   La cuenta sorprendentemente no fue abultada y mentalmente memoricé el restaurante entre mis favoritos. 
 
   Una vez en el ascensor del hotel pulsé el botón del garaje y nos dirigimos al coche. Activé la linterna de mi smartphone y comencé a revisar los pasos de rueda. En las delanteras no había nada. Pasé a la trasera derecha, la que quedaba más tapada por la columna en el parking de ART TIC. Nada tampoco. Estaba en la trasera izquierda.
 
   Se trataba de un dispositivo magnético, algo más sofisticado que los que se comercializan para el collar de los perros, y probablemente con un alcance mucho mayor. Lo retiré con cuidado. Unos parpadeos de pequeños LED’s indicaban su actividad. 
 
   Me dirigí hacia el fondo del garaje, buscando matriculas extranjeras. Un VW Passat negro con placas de Francia, que estaba dos plazas más allá, me pareció un huésped ideal. Le pedí a Clara uno de sus pañuelos de papel y limpié cuidadosamente la base del GPS y una generosa superficie en el paso de rueda trasero derecho para fijarlo. En dos minutos el cambiazo estaba dado.
 
   Probablemente el dispositivo de seguimiento emitiría un pitido de aviso y mientras el coche no se moviera nos seguirían a pie, camuflados entre la multitud de visitantes que acoge Salamanca cada fin de semana, sin contar los estudiantes, los Erasmus y las concentraciones de motos que en ese momento ocupaban todo el espacio de la Plaza Mayor.
 
   La idea era salir esa misma noche. Al no percibir movimiento en el coche no sospecharían nada. Contaba, por supuesto, con que mi vecino francés no saldría hasta las 12 de la mañana siguiente, por lo menos. 
 
   -        Misión cumplida – dije- Ahora a ver las fotos y a descansar.
 
   Volvimos a tomar el ascensor, esta vez hasta nuestra planta y nos dirigimos a la habitación en un exagerado silencio. No sabía si podrían estar vigilándonos desde cualquier otro punto, así que era mejor no hacer ruido.
 
   Una vez en la habitación nos quitamos los zapatos y nos acomodamos alrededor de la mesita escritorio.
 
   Desplegué mi portátil y conectamos nuestras cámaras fotográficas a sendos puertos USB. En cinco minutos habíamos pasado al disco externo, un sencillo Terabyte, 409 fotografías. Finalmente desconectamos todo, apagué el portátil y nos echamos la tan merecida siesta.
 
   Tras un descanso reparador, bajé de nuevo al garaje con el único objeto de comprobar que nuestro señuelo seguía en su sitio, como así era, en efecto. Después subí hasta recepción y pagué la estancia, alegando que quizá nos hicieran una llamada que nos haría salir en cualquier momento y no nos podríamos entretener.
 
   De vuelta a la habitación abrí de nuevo el portátil y me dispuse a revisar las fotos realizadas durante la mañana.  Teníamos primeros planos del astronauta de la catedral, y muchas fotos iguales de los principales monumentos salmantinos. Una foto de la rana de la Universidad tomada son el poderoso zoom de la TZ22 de Clara mostraba incluso una abeja posada sobre el lomo del batracio de piedra.
 
   Me dirigí directamente a las imágenes de los siete ventanales del claustro y constaté lo que en principio me pareció una redundancia icónica y gráfica. Las figuras grabadas en la piedra y los textos latinos que pude descifrar expresaban las mismas ideas. 
 
   En la primera ventana, la sección de la izquierda mostraba una forma similar al de una medalla, de aspecto circular. En su interior dos amorcillos alados sostenían entre ambos una especie de corazón o bola, que ocupa el centro del emblema. Ambos amorcillos aparentan estar sumergidos en agua. 
 
   La escena de la derecha representaba a una mujer vestida con una túnica larga  sentada en una especie de taburete de tres patas de aspecto inestable. La mujer sostenía en su mano derecha un par de alas, símbolo de rapidez,  y en la izquierda una tortuga o galápago, símbolo de la lentitud. Su pierna derecha tapada por la túnica estaba flexionada y descansando, mientras que la izquierda aparecía descubierta, como si la mujer pretendiera levantarse inmediatamente.
 
   Las inscripciones en latín decían: VELOCITATE SEDENDO TARDITATE  TEMPERA SVRGENDO y, en el otro extremo, MEDIVM TENVERE BEATI, que traducido libremente venía a significar: “Si vas de prisa, siéntate; si vas tarde, levántate”, y  “En el medio está la virtud”.
 
    [image: ] 
 
   Busqué en internet alguna referencia a este hecho, pero no encontré nada que mereciera la pena. Entonces teclee la frase latina textualmente y encontré una página de Wikipedia que hacía referencia al profesor Sánchez Reyes como el primer estudioso de los denominados siete enigmas de la Universidad de Salamanca, allá por 1931. 
 
   Por otra parte, se comentaba que el profesor D. Angulo fue la primera persona que identificó la fuente de uno de estos grabados y los relacionó con la Poliphili Hypnerotomachia. En 1952 Sánchez Reyes retomó los trabajos de descifrado y siguiendo una copia veneciana de la Hypnerotomachia llegó a relacionar otros cuatro enigmas más. 
 
   Tras unas décadas, ya en 1973, en su obra sobre los programas humanísticos, los estudiosos S. Sebastián y L. Cortés Vázquez se aventuraron  a identificar al mentor intelectual de los siete enigmas, anunciando que se trataba del catedrático y rector andaluz Fernán Pérez de Oliva. En 1983 Pilar Pedraza desveló el correcto significado del tercer enigma, mal interpretado con antelación, y publicó un artículo en el que describía el conjunto de los siete enigmas helmánticos.
 
   Según los estudios consultados, se supone que el encargado de elaborar este conjunto de enigmas quiso proporcionar un significado a las generaciones posteriores, mediante una compleja secuencia de imágenes sugerentes,  inspiradas inicialmente en la Hypnerotomachia, de Francesco Colonna. Los argumentos para asignar tal autoría al andaluz Fernán Pérez de Oliva son convincentes ya que se sabe que era un gran aficionado a los jeroglíficos renacentistas italianos y catedrático de Teología Moral. 
 
   La organización de los siete enigmas se centra en la idea de la moral aristotélica del justo medio. Durante el quattrocento se tenía la idea de que los filósofos antiguos habían desarrollado y poseído una sabiduría especial sobre las cuestiones más trascendentales. Este conocimiento, privilegiado y secreto, se esculpió en los edificios en forma de jeroglíficos (letras sagradas) exponiéndose libremente a la vista de las personas. De esta forma un obelisco o el frontispicio de un templo romano cualquiera,  que fuese esculpido con estos signos, era un espacio lleno de filosofía esotérica y compendio de algún saber oculto. 
 
   El estudio concluía que con suficiente paciencia, estudio, y trabajo se podrían descifrar tales enigmas y revelar su poderosa sabiduría. 
 
   Me detuve para recuperar mis pensamientos y ordenar mis ideas.
 
   Si no había entendido mal, aparentemente el libro de la Hypnerotomachia contenía claves de un conocimiento superior, algunas de las cuales se hallaban dispersas por todo el mundo en forma de bajorrelieves con textos latinos complementarios. Me pareció suficiente y dejé de investigar sobre el tema.
 
   Clara me observaba fascinada por mi creciente interés por los enigmas de la universidad y me hizo notar que antes de marcharnos tendríamos que ver la Salamanca nocturna.
 
   -        Valeria ha comentado que resulta muy interesante ver los principales monumentos iluminados por la noche. Si te parece podemos hacer un recorrido, picar algo y volver al hotel como para dormir.
 
   -        Es una buena idea. Si no salimos podrían sospechar, de modo que haremos lo que se supone que hemos venido a hacer.
 
   Nos pusimos calzado de caminantes y salimos de nuevo, en dirección a las catedrales, para torcer a la izquierda y admirar las vistas iluminadas de los conventos de Las Dueñas y de San Esteban. En este último realizamos la visita nocturna a su claustro. No éramos muchas personas y la serenidad que emanaba de cada espacio, de cada ámbito, de cada piedra era saboreada por Clara y por mí como la solemnidad del sitio lo merecía.
 
   Regresamos por el Palacio de Anaya hacia la Rúa Mayor, que estaba totalmente abarrotada de todo tipo de gentes, japoneses, rusos, franceses, portugueses, italianos y muchos españoles de todos los rincones de la piel de toro. Pero ni rastro de posibles perseguidores.
 
   Picamos las deliciosas tapas que se ofrecían en los numerosos bares del recorrido, siempre vigilantes con las personas que se detenían a nuestro lado. Regresamos cogidos de la mano al hotel sin ninguna prisa por volver. Como insinuaba el primer enigma, no vayas muy rápido, pero no te pares: sin prisa, pero sin pausa.
 
   Comprobé una vez más que el nuevo receptor del localizador seguía en el parking del hotel y subimos discretamente a recoger nuestro equipaje. Al bajar, Clara dejó disimuladamente la llave magnética en recepción, al tiempo que preguntaba con toda normalidad si alguien había dejado algún mensaje para nosotros.
 
   -        Déjeme ver. No ha habido nada.
 
   -        Muchas gracias.
 
   Clara volvió al ascensor y bajó al garaje. Yo ya había maniobrado el coche y la estaba esperando. Al llegar al portón de salida activé las luces largas para que nos vieran en el monitor de recepción y nos abrieran. Tras comprobar la matrícula, el portón se abrió. 
 
   Confiaba en que el aviso sonoro del localizador fuese lo bastante seguro como para que confiaran en él lo suficiente y no tuvieran necesidad de establecer un contacto visual con nuestro coche.
 
   Circulaba con las luces de cruce, con total normalidad. No quería dar la sensación de que teníamos prisa. No rebasaba el límite de velocidad, indicaba los cambios de dirección con el intermitente y respetaba escrupulosamente los semáforos. Pronto estuvimos al otro lado del Tormes, en dirección Ávila – Madrid.
 
   -        Ya puedes dormir un poco, Clara. Viajaremos siempre por autovía y podrás descansar bien.
 
   -        Ni hablar. Voy a darte conversación para que no te distraigas. A ver si salimos de Málaga y acabamos en Malagón.
 
   La verdad es que Clara rara vez dormía en el coche y habíamos descansado lo suficiente por la tarde como para no tener sueño. Pronto alcanzamos Ávila y me detuve en un apartado para fotografiar sus murallas iluminadas.
 
   Recordé una anécdota referida a derribar las murallas durante el rodaje de Orgullo y Pasión, con Sofía Loren, Cary Grant y Frank Sinatra. La dirigía Stanley Kramer.
 
   -        ¿Sabes que leí que al director de la película se le ocurrió que la podrían derribar a cañonazos? Decía que así le darían mucho realismo a la escena de la conquista de Ávila por los ejércitos de Wellington y los guerrilleros españoles.
 
   -        ¡No se atreverían!
 
   -        Finalmente no, pero lo intentaron. Incluso pagando, no te creas.
 
   -        ¿Cómo pudieron ser tan burros?
 
   -        Lo más probable es que pensaran que los burros éramos nosotros.
 
   -        Hace fresco. Volvamos.
 
   Subí un punto la calefacción del coche y continuamos la marcha hacia Madrid. Clara se volvía de vez en cuando para admirar las murallas.
 
   -        Tú mira la carretera. Es precioso. Nunca las había visto iluminadas.
 
   -        Nunca habías huido de Salamanca en plena noche.
 
   -        No me lo recuerdes.
 
   Nos reímos de nuestra propia osadía. Imaginaba la cara de nuestros custodios cuando descubrieran el cambiazo. Hubiera podido pagar una cantidad razonable para verlo.
 
   La blanquecina silueta de la sierra de Guadarrama, con nieve en sus principales alturas, empezaba a ser ligeramente visible en el horizonte. La autovía estaba despejada, aunque de vez en cuando adelantábamos a algún coche y éramos adelantados por otros. 
 
   Había fijado el control de la velocidad de crucero en 115 k/h, aunque el límite era de 120. No quería correr ningún riesgo innecesario.
 
   La calefacción del coche, el ronroneo del motor y lo estable de la calzada hicieron que Clara durmiera durante algunos minutos.
 
   Cuando despertó estábamos en Villalba.
 
   -        Me he quedado dormida. ¿Por dónde vamos?
 
   -        Acabamos de pasar Villalba. Ya queda muy poco, bella durmiente.
 
   -        Es por la calefacción. ¿La bajo un poco?
 
   -        Por mí, sí. Pasada la sierra se ganan dos o tres grados.
 
   -        ¿No hay rastro de nuestros amigos?
 
   -        Nada a la vista. 
 
   -        Deben estar pendientes de su rastreador. Mientras indique que no nos movemos estarán tranquilos. Y durmiendo a pierna suelta.
 
   -        Eso espero. De todas formas ya falta poco para que durmamos nosotros también. Ya estamos pasando Las Rozas.
 
   Treinta minutos después estábamos bajo el agua caliente de la ducha, enjabonándonos con parsimonia. 
 
   Dormimos como lirones hasta las 10 de la mañana del domingo.
 
   Mientras Clara se desperezaba bajé a comprar el periódico y cruasanes para desayunar. Disimuladamente revisé las cuatro esquinas de la manzana. Ni rastro de coches sospechosos aparcados en doble fila.
 
   Desayunamos con las noticias del día, la eliminatoria de España ante Canadá en Copa Davis, el taxista que sufrió un ictus y arrolló a tres ancianos en la calle de Atocha, la guerra calle por calle en Damasco, la capital de Siria, los 35 muertos por la explosión de la planta de PEMEX. Las cada vez más agresivas declaraciones del régimen de Corea del Norte hacia sus vecinos del Sur… En este punto dejamos el periódico sobre la mesa como si fuera un objeto desagradable.
 
   -        Cómo viene la prensa – observó Clara – Dan ganas de quemar el periódico.
 
   -        El mundo no da para más. Y por otra parte las noticias alegres no venden. Hubo un periódico en Madrid, El Caso, que sólo publicaba crímenes y violaciones. Lo que no sabían lo inventaban. Era uno de los más vistos en el metro.
 
   -        ¿Y por qué se dejó de publicar?
 
   -        A tanto no llego – repuse con franqueza – Era un semanario y con la llegada de la televisión y la paulatina incorporación de páginas de sucesos en la prensa diaria, quizá dejó de tener interés. 
 
   -        Es posible. La competencia te hace progresar o te hunde.
 
   -        Bonita frase – reconocí – Mañana la voy a usar, citando la procedencia, claro está.
 
   -        Hablando de mañana. ¿Les vas a decir lo que nos ha pasado?
 
   -        Nada más llegar. Tanto si han sido ellos como si no han sido. Y pienso protestar enérgicamente si es cosa suya.
 
   -        Si lo han hecho espero que tengan una justificación adecuada.
 
   -        Veremos. Por lo pronto hoy creo que no deberíamos salir para no dejarnos ver. Que piensen que seguimos de excursión.
 
   -        Por mí, de acuerdo. Las caminatas de ayer han sido suficientes. Hoy toca disfrutar de la casa.
 
   -        Y pasar el aspirador. Creo que es tu turno.
 
   -        Quizá no sea prudente hacer ruido – dijo Clara para zafarse – Lo mejor es barrer y luego pasar la fregona.
 
   -        Está bien. Tú barres y yo friego. Pero te vuelve a tocar pasar el aspirador.
 
   La mañana transcurrió sin novedades. Hicimos una comida de compromiso con lo que había en la nevera, improvisando una ensalada con tomate, espárragos blancos y zanahoria. Le añadimos el aceite picual, orégano y albahaca. Estaba delicioso. De segundo pechugas de pollo a la plancha recién descongeladas, a las finas hierbas. No había para más. Afortunadamente quedaba pan de molde.
 
   Por la tarde, mientras Clara repasaba los nuevos protocolos de Bruselas en materia medioambiental yo intenté descubrir algo más del enigmático libro del Sueño de Polífilo (Poliphili Hypnerotomachia), la enigmática novela alegórica publicada por Francisco de Colonna en el año 1499, en Venecia.
 
   Encontré una primera edición de Pilar Pedraza, de 1981, publicada por la Librería Yerba de Murcia, casi cinco siglos después del original. Según la sobrecubierta, “Es uno de los libros más curiosos y enigmáticos salidos de unas prensas. Quienes lo conocen bien saben que oculta una rara hermosura y un apasionado anhelo de perfección, sabiduría y belleza absolutas, bajo el signo del Amor”. "En realidad es un injerto de poema alegórico de estirpe medieval y enciclopedia humanística de vocación totalizadora, ya que contiene una ingente amalgama de conocimientos arqueológicos, epigráficos, arquitectónicos, litúrgicos, gemológicos y hasta culinarios", "hermoseado con abundantes y preciosas xilografías a las que debe en parte su fortuna”. 
 
   Revisé las fotos del día anterior hasta encontrar la correspondiente a la segunda ventana.
 
   El grabado representaba dos escenas diferenciadas. En la de la izquierda se muestra a Cupido disparando una flecha al infinito estrellado, que aparece clavada en el cielo ante el completo asombro de la gente que le rodea. La escena derecha reproduce a Marte acompañando a Cupido a presencia de Júpiter sentado en su trono. Marte señala la brecha abierta en su coraza. Cupido apoya orgulloso su arco sobre el escabel a los pies del mismísimo Júpiter, que alza en su mano derecha un estandarte donde se lee NEMO ("Nadie"). 
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   El texto grabado en el margen de la escena izquierda decía:
 
   QUIS EVADET
 
   Una traducción personal me llevó a interpretarlo como ¿Quién escapa? Consideraba que Eros o Cupido representan  necesariamente al Amor.
 
   En el límite de la escena derecha, se puede leer:
 
   NEMO VEL DVO
 
   Ninguno de los dos.
 
   Por simple intuición se deduce que se nos pregunta ¿Quién puede escapar del amor? Júpiter contesta: Nadie y el texto confirma que ninguno de los dos. Siendo Marte el dios de la guerra y Júpiter el padre de los dioses, si ni siquiera ellos pueden escapar del amor, ¿quién podrá? Nadie, está claro.
 
   Por lo que pude encontrar en la red, el segundo de los emblemas se describe en el capítulo XXII de la Hypnerotomachia, estando referidas sus figuras incluidas en el capítulo XIV del mismo texto. Para el profesor Angulo, este jeroglífico no es un enigma propiamente dicho. La concordancia con el tema de los enigmas vecinos queda fuera de lugar. Representa una de las escenas que adornan el carro del triunfo de Europa en el desfile de los amores de Júpiter. Colonna se refiere a ello en el propio texto de su Poliphili Hypnerotomachia como:
 
   “En el frente anterior del (carro) vi a Cupido con una innumerable caterva de diversas gentes heridas, que se admiraban de que él alzase su arco hacia lo alto del Olimpo. En el frente posterior vi a Marte ante el trono del magno Júpiter, lamentándose de que el niño hubiera herido su impenetrable coraza. Y el benigno Señor le mostraba su pecho herido. Y en la mano, con el brazo extendido, sostenía el siguiente letrero: NADIE”
 
    [image: ]Además del texto descriptivo, el libro incluye la siguiente xilografía.
 
    
 
    
 
   Todo ello prueba que el autor o promotor de los relieves tenía delante el texto y grabados originales. Resulta demasiado evidente que los canteros tuvieron como modelo este dibujo, o bocetos basados en este dibujo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El tercer bajorrelieve era mucho menos poético y nada romántico.
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   Al margen de que sus inscripciones eran prácticamente ilegibles, el jeroglífico mostraba dos escenas diferentes separadas por un candelabro o algo similar. A la izquierda se representa a un ser con tres cabezas, un lobo, un león y un perro. Había tres cintas similares a los Banners de internet con textos poco legibles. El ser está  dotado de cuerpo humano y va vestido con una túnica. Sus piernas terminan en pezuñas. En su mano derecha sostiene una esfera armilar. Apoyada en su brazo izquierdo, rodeando sus hombros, aparece una serpiente con la boca abierta que parece querer morder su propia cola.
 
   La escena siguiente, a la derecha del candelabro, parece un águila con las alas extendidas que apoya sus garras en la cima de una montaña, a cuyas laderas se asoman dos seres armados con lanzas que amenazan con clavar en la reina de las aves. En las cintas de las lanzas se puede ver las inscripciones de "TIPHEVS" (a la izquierda) y "BRIAREVS" (a la derecha). 
 
   Al no poder distinguir ningún texto explicativo recurrí de nuevo a internet con las inscripciones de las lanzas, lo único que tenía.
 
   Ambas figuras se identifican con los Titanes que se rebelaron y quisieron destronar a Júpiter. La conjura fue aplastada por el semidiós Hércules con la estimable ayuda de los moradores del Olimpo.
 
   Volví sobre las fuentes anteriores y de este modo pude saber que, en su momento, el profesor Sánchez Reyes identificó los textos ahora ilegibles como:
 
   LACERAVIT ET CATERET ET ARRIDEVIT
 
   El propio profesor lo tradujo como: "HERIRÁ Y TRITURARÁ Y SONREIRÁ". 
 
   En este punto me pareció que ya tenía suficiente. Además, Clara ya había preparado sus irresistibles macedonias de frutas y me reclamaba a su lado.
 
   Esa noche soñé con Polífilo y su mundo onírico. Me llevaba de la mano por lugares insólitos y me mostraba los jeroglíficos salmantinos, exigiendo una interpretación rápida y correcta o la muerte, al estilo de la Esfinge de Tebas. Una de las xilografías de Colonna me vigilaba desde el techo, hiriendo, triturando y sonriendo.
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CAPÍTULO V
 
   A 
 
    las 7:35 entraba en el parking de ART TIC. Ramiro, que aparentemente hacía el primer turno, me saludó con gran ceremonia.
 
   -        Buenos días, don Ramón. Hoy es su primer día. Bienvenido.
 
   -        Ramiro, ¿podría hacerme un gran favor?
 
   -        Por supuesto, don Ramón.
 
   -        ¿Recuerda si alguien de ART TIC bajó el viernes a esta planta por la mañana?
 
   -        Pues sí. El señor Chinche. Don José Manuel, quiero decir. Fue a buscar algo a su coche y volvió a subir enseguida.
 
   -        Y su coche está cerca del mío, claro.
 
   -        Dos plazas más allá. La 97.
 
   -        Gracias, Ramiro. Que tenga buena guardia. Ah, y no es necesario que se dirija a mí como “don Ramón” – dije mientras me alejaba – me recuerda a las películas de “El Padrino”.
 
   -        Como quiera, don Ramón.
 
   Era su naturaleza, estaba claro. Contra eso es muy difícil luchar, me dije.
 
   A las 7:45 ya estaba en la recepción de mi nueva empresa. Pregunté por la ubicación de mi escritorio y me acompañaron a una sala en la que había ocho mesas separadas por mamparas a media altura, parcialmente ocupadas por diferentes personas. Deduje que era mi equipo de desarrolladores, o parte de él. Al fondo un despacho cerrado con grandes cristaleras dotado con una mesa escritorio, una mesita auxiliar para reuniones con capacidad para seis personas, dos grandes maceteros en los rincones del fondo y un pequeño sofá de dos plazas, en un lateral. Chinche estaba sentado en él.
 
   -        Muchas gracias – dije a la persona de recepción, que se retiró con una sonrisa.
 
   Chinche vestía hoy mucho más formal, con pantalones de lana de corte italiano, una camisa de sutiles cuadros y una chaqueta deportiva perfectamente conjuntada. Su sonrisa maliciosa confirmó mis sospechas.
 
   -        ¿Por qué motivo me has puesto un localizador? – dije antes de dejarle hablar.
 
   -        Para protegerte – respondió sonriendo – no esperaba que te dieras cuenta ni mucho menos preocuparte.
 
   -        Pues nos has dado un susto de muerte. Clara me llegó a pedir que no viniera.
 
   -        ¿Cómo lo descubriste? – dijo, ignorando mi queja.
 
   -        ¿Del seguimiento o de que fuiste tú?
 
   -        De que fui yo. Del seguimiento ya te percataste en Salamanca. Se empezaron a preocupar cuando el dispositivo se paró en Figueres frente al museo Dalí, a las ocho de la noche del domingo.
 
   -        Cuando llegué ele viernes y te anunciaron mi presencia, tardaste 10 minutos en aparecer y se supone que me esperabas impaciente.
 
   -        Eso no significa nada.
 
   No quise comprometer a Ramiro, así que me busqué una prueba de más peso.
 
   -        No, pero he comprobado las entradas y salidas del viernes. Saliste por la puerta del parking y regresaste cinco minutos después antes de venir a buscarme. Te aseguraste de que no me moviera de aquí con un enseguida voy. Demasiadas casualidades, ya sabes. Además te gusta jugar a policías y ladrones.
 
   -        Está bien – admitió - Estaba preocupado por lo del EFD y quería asegurarme de que no te seguía nadie.
 
   -        Y una mierda, Chinche. Sólo querías asegurarte de que no iba con el cuento a nadie. Quieres más a tus lavadoras que a las personas, por lo que veo.
 
   Por primera vez dejó de sonreír. Su expresión era la de un niño cogido en un renuncio. Casi daba lástima, pero me mantuve firme.
 
   -        Quiero tu palabra de que no lo harás más. – dije, pensando en hacerle prometer que se portaría bien en lo sucesivo.
 
   -        La tienes, Ramón. Lamento de todo corazón haberos causado ningún disgusto. Me disculparé con Clara también.
 
   -        No será necesario. Ya se lo transmitiré de tu parte.
 
   -        Bien. Ahora a la reunión. Faltan dos minutos. ¿Tienes tu presentación?
 
   -        En un Pendrive.
 
   -        Excelente. Vamos allá.
 
   Como si no hubiera sucedido nada se enderezó y salió del despacho, haciendo un gesto con la mano para que le siguiera.  
 
   A las 7:59 entramos en la sala rectangular de reuniones. Una enorme fotografía de Las Torres del Paine, en la Patagonia chilena, cubría una de las paredes laterales frente a los ventanales anti caída. Una pantalla retráctil, varios televisores para  videoconferencia, proyectores, ordenadores portátiles y todo lo necesario para el correcto desarrollo de una reunión de alto nivel. 
 
   En la sala había cuatro personas a las que no conocía, pero que indudablemente tenían noticia de mi llegada. Me saludaron con un ¡Buenos días, Ramón! ¡Qué tal Ramón! y gestos acogedores. El Chinche hizo una presentación general.
 
   -        Ramón Ríos, nuestro nuevo Director Ejecutivo del área de Investigación, Desarrollo e Innovación. En cierto modo también será mi jefe, además del vuestro.
 
   Luego señaló a los presentes por su posición en la mesa.
 
   -        Y estos son Luis, Marta, Pepa y Edu.
 
   -        Buenos días a todos – dije mientras les estrechaba la mano.
 
   Luis y Edu vestían con camisas blancas y corbatas de un solo color. Supuse que sus pantalones serían de vestir, a juego con sus monocromas corbatas. Me equivoqué de pleno. Cuando se incorporaron para estrechar mi mano descubrí los clásicos vaqueros azules, un tanto desleídos. Pensé que no tenían ninguna imaginación para vestir y confiaba que sus capacidades tecnológicas fuesen más avanzadas que su vestimenta.
 
   Pepa llevaba con elegancia una falda larga de vuelo y una blusa negra con estampados en gris. Su cara era muy fina y su media melena castaña enmarcaba su rostro serio, aunque afable a la vez.
 
   Marta tenía el pelo rizado, casi rubio. Una cara redonda y sonrosada sobresalía bajos sus bucles. Su vestido azul con topos blancos resultaba muy armonioso. 
 
   Rosy y Vanesa entraron en ese preciso instante. El reloj de la sala marcaba las 8:00.
 
   Vanesa me entregó una copia de la agenda de la reunión, cuyos puntos y tiempos se respetaron escrupulosamente.
 
   El Chinche activó una cámara de vídeo y toda la reunión quedó grabada para la posteridad. De este modo se podría consultar cualquier opinión, comentario o resolución adoptada sin lapsus de memoria ni interpretaciones erróneas.
 
   Mi presentación figuraba en último lugar.
 
   Cuando terminé mi exposición me bombardearon a preguntas.
 
   -        ¿Has considerado los medios necesarios para todo ello? – empezó Rosy.
 
   -        A grandes rasgos – respondí – Primero necesito conocer lo que tenemos, con qué podemos contar y qué nos hará falta reforzar o adquirir. Desde luego, una orientación pedagógica tipo CAP es imprescindible.
 
   Luis tomó la palabra.
 
   -        Somos desarrolladores, no profesores. Se supone que nos dicen lo que quieren, lo definimos, se coordina, se acepta y lo programamos.
 
   -        Ya no – respondí – Para nuestra nueva herramienta de autor necesito que cada uno de vosotros se sienta como un alumno y un adolescente, piense y actúe como un profesor o un guionista de cine y programe como los ángeles.
 
   -        Muchos de los conceptos que apuntas son imposibles hoy por hoy – dijo Marta – Por eso no los tiene nadie todavía.
 
   -        Por eso lo tenemos que lograr – respondí – Yo soy una de las tres personas que conseguimos activar Kinect[5] para utilizarlo en cualquier ordenador, y no sólo en Xbox. Conmigo no utilices la palabra imposible.
 
   -        Está bien – terció Rosy – El próximo lunes nos cuentas tus necesidades reales, técnicas, financieras, humanas, pedagógicas, tecnológicas, lo que sea. De las tecnológicas se ocupará Chinche, de las humanas, Vanesa y de las financieras me encargaré yo. La pedagogía y las herramientas técnicas son cosa tuya.
 
   Con un leve gesto, indicó a Chinche que podía apagar la cámara y dar por terminada la grabación y la reunión.
 
   De vuelta a mi despacho llamé a Clara para confirmar que nuestros seguidores eran amigos, después de todo, que los había coordinado Chinche y que estaba muy arrepentido y solicitaba su perdón.
 
   -        Pásame a ese aprendiz de brujo. Tengo una cosita que decirle.
 
   No tardé en localizar a Chinche. Al verme llegar con el móvil en la mano le cambió la cara.
 
   -        Probablemente está muy enfadada –dijo - Quizá sea mejor no hablar en caliente.
 
   -        Puedes elegir entre su enfado probable o mi cabreo cierto.
 
   -        Pásamela – dijo con un suspiro. Y se encerró en su despacho, de espaldas a la sala.
 
   Clara aceptó las disculpas de Chinche, no sin antes hacerle sabedor de lo desafortunada que le pareció su actuación. Sin contar con la alta probabilidad de que hubiéramos podido tener un accidente al intentar escapar de nuestros celosos perseguidores. Me hubiera gustado poder ver la cara de querubín de José Manuel aguantando la indignación de Clara. Las chispas de sus ojos cuando estaba enojada las conocía muy bien.  Lo más parecido al crepitar de la seda ardiendo.
 
   Pasé el resto del día reunido con los integrantes del equipo y planificando en conjunto la forma de utilizar las habilidades que ya teníamos y el mejor modo de adquirir aquellas de las que carecíamos, 
 
   A lo largo de la semana me puse en contacto con élogos Conocimiento para que cuatro personas de mi equipo se inscribieran en su Curso de Adaptación Pedagógica, con metodología e-learning. El objetivo era que interactuaran con el resto de alumnos para conocer sus necesidades reales, qué echaban de menos, qué encontraban innecesario o superfluo, qué daba valor y qué restaba a los cursos on-line. Que machacaran a preguntas a los profesores y tutores para evaluar su actuación y las capacidades didácticas del curso, la plataforma y los docentes. Y de paso adquirían conocimientos pedagógicos.
 
   Al mismo tiempo les pedí que estudiaran a fondo los protocolos SCORM, el modelo para compartir objetos y contenidos de formación, cuyas siglas en inglés significan “Sharable Content Object Reference Model” y que se especializaran en sus tres componentes principales: Modelo de Agregación de Contenidos (Content Aggregation Model), Entorno de Ejecución (Run-Time Enviroment) y Secuenciación y Navegación (Sequencing and Navigation).
 
   Quería que lo antes posible fueran capaces de asegurar métodos coherentes en materia de almacenamiento, de identificación, de condicionamiento de intercambios y de recuperación de contenidos de formación a distancia y capacitarles para realizar presentaciones dinámicas de los mismos. 
 
   Por último, deberían poder describir con total precisión  cómo debe interpretar  el sistema las reglas de secuenciación introducidas por un desarrollador de píldoras formativas, así como los eventos de navegación lanzados por el estudiante o por el propio sistema.
 
   Al resto del equipo le asigné el objetivo de conocer a fondo las plataformas iOS, Android, Windows phone 8 y BlackBerry OS 10, tanto para smartphones como para  tablets. Su misión consistiría en ser capaces de desarrollar aplicaciones para cada uno de estos entornos, así como añadir capas de software con nuevas funciones y utilidades para los diferentes dispositivos que los utilizan.
 
   Obviamente, además de una sofisticada creación de contenidos, quería incorporar todas las herramientas didácticas y colaborativas de las plataformas de formación a distancia de última generación, desde pizarra electrónica hasta “wikis”[6], pasando por talleres, puntos de reunión, tablón de anuncios, tutorías programadas, debates en directo, foros, respuesta a las preguntas más frecuentes y edición de documentos del alumno. Sus parámetros de instalación y configuración tendrían que ser muy sencillos y la capacidad para la administración y gestión de ciclos formativos, insuperable.
 
   Chinche, junto con su equipo, quedó encargado de conseguir que los programas dispusieran de los componentes físicos adecuados para su correcto funcionamiento. Lo que existiera en el mercado se compraría o se mejoraría y lo que no se inventaría. Palabra de Chinche.
 
   Juntos programamos las visitas al Mobile World Congress, que se celebraría del 25 al 27 de febrero  en Barcelona, así como al CeBIT de Hanover, del 5 al 9 de marzo. Clara no podría acompañarme, a mi pesar, porque todos los eventos se celebraban en días laborables. Febrero no trabajaba y Chinche costearía su viaje, estancia y manutención durante el congreso de su propio bolsillo.
 
   En las siguientes semanas no tuve ocasión ni ganas para pensar en los enigmas de Salamanca. Quizá a la vuelta del CeBIT retomaría mis investigaciones. 
 
   Llegamos a Barcelona el domingo 24 por la tarde. Nos habían alojado en el Hotel Porta Fira, a 10 minutos en taxi del aeropuerto del Prat. El moderno hotel está situado en la plaza de Europa, frente a la puerta sur del recinto ferial Gran Vía 2, sede del MWC. Bastaron cinco minutos a pie para que pudiéramos acceder a las inmediaciones, donde diferentes azafatas y animadoras repartían los últimos reclamos publicitarios de la tarde.
 
   Una vez comprobada la idoneidad de la ubicación Febrero expresó en privado su deseo de conocer la Sagrada Familia, de modo que ambos tomaron uno de los taxis amarillos y negros característicos de la ciudad condal y se alejaron en dirección a Barcelona.
 
   Recorrí el Carrer de la Botánica y el Carrer del Foc, hasta la puerta norte, para rodear el recinto por el Carrer de l’Alumini. Al llegar al Carrer de Mileva Maric, giré a la izquierda. Sus casas me recordaban algunos barrios de Londres, si obviaba el estilo arquitectónico y la cercanía del mar. No obstante, la uniformidad de sus edificios y la armonía del conjunto de sus pequeños y privados jardines le daban un aire muy londinense.
 
   Poco después divisé el color burdeos de la espigada torre triangular de esquinas redondeadas del hotel y me dispuse a confirmar a Clara que todo iba bien.
 
   -        Hola Clara. No llevo aquí ni media hora y ya te echo de menos.
 
   -        Qué exagerado te pones. ¿Dónde está la parejita?
 
   -        Han ido a la Sagrada Familia y supongo que a ver la Barcelona nocturna.
 
   -        ¿Está bien el hotel?
 
   -        Te gustaría. Es casi un círculo de tres lados. Muy moderno y muy bien provisto. La habitación es muy cómoda y estamos a cinco minutos andando de la Fira.
 
   -        Yo he quedado con mi hermana y saldremos de tiendas. Espero no gastarme demasiado.
 
   -        Cómprate algo bonito y déjame que te lo regale. Ya sabes que si lo compro yo lo más probable es que no acierte.
 
   -        Está bien. Quizá me compre unos zapatos. Ya te pasaré la cuenta a la vuelta. Un beso, niño. Cuídate mucho.
 
   -        Un beso, mi reina. Te llamaré después de cenar.
 
   Una vez en el hotel, subí directamente a mi habitación y me dispuse a tomar una ducha.
 
   Envuelto en el albornoz del cuarto de baño abrí mi portátil y conecté la WI-FI del hotel. Tuve que llamar para pedir la contraseña y me hicieron notar que estaba anotada en las instrucciones para el manejo de la TV, aunque igualmente me la facilitaron con toda amabilidad.
 
   Estuve revisando las exhibiciones programadas para repartirnos las visitas entre Chinche y Febrero y yo, ya que era imposible que lo pudiéramos ver todo juntos, a pesar de que las grandes presentaciones se habían hecho hacía algo más de un mes en el CES de Las Vegas y otras estaban anunciadas para el mes siguiente en Londres.
 
   Aun así había cosas interesantes, innovaciones y nuevas ideas que merecía la pena conocer.
 
   La divina manzana mordida tenía su propia y personal puesta en escena en la lejana California y nunca asistía al MWC. El resto de los mortales sí lo hacían, aunque reservaban algunas presentaciones especiales para eventos en solitario, imitando a los de Cupertino. Aun así, las expectativas eran altas.
 
   Me vestí y bajé a cenar.  El restaurante del hotel estaba prácticamente al completo, casi copado por asistentes, exhibidores y prensa especializada en tecnología. La mayoría de los presentes lucía con orgullo sus tarjetas identificativas. Solicité una mesa para cuatro, ya que confiaba en que Febrero y Chinche me acompañarían a cenar. En la mesa de mi derecha un grupo de asiáticos debatían en inglés sobre la conveniencia de dosificar los lanzamientos de la compañía. 
 
   Mi móvil, al que había silenciado y depositado sobre la mesa, comenzó a vibrar. Era Chinche, como suponía.
 
   -        Ramón, ¿estás en tu habitación?
 
   -        No, en el restaurante.  ¿Bajáis a cenar?
 
   -        En cinco minutos. Lo que tarde Febrero en arreglarse para deslumbrar.
 
   -        Está bien. Os espero al fondo del salón, justo frente a la puerta de entrada.
 
   -        Cinco minutos.
 
   Mis vecinos seguían con su debate y alcancé a oír la palabra Samsung, por lo que deduje que eran coreanos. O competidores de Samsung, en todo caso.
 
   En la mesa del otro lado, un grupo de periodistas de diferentes medios, según los logos de sus tarjetas, comentaban la enorme afluencia que se esperaba y la necesidad de estar a primera hora para evitar la previsible masificación.
 
   Me centré en atender a estos últimos y me llamó la atención la opinión de un joven de cara redonda que argumentaba sobre las escasas novedades tecnológicas de la presente edición. 
 
   -        No hay grandes avances en software. Algo de Firefox para Tablet y poco más. – se lamentaba – Parece que la cosa se estanca.
 
   -        Es que el salto cualitativo que supuso el iPhone ya es muy difícil de superar –razonaba un joven de barba poblada.
 
   -        No fue para tanto. El primer teléfono táctil, con correo, aplicaciones y demás, fue la Palm Prè. Pero Steve Jobs manejó muy bien el marketing. Yo todavía conservo mi vieja Palm –dijo con orgullo.
 
   -        ¿Y cómo es que no ha evolucionado? –preguntó el barbudo.
 
   -        Los compró HP. Y parece que, en lugar de potenciar el producto, se decidió por comercializar sus patentes.
 
   Todos pugnaban por demostrar a los demás sus avanzados conocimientos tecnológicos y su profunda y aguda visión por la rápida y constante evolución que alcanzaría el sector en un futuro cercano. 
 
   -        Lo que hoy sorprende, mañana estará anticuado – sentenció el que parecía de más edad.
 
   En ese momento Febrero y Chinche entraron en el salón y se dirigieron directamente al fondo, como les había indicado. Pude comprobar que tanto los orientales como los occidentales dirigían miradas aprobatorias a Febrero y de envidia a su celestial acompañante. 
 
   La sonrisa de José Manuel era más radiante que nunca, en parte por la expectación que despertaba, en parte por un exceso de vanidad masculina.  Los componentes de ambas mesas vecinas  dejaron de hablar mientras la pareja se acomodaba en sus asientos.
 
   Febrero llevaba un vestido asimétrico, en tonos azules,  enlazado sobre su hombro izquierdo con un gracioso broche. Su desnudo hombro derecho mostraba un discreto tatuaje en forma de Yin y Yang. Su seráfico acompañante había elegido una camisa de lino con un suéter color teja y unos vaqueros.
 
   Uno de los comensales asiáticos se dirigió hacia nosotros.
 
   -        Disculpen me atrevida osadía – dijo en aceptable castellano - ¿Me permitirían felicitar a la señorita por llevar con tanta elegancia el símbolo de mi país?
 
   -        ¿Son ustedes de Corea del Sur? – inquirí.
 
   -        De Corea – aclaró ignorando la existencia de Corea del Norte -   Estamos en el stand de LG, 1A110, el primero entrando por la puerta sur. Estaremos muy honrados si nos visitan mañana. ¿Puedo preguntar a quién representan ustedes?
 
   -        Ya lo ha hecho – terció Chinche – Somos visitantes, fanáticos de la tecnología punta. Venimos a deslumbrarnos con las últimas novedades.
 
   El coreano nos envolvió a los tres con una mirada entornada, sopesando el interés de cada uno de nosotros en la feria.
 
   -        Entonces déjense deslumbrar por lo último de LG Electronics Inc. –dijo, iniciando el regreso a su mesa – Estoy seguro de que podremos ayudarles a prosperar en su negocio.
 
   -        Gracias, lo haremos.
 
   -        Conque la bandera de Corea, ¿eh?
 
   -        Sólo es un símbolo zen – se defendió Febrero – No sabía que representaba a todo un país.
 
   -        Este emblema, pero con fondo rojo y azul, y con los “peces” en horizontal es el tema central de la bandera surcoreana – aclaré – Pero aunque hubiera sido un “Viva la Legión” se habría levantado igualmente.
 
   -        Sin ninguna duda. –confirmó Chinche.
 
   -        Cambiando de tema, ¿Qué tal la Sagrada Familia?
 
   -        Me ha encantado – repuso Febrero – Pero sólo la hemos visto por fuera.
 
   -        Hemos llegado tarde. De todas formas volveremos mañana al medio día. Comeremos cualquier cosa por el camino y así no perdemos tiempo en la feria.
 
   -        Por lo que he estado leyendo este año no hay muchas novedades. Parece que habrá más líneas a seguir que grandes avances. – aclaré.
 
   Chinche sonrió maliciosamente, como saboreando el impacto que pretendía crear en la siguiente edición.
 
   -        El año que viene los pondremos en fila india – profetizó.
 
   Febrero se sentía algo marginada por el viso corporativo que estaba tomando la conversación, de modo que decidió abrir una línea más asequible que pudiera controlar.
 
   -        Chinche ha discutido esta tarde con un sacerdote. Es un experto en religiones monoteístas.
 
   -         Sólo ha sido un intercambio de opiniones, una escaramuza dialéctica, pero se merecía un pequeño revolcón.
 
   Mi cara de sorpresa era una invitación a seguir.
 
   -        Estábamos admirando la fachada de levante, la que construyó Gaudí. El Nacimiento, creo que se llama.
 
   Febrero asintió con la cabeza.
 
   -        Es la más bonita – añadió.
 
   -        Bien – prosiguió Chinche – Estaba comentando que en la Biblia se prohíbe expresamente crear figuras o imágenes  de dios, porque se considera idolatría. Y sin embargo las religiones cristianas representan profusamente a su dios, en cualquiera de sus tres personas, y a todos los santos y santas de su vasta hagiografía.
 
   -        En ese momento el cura ha tomado parte en la conversación con un “discúlpenme, pero no puedo estar de acuerdo con lo que dicen” – añadió Febrero.
 
   -        Os ha comentado que todas las religiones cristianas son sectas escindidas de la católica, que es la única y verdadera, ¿a que sí? – aventuré.
 
   -        Más o menos – confirmó Febrero – El discurso habitual, supongo.
 
   -        Tendrías que haber visto su cara cuando le he dicho que, en realidad, el cristianismo era una escisión del judaísmo, ya que tienen el mismo texto sagrado; pero que a partir del año cero los cristianos se segregaron del tronco común, reconociendo en Jesús al Mesías prometido, cosa que los judíos no aceptan.
 
   -        No te falta razón – concedí – De hecho los mandamientos del catecismo católico son los de Moisés, en efecto.
 
   -        Le ha llamado de todo a Chinche. Hereje, masón, jacobino y no sé cuántas cosas más.
 
   -        De todo, menos judío sefardita, que es lo que soy en realidad. Aunque no soy religioso, todo hay que decirlo – convino Chinche.
 
   -        Shalom aleijem, la paz con vosotros – dije alzando mi copa de cerveza, con gran sorpresa de ambos.
 
   -        Lo vi en una película –aclaré - Supongo que se dice así. 
 
   -        En sefardita, sí – confirmó el asombrado Chinche – En askenazí se dice “shalom alejem”.
 
   Nuestras risas combinadas resonaron por un instante en el local.
 
   Mientras cenábamos propuse que ellos visitaran los pabellones impares, del 1 al 7 y yo los pares, del 2 al 8. 
 
   -        De este modo, a primera hora podéis corresponder a la amable invitación de la representación de LG – añadí con cierta ironía.
 
   -        Estaría bien – dijo Febrero - Parece un hombre muy educado.
 
   La cocina internacional del restaurante era excelente y disfrutamos adecuadamente de cada plato. Chinche pagó en efectivo la cuenta de Febrero y firmó las nuestras con cargo a las habitaciones. 
 
   Faltaba poco para las once, así que llamé a Clara para desearle buenas noches y la puse en antecedentes de los sucesos de la tarde. Nos despedimos con añoranza. En cuatro años era la primera vez que no pasábamos una noche juntos.
 
   Cuando apagué mi teléfono móvil me sorprendió descubrir la mirada del amable coreano clavada en nosotros.
 
    
 
   
 
  





CAPÍTULO VI
 
   Tratar de retener toda la marea tecnológica que se presenta en una feria de estas características es como pretender vaciar el mar con un cubo de plástico. Sabes que nunca lo conseguirás, pero aun así lo sigues intentando.
 
   Como nos habíamos repartido los 8 pabellones, nos separamos nada más entrar. La afluencia era muy superior a la de la edición anterior, aunque no sólo de profesionales y curiosos más o menos interesados. Muchos jóvenes, atraídos por hipotéticos y fabulosos regalos, sorteos del último juguete tecnológico o por simple diversión se derramaron por la feria nada más abrir.
 
   Acordamos recoger toda la información posible de los stands de mayor interés y clasificarla posteriormente para consolidar un informe resumen para Rosy. Nos veríamos en mi habitación del hotel a las 8 de la tarde y pediríamos la cena al servicio de habitaciones.
 
   Nada más entrar al recinto ferial giré a la izquierda, en dirección al pabellón 2. A mi derecha quedaban las instalaciones de LG, seguidas por las del gigante chino Huawei. Chinche y Febrero fueron directamente a LG.
 
   En el pabellón 2, los principales expositores, por espacio ocupado, eran Ericsson, Sony Mobil y Samsung, con dos instalaciones diferentes, además de otras menores. Me sorprendió el stand de Accenture, el primero por la derecha, por tratarse de una consultora global de servicios de gestión, con una importante división de externalización de recursos tecnológicos. Podría ser interesante para nosotros en el futuro, por lo que recabé toda la información posible. El stand de HTC me pareció igualmente interesante, aunque era de los más pequeños.
 
   Crucé directamente la sala 3, con dirección a la denominada Plaza del Congreso, desde donde se puede acceder a los pabellones 4, 5, 6 y 7, todos ellos con una superficie equivalente a la mitad del 2 y 3.
 
   En el pabellón 4 estaba situado el centro de conferencias, El Conference Village, con cinco salas de exhibiciones de las que tomé cumplida nota de la programación prevista.
 
   Al llegar al pabellón 6 ya no sabía dónde estaba, quién apostaba por la conectividad 4G, quién tenía la pantalla más grande, más sensible y más luminosa o la cámara asociada de más megapíxeles. Afortunadamente en la zona había cuatro autoservicios y me dirigí al primero de ellos para descansar y comer algo.
 
   A estas alturas Chinche y Febrero estarían comiendo algún bocadillo en un taxi, camino del Templo Expiatorio de la Sagrada Familia para ver la basílica por dentro, así como el museo de la cripta, con la exposición de las fotografías, maquetas, planos y bocetos que se han realizado de la construcción desde que se inició la obra a finales del siglo XIX.
 
   Alcé la vista de mi colección de folletos y tuve que cerrar y abrir los ojos dos veces. De pie frente a mi mesa estaba el coreano de la noche anterior. Sonreía abiertamente y se sentó a mi lado, sin esperar una invitación por mi parte.
 
   -        Annyeong haseyo, yoeun achim. Saludos, buenos días. Sus encantadores amigos nos han regalado su presencia esta mañana, a primerísima hora. ¿Le está resultando interesante la feria?
 
   -        Sólo estoy recogiendo información – dije señalando mis folletos – Creo que tardaré un mundo en asimilar todo esto.
 
   -        El primer día es de prospección, en efecto. Mañana será más selectivo, cuando hayan decidido lo que les resulta más interesante.
 
   -        Su castellano es muy bueno –dije para desviar la conversación - ¿Dónde lo aprendió?
 
   -        En Venezuela. Estuve muchos años al frente de LG Venezuela. Ahora estoy en España.
 
   Le tendí la mano, ya que era evidente que íbamos a comer juntos.
 
   -        Ramón Ríos. Encantado de conocerle.
 
   -        Jang Ki Yun. Es todo un placer.
 
   -        Un nombre muy sonoro – comenté.
 
   -        ¡Ya lo creo! Significa Parte del Concierto de Yun.
 
   -        El mío no significa nada.
 
   -        Todos los nombres tienen un significado. En su caso los ríos representan el incesante fluir de la vida, de la sangre en la venas y de la savia en los árboles...
 
   -        Nunca lo había visto desde ese punto de vista. Resulta mucho más atractivo de ese modo.
 
   -        Y mucho más largo también.
 
   -        ¿Qué tal les ha ido la mañana?
 
   -        Oh, muy interesante. Hemos presentado la nueva serie estratégica de nuestra línea Optimus, de la que estamos muy orgullosos. ¿La conoce?
 
   -        Todavía no. Espero que en la tarde-noche unifiquemos nuestros respectivos puntos de vista. Mañana iremos juntos a los sitios más punteros.
 
   -        ¿Para inspirarse? – insistió.
 
   -        Para deslumbrarnos, como dijo ayer mi compañero. Nos gusta estar a la última.
 
   -        El hecho de que no quieran revelar sus verdaderas intenciones me hace pensar que pretenden algo de más envergadura.
 
   -        No hay nada oculto. Sólo queremos ver cómo está el mercado. Un grupo de inversión nos ha pedido un informe para ver si les merece la pena colocar algunos millones de euros en el sector. Obviamente, no estamos autorizados para revelar su identidad.
 
   -        Comprendo – dijo más relajado - Su compañero me dijo algo parecido ésta mañana.
 
   Me recriminé internamente por no haber acordado con Chinche una respuesta unificada, pero no podía suponer que alguien pudiera cuestionar nuestra presencia en la feria. Si la respuesta de Chinche difería de la mía los dos habríamos quedado como unos mentirosos.
 
   No es que me importara especialmente la opinión que Jang Ki Yun pudiera tener sobre nosotros, pero sí el hecho de haber dejado un cabo sin atar.
 
   -        He oído decir que están a punto de concretar una alianza con Samsung – intentaba dar un nuevo giro a la conversación con una afirmación plausible, pero que me acababa de inventar.
 
   -        LG y Samsung no son enemigos, aunque sí competidores. Que yo sepa es la primera vez que alguien se plantea una alianza de esa naturaleza. No tengo ninguna noticia al respecto.
 
   -        Comprendo que no pueda hablar sobre el tema – dije más que nada para presionarle como acababa de hacer él conmigo – Una alianza estratégica de ese calibre les dejaría como dominadores absolutos del mercado de la telefonía móvil y las comunicaciones, la televisión y los electrodomésticos de línea blanca.
 
   -        Se me está haciendo tarde ya. Espero que me disculpe, pero debo regresar para que otros puedan ir a comer – dijo levantándose.
 
   -        Ha sido un placer. 
 
   -        Lo mismo digo. Annyeong. Saludos.
 
   Así que, después de todo, –pensé – es posible que estos dos gigantes estén hablando de integración. Sólo hay que ver lo serio que se ha puesto Jang y la forma en que se ha escabullido.
 
   En todo caso, como no tenía ninguna intención de filtrar la noticia, no le concedí demasiada importancia. 
 
   Terminé de comer pausadamente para permanecer sentado el mayor tiempo posible y llamé a Clara. Comentamos nuestras respectivas jornadas laborales, nuestras preocupaciones y nuestros estados de ánimo ante esta primera separación. Clara asumía que habría más, ya que me faltaba la visita al CeBIT del mes siguiente, que también se celebraba en días laborables.
 
   -        Este año apenas tengo moscosos, pero voy a intentar arreglarlo para ir a Alemania contigo, si no te importa.
 
   -        Lo más probable es que te aburras soberanamente con tanto cachivache, pero nada me haría más feliz.
 
   -        Entonces Marzo y yo nos iremos de turismo por la ciudad mientras vosotros disfrutáis con los engendros. 
 
   -        ¿Das por hecho que habrá una Marzo?
 
   -        ¿Acaso tu no? – dijo con su risa franca.
 
   -        Nunca lo he dudado. ¿Hablamos a la noche?
 
   -        Por supuesto. Más te vale. Además ya sabes que llevas un localizador en el móvil, así que sé dónde estás en todo momento.
 
   -        Me parece que Chinche es una mala influencia – dije riendo – Hasta la noche, cariño. Un beso.
 
   Por supuesto que conocía las aplicaciones que posicionan un número de móvil por la señal que emiten, pero no consideraba a Clara capaz de utilizar una de esas herramientas de espionaje barato. Lo más probable es que me estuviera tomando el pelo, como es lógico.
 
   Me encontraba mucho más descansado y con ánimos para recorrer el pabellón 6 en profundidad, dado su menor tamaño. Me dirigí de nuevo a la entrada y recabé folletos informativos en Alcatel y Vodafone España. El principal stand, por ocupación y atractivo era el de Sony Mobile.
 
   Al salir a la Plaza del Congreso para dirigirme al pabellón 8, distinguí a Chinche y Febrero entrando en el 5, justo en la línea diagonal izquierda al punto donde me encontraba. Caminaban de la mano, igual que salieron a bailar el día en que se conocieron.  Me sorprendió admitir que  febrero sólo tiene 28 días. No me parecía justo y seguramente a Berta, el nombre real de Febrero, tampoco le resultaría entendible. De todas formas, no me afectaba en absoluto el curioso modo de pasar hojas del calendario que utilizaba José Manuel Romero del Hombre Bueno y Artolozábal-Aguirre, más conocido por Chinche. 
 
   En el pabellón 8 lo más relevante me pareció que estaba en los stands de Intel y Mozilla. No obstante, recorrí todos los pasillos en zig-zag para asegurarme de no perder nada de interés para ART TIC.
 
   Finalmente salí por la puerta norte sin esperar a mis compañeros, aunque lo más probable es que tuvieran todavía pendiente la visita del pabellón 7.
 
   Repetí el camino del día anterior y me dirigí al hotel con dos pesadas bolsas llenas de documentación, desplegables, folletos, bolígrafos, caramelos y ese invento tan dulce y tan español del Chupa-Chups.
 
   Subí directamente a la habitación y me dispuse a clasificar mi heterogénea colección en tres bloques: Hardware, Software y Comunicaciones. Posteriormente y con la información que aportase el resto del equipo, haría subdivisiones en cada uno de los bloques. Finalmente consideraríamos lo más interesante desde nuestro punto de vista y al día siguiente recabaríamos la información necesaria, si lo considerábamos oportuno. Alguna conferencia del pabellón 4 también podría caer.
 
   Estaba terminando de clasificar el grupo de Comunicaciones cuando tocaron a la puerta.
 
   Supuse que eran mis colegas y abrí sin mirar. Era Jang. Por su aspecto serio y preocupado intuí que su visita no le agradaba especialmente.
 
   -        Espero no molestar – dijo sin pasar de la puerta – Ignoro quienes son ustedes, por supuesto, aunque admito que pueden representar a terceros. Desde luego no parecen periodistas, que es lo me dijo su amigo esta mañana. No obstante le rogaría que no diera ninguna publicidad a lo que me ha comentado en el almuerzo, hasta pasada la feria.
 
   -        Pase, señor Jang. Me temo que tanto usted como yo estamos confundidos.
 
   Dudó unos instantes antes de entrar y cerciorarse de que estaba solo.
 
   Observó mis papeles, cuidadosamente clasificados y su extrañeza aumentó todavía más.
 
   -        ¿Le apetece comer algo? Iba a llamar al servicio de habitaciones.
 
   -        No quisiera molestar…
 
   -        En absoluto. Nosotros pensábamos cenar aquí para terminar de clasificar la información que traigan. Tienen que estar al llegar.
 
   -        Está bien. Tomaré lo mismo que ustedes.
 
   En ese momento Chinche y Febrero hicieron acto de presencia golpeando suavemente la puerta. La eterna sonrisa de Chinche se acentuó al ver a Jang.
 
   -        Pasad, tenemos compañía para cenar.
 
   -        Señor Chang – dijo Febrero – Vaya sorpresa.
 
   -        Es Jang –corrigió el aludido – espero que disculpen esta intrusión.
 
   -        Los que debemos disculparnos somos nosotros – repuse – me temo que entre unos y otros nos hemos enredado sin querer con nuestras excusas infantiles.
 
   En pocas palabras puse en antecedentes a los recién llegados de nuestra conversación en la cantina del pabellón 6 y del malestar que me había parecido apreciar en mi interlocutor. Hicimos el pedido al servicio de habitaciones y terminamos de examinar, analizar y clasificar la información que faltaba. Poco después, dos empleadas del hotel trajeron dos carritos con lo solicitado y nos dispusimos a cenar.
 
   -        Como le dije en la comida, mi nombre es Ramón Ríos. Mis colegas son Chinche y Febrero – Jang asentía, en silencio – No somos periodistas, en efecto, y eso sólo es una broma inocente de alguien que no veía necesario confirmar su verdadera ocupación.
 
   Chinche y Febrero inclinaron levemente la cabeza, confirmando mis apreciaciones.
 
   -        Obviamente usted creyó que éramos periodistas, como los de la mesa contigua a la nuestra ayer por la noche, pero no de tecnología. Quizá pensó que estábamos tras la pista de algo o investigando por encargo de alguien, no sé.
 
   -        En realidad pensé que se dedicaban a buscar cosas ocultas para la prensa sensacionalista – terció Jang Ki Yun – Es evidente que no tiene el aire de fanáticos de la tecnología.
 
   -        Y sin embargo, lo somos – confirmé – sólo que nos representamos a nosotros mismos y no a terceros, como le dije comiendo. A primeros de febrero, LG y Samsung llegaron a un acuerdo amistoso sobre el litigio de las patentes de las pantallas OLED. Pensé que, si llegaran a unir sus esfuerzos, el resultado sería un gigante mundial con la mayor cuota y penetración de mercado.
 
   -        ¿Y por eso hizo el comentario? – inquirió Jang con un gesto de alivio - ¿No tenía ninguna noticia previa?
 
   -        Ninguna en absoluto. Sólo pretendía defenderme del acoso al que usted me estaba sometiendo.
 
   -        Todos somos unos tontos – sentenció Jang – la verdad es que me pilló totalmente por sorpresa. 
 
   -        Y su propia precipitación me confirmó que algo había de cierto, pero como le digo, tanto si hay negociaciones como si no, por nosotros no deben preocuparse.
 
   -        Sólo pretendemos pulsar el sector – aclaró Chinche – Nuestra intención es tener nuestro propio stand en la próxima edición.
 
   Febrero, que había mantenido un prudente silencio durante toda la conversación habida cuenta de su condición ajena a ART TIC, intervino en ese momento.
 
   -        Por si le sirve de consuelo, le diré que a mí me dijo que diseñaba componentes para lavadoras.
 
   -        ¿Lavadoras? – Jang se reía con ganas - ¿Lavadoras? Esta sí que es buena.
 
   -        Bueno, después de todo, la maquinaria informática es como una lavadora. Sólo con un buen programa se les saca todo su rendimiento.
 
   -        ¡Lavadoras! Sí, es verdad. LG sabe mucho de lavadoras.
 
   -        Señor Jang. Como ve hemos dado demasiadas cosas por supuestas, y ese ha sido nuestro error. ¿Estamos en paz? –dije mientras tendía mi mano.
 
   -        Estamos en paz – confirmó estrechándome con fuerza – Espero que podamos ser amigos, después de todo. Ahora, si me lo permiten, debo irme. Más que nada para tranquilizar a mis colegas.
 
   Se levantó ceremoniosamente y nos dio la mano uno por uno. A Febrero se la retuvo un instante antes de un correcto besamanos realizando con la misma liturgia como si realmente estuviera besando la bandera coreana.
 
   -        Permítanme pagar la cena – dijo recogiendo la copia de la comanda – Será mi castigo por desconfiado.
 
   -        Permiso concedido – se apresuró a responder Chinche, como responsable de nuestras finanzas.
 
   Jang se dirigió a la puerta, saludó de nuevo con un breve gesto con la cabeza y salió.
 
   -        Uffff. Vaya lío, Ramón. Así que, por casualidad, le has metido el dedo en la llaga. Por otra parte no es nada descabellado, si se mira bien.
 
   -        Ni lo ha negado ni lo ha confirmado, en realidad. Creo que en el fondo ambos lo piensan pero esperan que sea el otro el que dé el primer paso – dijo Febrero, haciendo gala de la brillante intuición femenina.
 
   -        Puede ser – admití – Si alguien lo airea se podría ir todo al garete. Bien, vamos con nuestro resumen para Rosy o mañana tendremos pitidos en los oídos.
 
   -        He puesto mis folletos en el mismo orden que los tenías tú. ¿Los clasificamos por los más relevantes?
 
   -        Buena idea. Que no sean más de diez.
 
   Nuestro primer resumen se centró en las novedades presentadas y no en las esperadas, como el prometido control visual avanzado anunciado por Samsung para su nuevo terminalGalaxy S IV. Por su parte LG también prepara el desembarco de su control visual para la gama Optimus G, por lo que podría haber un nuevo conflicto de patentes a la vista.
 
   Entre los productos más destacados incluimos al Galaxy Note 8. Entre algunas características novedosas incorpora un puntero ‘S Pen’ y bluetooth con el que se amplían algunas funcionalidades hasta el punto de poder efectuar incluso llamadas, aunque estéticamente quede un tanto extraño. Es el teléfono-tablet (phablet) más grande del mercado con su pantalla de 8 pulgadas. 
 
   El móvil Huawei Ascend P2, aparentemente era el más rápido de los presentados. En el año 2015 los teléfonos chinos tienen previsto dominar el mercado de los smartphones. Es el triple de rápido con conexiones WIFI que la competencia, asegura la compañía. 
 
   Hicimos otro montón con los folletos de los dispositivos con Firefox OS. Este nuevo Sistema Operativo está presente ya en dieciocho fabricantes y operadoras internacionales, como LG, Huawei y Sony, entre otros.
 
   También incluimos el Sony Xperia Z, cuyas características constructivas le convierten en sumergible. Tiene 6,9 milímetros de grosor y también destaca por resistir el polvo o la arena. 
 
   Nokia estaba presente con sus nuevos modelos basados en Windows phone 8 y abandona a Symbian, de gran aceptación en Latinoamérica y África. 
 
   Qualcomm presentó los nuevos Snapdragon 800, sus megaprocesadores de cuatro núcleos a 2.3 Ghz. Aunque no los suministrará a los fabricantes de móviles hasta finales de año, lo que hizo sonreír a Chinche. 
 
   Durante la visita a LG, Chinche y Febrero asistieron a una demostración en vivo de las posibilidades de la tecnología NFC, así como las características del Optimus G con superficie táctil y probaron la conectividad entre dispositivos utilizando esta tecnología.
 
   Destacamos para nuestro informe las cuatro nuevas series estratégicas de la familia Optimus, basadas en las tecnologías de nueva generación de LG.
 
   Las conferencias en directo que aparentaban ser más interesantes constituían una lista interminable. Prácticamente todos los grandes fabricantes tenían una programada en alguna de las cinco salas,  a la misma hora que la competencia.
 
   En cuanto al resto de dispositivos móviles de interés destacamos al BlackBerry Z10, los económicos Nokia 301, el teléfono de desarrollo de Tizen 2.0 y el procesador NVIDIA Tegra 4i Phoenix, que supera en potencia al Snapdragon 800.
 
   En cuanto a Tablets, lo más destacable que remarcamos fueron las de Samsung Galaxy Note 8.0, HP Slate, Sony Xperia Tablet Z, ASUS FonePad y la robusta Fujitsu STYLISTIC M702
 
   También hubo una esperanzadora promesa de Telefónica para integrar las redes WiFi y 4G, así como sus pruebas con el LTE de voz. 
 
   Faltaban 10 minutos para la medianoche cuando llamó Clara.
 
   -        Me caigo de sueño y no puedo esperar más a que me llames.
 
   -        Tienes razón, mi niña. Teníamos cinco bolsas con folletos y acabamos de terminar de clasificar lo que nos ha parecido más novedoso. 
 
   Chinche y Febrero saludaron a Clara y Chinche aprovechó para quejarse.
 
   -        Menos mal que has llamado. Este tirano nos agota. 
 
   -        Aún tenemos que enviar un correo a Rosy con un resumen, pero ya casi tenemos todo. Descansa bien y recuerda que te quiero.
 
   -        Yo también. Buenas noches.
 
   Decidimos asistir por separado a dos conferencias cada uno por la mañana, quedar para comer en el hotel y repetir otra por la tarde. A Febrero se le concedió el día libre, aunque decidió acompañarnos a comer y asistir con Chinche a la sesión vespertina. La mañana la invertiría en ir de compras por Las Ramblas.
 
   Cuando me quedé sólo me di una ducha de 15 minutos. Me envolví en el albornoz y abrí mi portátil para consultar noticias sobre Corea, Sur, Norte y Centro, si lo hubiera.
 
   Localicé varios diarios surcoreanos en inglés y alguno en español. Se destacaba la creciente tensión entre las dos coreas, de que Samsung había retirado sus demandas contra Apple en Europa, de ensayos de misiles balísticos del gobierno de Pyongyang, de las maniobras militares conjuntas entre EE.UU y las tropas de Seúl… un panorama muy delicado e inestable que podría saltar en pedazos en cualquier momento. 
 
   Algunas ediciones digitales comentaban que se habían detectado esporádicos ciberataques contra empresas e instituciones del Sur y veladamente culpaban a los vecinos del Norte de estos hechos, que, afortunadamente, habían sido neutralizados. Evidentemente la situación no estaba para propagar bulos o rumores en la península coreana, ni arriba ni abajo del paralelo 38.
 
   También se hacían eco del creciente tono de desafío que el supremo líder del Norte, el proclamado Comandante Brillante,  esgrimía contra sus “enemigos” a los que prometía un infierno nuclear si persistían en su agresión contra tan pacífico país.
 
   Me estremecí al imaginar el temor de Jang Ki Yun a contribuir, aunque fuera de forma hipotética, a desestabilizar mínimamente a dos de las empresas más conocidas a nivel mundial con sede en Corea del Sur.
 
   Tardé un mundo en dormirme.
 
   
 
  





CAPÍTULO VII
 
    
 
   El ingente trabajo del día anterior dio sus frutos. Asistimos a las conferencias previstas y nos reunimos con Febrero en el restaurante del hotel. Rosy nos había felicitado por el completo y detallado resumen y nos dejaba libertad para volver al día siguiente o quedarnos hasta la clausura de la feria.
 
   Febrero estaba encantada con el Mercado de la Boquería, con los puestos de flores de Las Ramblas y con las tiendas en general. Había visitado La Pedrera y la casa del dragón, la Casa Batlló, y se había comprado camisetas con motivos gaudianos.
 
   El número de comensales no era muy elevado y pudimos distinguir claramente a Jang Ki Yun y algunos acompañantes sentados a una amplia mesa circular. 
 
   Con un gesto cordial nos invitó a unirnos a ellos.
 
   Eran algunos de sus antiguos compañeros venezolanos, que habían asistido a la feria para reforzar a la plantilla española. Vestían con camisas y blusas blancas, con ribetes rojos y sus tocados de fantasía, bombines los chicos y anchos lazos, también rojos, las chicas. 
 
   -        Amigos míos. No les hemos visto hoy en la feria.
 
   -        Hemos estado en la Conference Village toda la mañana – aclaró Chinche – Yo he visto la apuesta de LG sobre control visual avanzado.
 
   -        Me temo que ahí  tendremos un pequeño punto de fricción con nuestros amigos de Samsung. Disculpen, les presento a mi antiguo equipo venezolano. Se van esta tarde, su presencia ya no es necesaria mañana.
 
   Saludamos con un gesto a los presentes que fue amablemente correspondido.
 
   -        El señor Héctor Carrero y su equipo – dijo Jang –Silvia, Tom, Melissa y Rafael Calero, de Telefónica Venezolana.
 
   -        Ramón, Chinche y Febrero – dije señalándonos por orden ante la sorpresa general de los presentes.
 
   -        ¿De verdad te llamas Febrero? –inquirió Melissa – ¡Qué chévere!
 
   -        Nos disponíamos a pedir – terció Jang – Todos ellos deben partir en hora y media al aeropuerto.
 
   Pedimos lo que nos pareció más rápido para servir, haciendo recomendación expresa de que no se demorasen con los segundos ni con el postre.
 
   La conversación fue mucho más amena de lo que cabía esperar y pude percibir un pequeño destello de decepción en los enormes ojos de las venezolanas cuando Febrero reveló que, en realidad, se llamaba Berta.
 
   -        Berta también es chévere – dijeron sin mucho entusiasmo.
 
   Jang apremió a los presentes y les acompañó hasta el microbús que les llevaría de vuelta a Venezuela.
 
   -        Son un equipo formidable. Van a hacer 30 horas de avión en tres días sólo por ayudarnos con la feria.
 
   -        Nosotros nos iremos mañana temprano. No nos quedaremos a la clausura.
 
   -        Yo debo volver ahora. Hay una presentación a la prensa especializada y me temo que mi presencia es necesaria.
 
   -        Nosotros sólo tenemos una conferencia cada uno esta tarde. Si podemos nos pasaremos por su stand.
 
   -        Cuento con ello. Además les pilla de paso.
 
   Las conferencias de la tarde se desarrollaron con toda normalidad. La mía duró un poco más y cuando por fin abandoné la sala, Chinche y Febrero me estaban esperando. Decidimos pasar a despedirnos de Jang por si había terminado su presentación a la prensa especializada, regresar al hotel y girar una última visita a Barcelona. Volveríamos a Madrid a la mañana siguiente.
 
   -        Ventajas de tener la vuelta abierta. Cogeremos el primer puente aéreo que podamos.
 
   Jang había terminado su presentación y debatía con cierto nerviosismo con los periodistas. 
 
   -        Ya les he comentado la postura de la compañía. LG patentó esa tecnología en 2009 y la emplea en su Optimus G Pro como la función Smart Video. Samsung utiliza un sistema similar para su flamante Galaxy S4 y la llama Smart Pause.
 
   -        Pero Samsung ha negado las acusaciones de LG y alega que emplea una tecnología propia con métodos diferentes para cumplir la misma función.
 
   -        Me ratifico en la nota de LG, difundida por la agencia Yonhap. Planeamos iniciar la demanda no bien el Samsung Galaxy S4 esté disponible en el mercado.
 
   Los chicos de la prensa insistían en solicitar pruebas y demostraciones fiables de que lo que decía Jang era cierto. Este, al vernos llegar, cambió de expresión y con un cortés “Disculpen. La conferencia ha terminado” se dirigió hacia nosotros.
 
   -        Amigos míos. Gracias por venir. No sabía cómo librarme de esa banda de buitres.
 
   -        Hemos oído parte de sus argumentos. Lo cierto es que se puede conseguir una función de control visual avanzado por medios muy dispares – razonó Chinche.
 
   -        Cierto, señor Chinche, cierto. Pero no es el caso. Les aseguro que, a parte del nombre, el resto de la tecnología es la misma. Alguien hizo un informe de nuestra patente y se la pasó a un tercero que se la vendió a Samsung sin citar la procedencia, lógicamente. Pero el hecho de no saber…
 
   -        La procedencia es lo de menos –interrumpió Chinche – Lo que cuenta es que a causa de esos informes ilegales se puede disponer de tecnología sin invertir ni un céntimo y ni un minuto en su desarrollo.
 
   -        Eso mismo. Eso es lo que resulta más inmoral.
 
   -        La inmoralidad no se puede cuantificar, pero los recursos invertidos en un desarrollo revolucionario, sí lo es. Da mucha rabia que te los roben. 
 
   Sin duda Chinche estaba pensando en su futuro EFD de un Exabyte. Las pruebas con nanohilos de grafeno, las horas de errores y reinicios de diseño, los aciertos y avances que marcan una dirección para luego estancarse, los disgustos cuando un test de resistencia o capacidad sale mal, todas y cada una de las fases de creación de algo puntero se convierten en humo cuando la competencia anuncia el mismo proceso o función al día siguiente de tu propio lanzamiento. Me pareció más prudente desviar la conversación.
 
   -        Señor Jang. Nos disponemos a dar alguna vuelta por Barcelona. Si lo desea, puede acompañarnos.
 
   -        ¿No les resulta un estorbo mi compañía? – su cortesía oriental podía ser exasperante a veces – En ese caso, acepto. Mi presencia en el stand no es necesaria hasta mañana.
 
   Mi intención es que los cuatro tomáramos un único taxi, pero Jang insistió en que fueran dos y ocupamos juntos el segundo.
 
   Jang le dio unas instrucciones en inglés al conductor que éste admitió no entender.
 
   -        Jefe, yo soy de Almería. Me defiendo con el catalán, pero del inglés, ni papa.
 
   -        Le pido disculpas – dije para no dejar en evidencia a Jang – Mi amigo sólo habla inglés y coreano.
 
   -        De eso, menos – admitió.
 
   -        Trate de seguir al taxi que nos precede. Y si los pierde, llévenos a la Villa Olímpica.
 
   -        ¿Por La Ballena les va bien?
 
   -        Si, perfecto.
 
   Frank Gehry, que diseñó el famoso edificio del Museo Guggenheim de Bilbao, adornó el paseo marítimo de Barcelona con un pez dorado. La escultura que mide 35 metros se encuentra entre el Hotel Arts y la playa y fue inaugurada para los Juegos Olímpicos en 1992. La destellante escultura es uno de los puntos de referencia favoritos de la ciudad. Normalmente los barceloneses se refieren al monumento como La Ballena.
 
   Durante el trayecto Jang se dirigió a mí en inglés.
 
   -        I want to apologize for my behavior – Quiero disculparme por mi comportamiento.
 
   -        Supongo que tendrá sus razones – contesté en inglés.
 
   -        Quisiera pedirle, si es posible, que investiguen ustedes los métodos y tecnologías de los dos sistemas en litigio. Los jueces no tienen los conocimientos técnicos adecuados para determinar si son iguales o diferentes, pero un informe bien estructurado y argumentado debería ofrecer pocas dudas.
 
   -        ¿Nos está encargando un informe pericial?
 
   -        Así es. Concretaremos en Madrid, por supuesto, pero me gustaría que se pusieran a ello lo antes posible. 
 
   -        Nuestro sistema de trabajo está saturado. La persona que podría realizar esta pericia es mi colega y me temo que tiene una agenda muy cargada.
 
   -        Pagaríamos un precio generoso – dijo desoyendo mis palabras, o considerando que el dinero resuelve ese tipo de problemas – Por supuesto, les facilitaré un terminal de cada tipo para que los puedan analizar a fondo.
 
   -        No es un tema de dinero. Además, ¿se da cuenta de que el informe podría indicar que se trata de dos tecnologías diferentes?
 
   -        Sí, es posible, en efecto. Pero eso también ayudaría. Si sabemos que se trata de un sistema distinto no demandaremos. Siempre ahorraríamos tiempo y dinero. No queremos iniciar una nueva guerra de patentes. La orquídea crece despacio, pero las malas hierbas lo hacen muy deprisa.
 
   -        Está bien. Veré lo que puedo hacer. ¿Por qué no ha querido comentarlo con mis compañeros?
 
   -        No es desconfianza, pero presumo que Febrero no es de la plantilla. Sus conocimientos técnicos son nulos y su interés por la feria no ha sido tan profesional como cabría esperar. Preferiría que lo comentase con su compañero en privado, si me permite la sugerencia.
 
   -        Señor Jang, sus dotes de observación me sorprenden constantemente – admití – Tiene mi palabra de que expondré su petición al comité de dirección de la empresa nada más llegar. En cuanto sea posible le haré saber la decisión que se adopte.
 
   -        ¿Y su empresa es?
 
   -        I+D+i ART TIC.
 
   -        Thank you, very much.
 
   No tardamos en divisar las llamadas “torre gemelas” y la ballena.
 
   -        Jefe, ya estamos llegando –dijo el taxista – ¿Les dejo junto a la ballena?
 
   -        Si, perfecto. 
 
   Pagué el importe de la carrera. Chinche y Febrero ya estaban esperando. Recorrimos todos los lugares emblemáticos de la Vila Olímpica, cuyas zonas de ocio y de gastronomía se encuentran justo en el paseo marítimo cerca de la escultura del Peix dorado. Cenamos en uno de los restaurantes al aire libre, caldeado con estufas verticales, disfrutando con la buena comida y una copa de cava.
 
   Al acabar la cena Febrero insistió en visitar una de las discotecas de la zona. Jang y yo optamos por regresar al hotel. Antes de subir a nuestras respectivas habitaciones nos despedimos con un fuerte apretón de manos.
 
   -        Recuerde – dijo Jang – que una hormiga puede crecer hasta convertirse en un elefante y a la inversa. No queremos que esta pequeña controversia se convierta en una guerra sin control, pero tampoco desaparecer por no presentar batalla.
 
   Llamé a Clara y se alegró al saber que volveríamos mañana en el primer puente aéreo disponible.
 
   Pasé un informe a Rosy y quedé en vernos en la oficina a medio día, quizá para comer.
 
   Me disponía a acostarme cuando recordé la alusión a las hormigas y las orquídeas que había hecho Jang. Tenía la vaga sensación de haber leído antes una frase similar. Abrí mi portátil y busque en la base documental del Instituto Tecnológico de Massachusetts  el facsímil del libro de Francesco Colonna. Una de las xilografías, que además estaba representada en los enigmáticos relieves de la Universidad de Salamanca, decía textualmente: La paz y la armonía hacen crecer a las cosas pequeñas. La discordia deshace a las más grandes. 
 
   Busqué entre mis fotografías de Salamanca hasta que lo encontré. El relieve de la quinta ventana de la biblioteca mantiene la doble estructura, como los tres primeros,  y sus escenas se representan en dos medallones  circulares separados por un obelisco. 
 
   En cada lateral de los círculos hay inscripciones latinas. A la izquierda puede leerse:
 
   JUSTITIA  RECTA AMICITIA  GLADIO EVANGINATA ET NVDA PONDERATA LIBERALITAS REGNV MASIME DILATAM
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   El medallón de la izquierda contiene una balanza, cuyo fiel o punto de equilibrio es la punta de una espada desnuda, que está rematada por una corona real. Bajo los brazos de la balanza hay un perro y una serpiente. Unas cintas cuelgan de cada cuenco o pátera.  
 
   La justitia recta es la balanza; la amicitia o amistad,  el perro; la serpiente representa el odio; gladio evanginata et nuda es la espada; ponderata liberalitas es la pátera; regnum es la corona. Por lo tanto lo que el mensaje grabado quiere transmitir sería:
 
   La recta justicia, la amistad, la espada y la ponderada liberalidad, hacen más grande al reino.
 
   Sin embargo, en el libro de la Hypnerotomachia la descripción variaba ligeramente, aunque conservando la esencia:
 
   JUSTITIA RECTA AMICITIA ET ODIO EVANGINATA ET NVDA ET PONDERATA LIBERALITAS REGNVM FIRMITER SERVAT
 
   La justicia recta, desnuda y despojada de amistad y de odio, y una ponderada liberalidad, conservan el reino firmemente.
 
   El medallón de la derecha es el que me hizo dar un respingo en la silla. Representa, en su centro, un caduceo con dos serpientes enroscadas. En la parte inferior, una hormiga a cada lado del caduceo parece crecer hasta convertirse en elefante. En la parte superior, a ambos lados también, un elefante decrece hasta convertirse en hormiga.
 
   En la parte central hay dos vasijas separadas por el caduceo. La de la izquierda parece contener fuego y la de la derecha parece llena de agua. En su margen lateral se ha grabado una inscripción que dice: PACE  AC CONCORDIA PARVE RES CRESCVNT DISCORDIA DILABVNTUR, lo que concordaba directamente con la referencia de Jang a las orquídeas y las malas hierbas: En paz y armonía las cosas pequeñas crecen, en discordia las grandes decaen.
 
   ¿Qué había dicho Jang? Recuerde que una hormiga puede crecer hasta convertirse en un elefante, y a la inversa.
 
   Lógicamente, Jang habría visto la xilografía de las hormigas creciendo hasta hacerse grandes como elefantes en paz y armonía. O quizá conocía la Lucha en Sueños del Amante de Polia con Eros, que era la traducción exacta del griego de Hypnerotomachia Poliphili. Teniendo en cuenta, que según confesión propia, Francesco Colonna reconoce ser el amante apasionado de Polia, la obra representaba la lucha onírica del propio hermano Francesco contra Eros por el amor de la referida joven.  
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   POLIAM FRATER FRANCISCUS COLUMNA PERAMAVIT
 
   La referencia de Jang a estos hechos no era otra cosa que una simple coincidencia, intentaba razonar. ¿Pero acaso yo creía en las casualidades? En cualquier caso, como ya empezaba a ser costumbre, me costó conciliar el sueño.
 
   Al día siguiente conseguimos embarcar a los 35 minutos de llegar al aeropuerto de El Prat. Tras un vuelo muy breve, aterrizamos en Madrid, donde Chinche y yo, que iríamos directamente a la oficina, nos despedimos de Febrero. 
 
   No sabía cómo despedirme de Berta, ya que dos días después empezaba el mes de marzo. 
 
   -        Adiós – dije con un apretón de manos – Hasta la próxima feria.
 
   -        Te llamaré a la tarde – dijo Chinche mientras la besaba – Tenemos que hablar.
 
   Febrero desapareció dentro del taxi que nos precedía y nosotros tomamos el siguiente.
 
   -        Una lástima que este mes sólo tenga 28 días – dijo Chinche para sí – ¿Qué estaba buscando Jang? Si nos embarcó en otro taxi sería por algo. ¿O no?
 
   -        Quiere un informe técnico nuestro que demuestre si los dos sistemas de control visual avanzado en litigio son similares o diferentes, como tú sugeriste.
 
   -        Y no quería comentarlo delante de Febrero. Qué astuto.
 
   -        De algún modo descubrió que no era de la plantilla. No se le escapa una.
 
   -        ¿Qué le has contestado?
 
   -        Que lo comentaría con el comité de dirección de la empresa. Y que le haré saber la decisión lo antes posible.
 
   Cuando llegamos a la oficina, media hora más tarde, Rosy y Vanesa nos estaban esperando gracias al mensaje que enviamos nada más recoger el equipaje. Nos pidieron detalles de nuestra visita y referimos lo esencial: Chinche pensaba que el próximo año los podríamos sorprender, dado que en esta edición no hubo grandes avances en tecnología.
 
   Al término de la reunión y de la toma de decisiones sobre nuestro propio negocio, expusimos la petición de Jang Ki Yun.
 
   -        Esa no es nuestra guerra – comentó Vanesa – pero admito que podría ser un aliado estratégico muy importante si le ayudamos.
 
   -        Lógicamente cada compañía presentará sus propios informes para demostrar o refutar el posible plagio – añadí – Por eso es tan importante presentar un informe bien documentado de un tercero. Está dispuesto a admitir que el informe no le favorezca, aunque de ese modo también ahorrarían tiempo y dinero.
 
   -        Veo que habéis aprovechado bien la estancia – apuntó Rosy - ¿Creéis que sería necesario asistir al CeBIT de Hanover?
 
   -        Yo creo que podemos obviarlo. He revisado los lanzamientos previstos y, a menos que haya sorpresas de última hora, hay pocas novedades anunciadas.
 
   -        ¿Alguna interesante? – preguntó Vanesa.
 
   -        Pantallas multitáctiles de 84 pulgadas basadas en pantallas fabricadas por LG. Tablets con certificación Google, gafas de realidad aumentada y poco más.
 
   -        Nada que nos pueda sorprender – apostillo Chinche – Además, de no asistir, tendría una semana para realizar el informe para Jang. Coincido con Vanesa en que nos puede venir muy bien en el futuro, sin contar el dinero que ahorraremos por no ir, más el que ganaremos con el estudio. Puede ser muy interesante.
 
   -        De acuerdo – dijo Rosy – No hay CeBIT y hacemos el estudio de las tecnologías que nos pide Jang. 
 
   -        Me encantará – confesó Chinche – Me fastidia mucho que alguien sin escrúpulos se aproveche del trabajo de los demás sólo porque puede pagarlo.
 
   Miré las caras de Rosy y Vanesa, pero no percibí ninguna reacción, ni la más imperceptible, que hiciera suponer que sabían a qué se refería Chinche en realidad. Este hizo un teatral silencio y me pareció que también estudiaba sus rostros buscando una señal.
 
   -        ¿Habéis quedado para comer? –preguntó por fin.
 
   -        Yo he quedado con Clara, pero antes me gustaría hablar con mi equipo. ¿Comemos mañana?
 
   -        Conforme. Mañana nos damos un homenaje.
 
   Me dirigí a mi despacho, y reuní a todos los presentes. Algunos miembros del equipo se conectaban desde casa, en la modalidad de tele trabajo, por lo que era difícil reunir a todos de no mediar una convocatoria previa. Es evidente que lo había pasado por alto.
 
   -        Es obvio que no he caído en programar una reunión sobre la feria, de modo que mañana contaré los detalles a todo el equipo. Mejor me contáis como va nuestro proyecto estrella.
 
   Nuestra nueva herramienta de autor avanzaba a buen ritmo. Marta me comentó que los cursos de élogos Conocimiento les estaban resultando muy útiles y sus habilidades pedagógicas iban en aumento. 
 
   La nueva herramienta, el RRZ, constaba de un núcleo central dotado con un poderoso motor inferencial, que confería  al paquete informático la capacidad de analizar las circunstancias de cada momento y entorno y tomar las decisiones adecuadas, de acuerdo con las instrucciones emitidas por los desarrolladores. Incluso se le podría dejar libertad de acción, lo que convertiría en invencibles a los personajes de los juegos controlados por esta herramienta.
 
   Como complemento, sus capacidades gráficas no tenían nada que envidiar a una película en 3D y su nitidez y fluidez de movimientos eran tan buenas que superaban a las pantallas de la manzana mordida, como decía El Chinche.
 
   La WebCam de cada ordenador permitía analizar incluso el movimiento de los ojos para determinar si se estaba leyendo el texto, viendo un vídeo o simplemente se abría la sesión para consumir tiempo mientras se hacían otras tareas. La tecnología detectaba si se había leído la última línea palabra y avanzaba el texto automáticamente o pasaba a la pantalla siguiente.
 
   En cuanto a la realidad virtual, otra de sus importantes habilidades, el RRZ iba a ser capaz de transferir a los guantes y gafas de realidad aumentada todas las sensaciones de cada objeto, cada vibración, cada horizonte como si realmente el sujeto estuviera dentro del escenario. No estabas jugando: Tú eras el juego. En cualquier momento del mismo podías hacer una foto, enviarla a través de una cuenta de correo electrónico, comentarla, compartirla en las redes sociales o simplemente almacenarla en los diferentes servicios gratuitos “en la nube”. Su control gestual utilizaba la WebCam del equipo o de cualquiera que se pudiera incorporar con posterioridad, si se consideraba necesario.
 
   Por supuesto, las capacidades de los dispositivos móviles y teléfonos inteligentes se estaban integrado en la aplicación de modo que dispondría de gestión GPS, zona horaria, tiempo climático y sería capaz de detectar emisoras de radio y televisión, si bien en este último caso, sólo de señales sin codificar para no violar los derechos de transmisión.
 
   En lo referente a la seguridad, auténtica obsesión de Vanesa y su equipo, nuestra herramienta iba a ser inviolable. Estaba previsto que sus copias comerciales se realizasen en un secuenciador ideado por Chinche y cada versión dispondría de un código inicial único y exclusivo. Al instalarse, la aplicación analizaba los números de serie de los componentes electrónicos y de la BIOS de cada equipo y se auto configuraba generando un nuevo código que transmitía al servidor central como complemento del original, donde quedaba registrada su instalación y la configuración definitiva.
 
   Cada código secuencial sólo se podría instalar una primera y única vez. Si alguien con la tecnología necesaria duplicaba una versión comercial del RRZ antes de su instalación definitiva, sólo la primera copia instalada funcionaría: El resto de copias, aunque se instalaran a la vez, quedaban inertes. Por descontado, el acceso al servidor era patrimonio exclusivo del equipo de Vanesa, aunque Chinche, por seguridad complementaria, mantendría un servidor espejo en alguna parte de Madrid del que nadie más conocía su ubicación exacta.
 
   Un esquema gráfico de la herramienta mostraba un círculo central, etiquetado como RRZ. De sus bordes externos partían radios que sectorizaban los anillos concéntricos que envolvían al núcleo central. Algunos radios se terminaban en el primer o segundo anillo. Otros llegaban hasta la última capa y otros nacían y morían en un solo anillo o en dos o tres como mucho. 
 
   El esquema era la representación gráfica típica de cualquier producto dotado de un núcleo principal al que se le añaden capas diferenciadas, cada una de ellas con un objetivo distinto y que pudiesen contar con varios módulos o sectores. Nada nuevo, en realidad.
 
   Felicité al equipo por sus avances y por el grado de definición que habían sabido imprimir al proyecto. Revisamos los hitos principales, las tareas subordinadas y las actividades que se podrían dilatar a causa de acciones previas y actualizamos el mapa de recursos. Por último, me dispuse a ir a buscar a Clara para comer con ella.
 
   La divisé a la puerta del laboratorio y aparqué en doble fila. Salí del coche y la abracé como si hubiéramos estado tres meses sin vernos.
 
   -        Mi niña, tengo muchas cosas que contarte.
 
   -        Eso será comiendo. Ahora dime cuánto me has echado de menos.
 
   Nos dirigimos al Centro Comercial de Hortaleza y elegimos un ristorante italiano de franquicia, con sus crostrini, su risotto al funghi porcini y su lambrusco. Todo muy trasalpino.
 
   Puse en antecedentes a Clara de todo lo sucedido en los dos días de feria, las preocupaciones de Jang y su deseo de tener un informe nuestro sobre las semejanzas de los sistemas en litigio con su competencia.
 
   Clara me escuchaba en silencio, planteando alguna duda de vez en cuando o reconfirmando alguna impresión previa que le había quedado confusa. 
 
   -        Y eso es todo. El proyecto va muy bien y pronto tendremos resultados. ¿Y a ti cómo te ha ido?
 
   -        Sin novedad. La polución es incontrolable, a no ser que llueva. Por fortuna está lloviendo más que el año pasado.
 
   Llevé de vuelta a Clara al laboratorio y me decidí por el teletrabajo. Fui directo a casa y llamé a la oficina para comunicar que estaría conectado al servidor corporativo toda la tarde. Estuve ordenando las notas y revisando la documentación de la feria. Puse al día toda la correspondencia pendiente, respondí a los correos recibidos y convoqué a mi equipo para una reunión conjunta el viernes siguiente,  sobre las tendencias de la tecnología mostradas en la feria de Barcelona.
 
   Volví a estudiar el esquema gráfico del proyecto para colorear en verde las partes y módulos que ya estaban desarrollados o en fase de desarrollo.
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Por supuesto, a medida que avanzara la codificación, habría nuevas divisiones sectoriales y anulares. De pronto recordé que había visto antes una representación similar, pero realizada 500 años atrás. 
 
   Entré en las páginas-facsímil de la Hypnerotomachia y ya no me sorprendió encontrar una imagen muy similar.
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                 ¿Qué sentido tenía ese gráfico? No lo sabía, pero si lo hubieran plagiado y rellenado con los nombres de los módulos de nuestra aplicación, no habría una diferencia apreciable.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  





CAPÍTULO VIII
 
   J 
 
   ang nos localizó a través de internet y se presentó de improviso en la oficina para hablar con Chinche y conmigo. Estábamos ocupados en una reunión de seguimiento y no nos quedó más remedio que hacerle esperar. No obstante, se disculpó por presentarse sin avisar y por los inconvenientes que nos pudiera ocasionar su visita.
 
   -        Les supongo enterados del desafío que nuestros vecinos del norte acaban de realizar – comento tras sus disculpas – Nuestra presidenta, la señora Park Geun-hye, ha nombrado a Chung Hong-won para ocupar el puesto de primer ministro en su gabinete. Lo primero que ha hecho el primer ministro es visitar la disputada isla de Yeonpyeong. Pues bien, Pyongyang dice que el primer ministro surcoreano "será el primer objetivo" de sus ataques.
 
   -        He leído que están sufriendo ciberataques masivos – apuntó Chinche – Hay muchos bancos afectados. Y muchos particulares también.
 
   -        Así es. Las IP que hemos rastreado apuntan a China. Como saben mantiene muy buenas relaciones con el Norte.
 
   -        Las IP se pueden falsificar o simular. No pueden acusar a China a la ligera – objeté.
 
   -        No lo hacemos. También parecen proceder de EE.UU., que se consideran nuestros aliados y amigos.
 
   -        Es una situación muy delicada. ¿Han neutralizado ya sus efectos?
 
   -        Los principales, sí. Pero hay cierta psicosis. Por otra parte, el Norte no cesa de ensayar misiles de corto y medio alcance y apunta con sus baterías al Sur y a los estados americanos del Pacífico, desde Alaska a California.
 
   -        Bien, hemos decidido aceptar la realización de su estudio – dije para cambiar de conversación – Lo tendrá la segunda semana del mes de abril.
 
   Chinche presentó sus preliminares, así como una planificación detallada del objeto del estudio, la metodología que iba a emplear y las pruebas y ensayos que había previsto realizar.
 
   Jang asintió a todos los puntos y nos hizo entrega de un terminal de cada tipología, tal como había prometido. Poco después, nuestro departamento de administración presentó el contrato de ejecución del servicio de consultoría técnica y lo firmamos.
 
   Durante el Mobile World Congress de Barcelona se rumoreaba el inminente lanzamiento del Galaxy S IV con «Smart Pause» como una primicia mundial. No obstante, LG, en un comunicado oficial, anunciaba un día antes que Samsung, dos grandes funcionalidades que empezarían a incorporar en sus más recientes móviles, el LG Optimus G Pro. La más importante era «Smart Video», que según explicaban, lleva «a un nuevo nivel de comodidad la visualización de vídeo en dispositivos móviles».
 
   El anuncio argumentaba que «A través de la implementación de la tecnología avanzada de reconocimiento visual, Smart Video reconoce la posición de los ojos del espectador y reproduce automáticamente o detiene el vídeo sin necesidad del control manual. Cuando los ojos del usuario ya no se centran en la pantalla del 'smartphone', la cámara frontal lo reconoce e inmediatamente detiene el vídeo. Una vez que la mirada del usuario vuelve al dispositivo se reanuda la reproducción del vídeo.
 
   Al día siguiente,  JK. Shin, jefe de la división móvil de Samsung desvelaba la funcionalidad «Smart Pause», que consiste básicamente en lo mismo. Según sus palabras, el Smart Pause «permite controlar la pantalla con sólo mirarla y sin necesidad de tocarla. Así, por ejemplo, si estamos mirando un vídeo y quitamos la vista de la pantalla la reproducción se detiene inmediatamente y no se reanuda hasta que volvemos a mirar». 
 
   No pude evitar pensar en lo difícil que lo tenía Chinche.
 
   Sin embargo, una semana más tarde me adelantó dos buenas noticias. 
 
   -        El EFD ha pasado con éxito todas las pruebas de resistencia.
 
   -        Excelente noticia.
 
   -        Y ya tengo las conclusiones preliminares del estudio de Jang.
 
   -        Qué rapidez. ¿Cómo lo has resuelto?
 
   -        Aparentemente – dijo – LG patentó esa tecnología en 2009 y la emplea en su Optimus G Pro bajo el nombre de Smart Video. Por otra parte, ambas compañías promueven esa característica como una de las principales experiencias para los usuarios en sus smartphones insignia, que estarán en el mercado durante el mes de abril. 
 
   -        Pero Samsung siempre ha negado que robara las patentes –argüí – Es más, aseguran que emplean una tecnología propia que utiliza otros métodos para cumplir la misma función.
 
   -        Básicamente, el Smart Pause de Samsung se basa en el reconocimiento gestual  y el Smart Video de LG reconoce la posición de los ojos.
 
   -        ¿Entonces son tecnologías distintas?
 
   -        No – sentenció – Es la misma tecnología, pero referida a dos fuentes diferentes. Será difícil convencer a un juez con pocos conocimientos técnicos de una cosa o la contraria.
 
   -        Buen trabajo Chinche. ¿Cuándo tendrás el informe definitivo?
 
   -        Lo están pasando ya. Podemos citar a Jang para el lunes por la tarde.
 
   -        Tienes que comentar a Rosy que tu EFD va bien.
 
   -        Las pruebas a 80º y a -20º han sido satisfactorias. Lo que pasa es que me da miedo anunciarlo. Casi prefiero decir…
 
   -        No me lo digas. Prefiero que me sigas considerando no sospechoso.
 
   -        De ti no puedo sospechar, Ramón. Hay que anunciarlo, pero no sé cómo abordarlo.
 
   -        Di exactamente la verdad. Que las pruebas son un éxito y que, desgraciadamente, hay alguien en la casa que ha estudiado el prototipo, suponemos que para vender sus informes a la competencia. 
 
   -        Puedo hacer cuatro versiones del mismo informe, una para cada grupo de sospechosos. Mi equipo, la dirección, el resto del personal técnico y el personal de administración. 
 
   -        ¿Incluyes a Rosy y Vanesa en un grupo de sospecha?
 
   -        Menos tú, todos son sospechosos, recuérdalo.
 
   -        Cuatro versiones diferentes... Así, según los pasos que se vayan dando, se podría limitar el número de sospechosos a los miembros del colectivo que se delate… Muy astuto.
 
   -        De todos modos, siempre habrá más de una persona involucrada, no será fácil descubrir al culpable por las buenas.
 
   -        ¿Has percibido algún paso en falso?
 
   -        De momento ninguno. Es lógico que estén esperando al resultado de mis propios ensayos para actuar en consecuencia.
 
   -        Sí, suena lógico, en efecto.
 
   Acordamos  preparar una presentación documental para toda la plantilla de los resultados del EFD, pero con los datos y detalles técnicos diferenciados. Las descripciones generales serían comunes, así como la forma y la composición, pero cada colectivo recibiría una versión distinta de los resultados técnicos. Y ninguna sería la verdadera.
 
   La estrategia era sencilla. Como los datos aportados no coincidirían con el estudio realizado fraudulentamente, alguien trataría de cotejar o contrastar las diferencias y quedaría al descubierto. Al menos, eso creíamos. Sólo teníamos que esperar. Y contactar con Jang, por supuesto.
 
   Como era lógico, el representante de LG acogió con entusiasmo la noticia sobre la finalización del estudio  y se presentó puntual al lunes siguiente.
 
    A pesar de lo esperanzador del informe de Chinche para sus intereses, el rostro de Jang estaba sombrío.
 
   Cuando terminó de leer los argumentos expuestos pidió firmar la aceptación de sus conclusiones con gesto adusto.
 
   -        ¿Algo no va bien? – pregunté – Creíamos que se alegraría con nuestro informe.
 
   -        No es por eso. Tenemos varios estudios diferentes y todos coinciden en lo expuesto por ustedes. La idea era demandar a Samsung en el momento en que pongan su dispositivo en el mercado, pero ahora tenemos otras preocupaciones.
 
   -        ¿Sus vecinos?
 
   -        Así es. El pasado mes de febrero se  cortaron las comunicaciones civiles entre ambos países. Sólo se mantenía una línea militar, que también se ha interrumpido en marzo. El Norte anuncia una guerra inminente, con vídeos apocalípticos que muestran ciudades como Seúl y Washington ardiendo tras un ataque nuclear.
 
   -        Eso pueden sólo bravuconadas. Cortinas de humo para mantener cohesionada a la población en torno a sus líderes.
 
   -        El Norte… Corea del Norte, quiero decir, es la última reserva política del mundo. Los tres miembros de la dinastía en el poder han desplazado la ideología comunista por lo que se llama el pensamiento Juche.
 
   -        Es la primera vez que oigo hablar de algo así – confesé.
 
   -        Yo también – añadió Chinche.
 
   -        Kim Il-sung comenzó su mandato de 46 años como un marxista-leninista comprometido, pero al final creó su propia ideología post-comunista, la doctrina Juche. Y, de paso, un culto a la personalidad y una dinastía salvadora.
 
   -        … La dinastía Kim – murmuré.
 
   -        La misma – confirmó Jang – Un culto más que religioso. Una  leyenda propagandística dice que atravesó un río caminando sobre las hojas de un árbol posadas en su superficie.
 
   -        Caminando sobre las aguas, como Jesús de Nazaret – dijo Chinche.
 
   -        Sí. Y eso a pesar de que, como otros líderes comunistas del siglo XX, Kim consideraba que no sólo el capitalismo, sino también el cristianismo, son ideologías capaces de corromper al Estado.
 
   -        Pero la analogía no puede ser más clara – protesté.
 
   -        No obstante, a pesar de repudiar la religión, al ateo de Kim no le molestó tomar prestada una gran cantidad de imágenes cristianas. Murió en 1994, pero su culto se encuentra en pleno apogeo. Kim Il-sung, el invicto líder, se ha convertido en el padre eterno; su hijo, Kim Jong-il, es la figura de Jesús; y el actual líder, Kim Jong-un, sería el espíritu santo. 
 
   -        ¿No es poco contradictorio con el ateísmo oficial?
 
   -        La ideología Juche enseña, utilizando las palabras de Jesús en el Evangelio de Juan, que Kim Jong-il ha sido enviado para hacer la voluntad de su padre y que ambos son uno solo en ideología y voluntad. Ahora se completa el trío con el joven y sonriente Kim Jong-un
 
   -        ¿Una especie de Trinidad? ¿Un padre, un hijo y una paloma?
 
   -        Una Tri-divinidad, si me permite la expresión, pero nunca se representarían con una paloma. Más bien como un único cuerpo con tres cabezas poderosas: Un lobo, un león y un perro. Pasado, presente y futuro.
 
   La expresión de mi cara debió parecer tan angustiosa que los dos me preguntaron si me pasaba algo.
 
   -        No es nada – repuse – Es que llevo tres días sin dormir bien y debo tener la tensión baja.
 
   -        Lamento si les he preocupado con mis propios temores. Espero que sean bravatas, como ustedes dicen. El joven líder ha sido cuestionado incluso por sus hermanos mayores y se le considera blando de carácter. Puede que sea sólo una pose de cara al interior, una demostración de firmeza para su gente.
 
   -        ¿Pero el pueblo cómo puede ser tan confiado? ¿No se dan cuenta de lo que pasa?
 
   -        En el Norte no hay acceso a Internet. Sólo a una especie de Intranet estatal. La gente, básicamente, ve lo que les permiten ver. La doctrina Juche, como todas las tiranías, preconiza la armonía con el trabajo y la naturaleza para gozar de la benevolencia de sus divinos gobernantes.
 
   -        Disculpe una curiosidad – me atreví a preguntar – ¿Esa hipotética tri-divinidad tiene algún lema?
 
   -        Quizá no me he expresado bien. No hay representaciones reales de los tres líderes como un único ser. Son sólo propaganda Juche, pero se asigna una función a cada una de las cabezas, siempre orientadas a los enemigos de la doctrina.
 
   -        Déjeme adivinar – me arriesgué – Uno para herir a sus enemigos, otro para triturarlos. Mientras el tercero sonríe.
 
   Esta vez fueron ellos los sorprendidos. Jang fue el primero en reaccionar.
 
   -        Efectivamente – reconoció – Herir, Triturar y Sonreír son las funciones asignadas a cada uno de ellos… ¿Cómo lo ha sabido?
 
   -        Le ruego que me excuse de contestar por esta vez. No estoy muy seguro de mí mismo.
 
   -        Está bien. Gracias de nuevo por su informe y por su tiempo. Envíenme la factura cuanto antes.
 
   Ambos acompañamos a Jang hasta la entrada principal, donde se despidió con un efusivo apretón de manos. Cuando quedamos a solas, Chinche me interrogó con su mirada infantil. Sus ojos recorrían mi rostro buscando una señal que yo no estaba en condiciones de facilitar.
 
   -        Ahora no, Chinche. Necesito comprobar una cosa. Te prometo que mañana te contaré lo que averigüe.
 
   -        Está bien. Pero me tienes en ascuas, adivino.
 
   -        ¿Crees en las profecías?
 
   -        Las profecías son la esencia de la cultura y la religión de mi gente. Pero es muy fácil interpretar una profecía a toro pasado. Basta con buscar analogías y paralelismos y hacemos encajar las piezas. Los rabinos judíos y los sacerdotes cristianos son maestros en eso.
 
   -        No es nada tan amplio. En realidad puede que todo sean imaginaciones mías. Mañana lo vemos.
 
   Me sentía tan alterado y aturdido que no pude esperar a que la jornada llegara a su término natural. Acorté la tarde todo lo que pude y me fui a casa.
 
   Clara se alegró de verme tan pronto y me propuso salir de compras.
 
   -        Tengo una cosa urgente que comprobar, mi reina. Estoy preocupado por una cosa que ha dicho Jang que tiene relación con los bajorrelieves de Salamanca y la Hypnerotomachia.
 
   -        Pero cielo, eso no va a cambiar en dos o tres horas y yo me puedo perder alguna oportunidad irrepetible.
 
   Cuando Clara hacía este tipo de argumentaciones, acariciándome con sus ojos de terciopelo, no era capaz de negarme a nada.
 
   -        Está bien. Vamos al centro a patear tiendas. Pero luego me ayudas.
 
   Clara fue consciente de mi grado de preocupación y apenas entramos en cuatro tiendas. Finalmente adquirió unas botas rebajadas al 50% y una blusa estampada con motivos florales.
 
    [image: ]Cuando regresamos a casa busqué en mis fotografías la imagen del antepecho de la tercera ventana y confirmé mis temores.  
 
    
 
   La escena izquierda era, en efecto, una representación fiel de lo descrito por Jang y la escena derecha mostraba a un águila, el orgulloso símbolo del escudo de los Estados Unidos de América, acosada por dos titanes que intentaban herirla con sus lanzas.
 
   Como dijo Chinche, es muy fácil interpretar una profecía a toro pasado hasta hacerla coincidir con nuestros intereses, pero yo no era ni rabino ni sacerdote ni, mucho menos, un charlatán que se aprovecha de la credulidad de sus semejantes para medrar. Sencillamente, estaba desconcertado.
 
   La leyenda sobre las alas del águila era totalmente ilegible, de modo que busqué nuevamente en la documentación que había atesorado sobre Colonna para encontrar alguna interpretación válida. Los estudiosos que tuvieron la preocupación de analizar estos enigmas, muchos años atrás, consignaban la siguiente frase:
 
   TV NIHIL INVICTUM ET FACIES DICESVE
 
   La traducción podría ser: "Nada hagas o digas contra el invicto"
 
   ¿Se refería al “Invicto Líder”, Kim Il-sung? ¿Cómo era posible un mensaje así con 500 años de antelación? No tuve más remedio que reconocerle a Clara que me estaba obsesionando con el tema y que, lo más probable, es que no fueran más que simples coincidencias que yo me encargaba de encajar, como sugería Chinche.
 
   El cuarto, el sexto y el séptimo relieve eran jeroglíficos puros, de inspiración egipcia, pero de motivos ideográficos y no como escritura.  Los tres se representan en una única escena panorámica.
 
   Cada objeto del cuarto bajorrelieve representa un concepto, inspirado íntegramente de la Hypnerotomachia. También muestra una inscripción latina dividida en dos partes, arriba y abajo con palabras desordenadas o sin relación clara entre ellas. Los profesores que analizaron estas frases llegaron a la conclusión de que no era un error de los canteros, sino una forma renacentista de presentar el enigma. El texto de Colona, que inspira al cuarto [image: ]emblema del antepecho de Salamanca, dice:
 
    
 
   EX LABORE DEO NATVRAE SACRIFICA LIBERALITER, PAVLATIM REDVCES ANIMVN DEO SVBJECTVM, FIRMAM CVSTODIAM VITAE TUAE MISERICORDITER GVBERNANDO, TENEBIT INCOLUMNIQUE SERVABIT
 
    
 
   Que se traduciría al castellano como:
 
   Haz generosos sacrificios a los dioses mediante el trabajo de la Naturaleza. Pon tu ánimo de acuerdo con los dioses. Ellos gobernaran misericordiosamente según les sirvas. Algo así como trabaja la tierra conforme lo indicado por tus divinos gobernantes y serán misericordiosos contigo. Es decir: Pura doctrina Juche.
 
   La ordenación de los signos es algo distinta en el enigma salmantino.
 
   El significado de los objetos, en el orden descrito por Colonna ha sido fijado por algunos autores como: Ex labore es el bucráneo, la calavera de buey; Deo, el ojo; Naturae, el pájaro; Sacrifica, el altar; Liberliter, el plato; Paulatim, el ovillo; Reduces, el aguamanil, Animum; el vaso, Subiectum; la suela, Firmam; el áncora; Custodiam, la oca; Vitae, la lucerna; Tuae, la mano; Misericorditer, el olivo; Gubernando, el timón; Tenebit, el gancho; Incolumem, el delfín; Que, las cintas  y Servabit, el cofre.
 
                 En cualquier caso, ya eran demasiadas coincidencias. Que un jeroglífico con 500 años de antigüedad reflejase el espíritu de la doctrina Juche, nacida en la remota península de Corea, a mediados del siglo XX, resultaba de lo más extraño. 
 
   Nunca he creído en las interpretaciones catastrofistas que se han hecho a Nostradamus, o al calendario Maya. Yo fui uno de los pocos que negaron el efecto apocalíptico del año 2000 en los ordenadores, lo que me valió muchas críticas de los defensores del juicio final cibernético. Pero esto escapaba por completo a mi discernimiento. Finalmente tomé la determinación de dejar para más adelante la investigación de los relieves de las ventanas seis y siete.
 
   Los brazos de Clara me permitieron dormir con seguridad, arropándome contra su pecho y protegiéndome del pasado, presente y futuro. Desde el techo, un águila planeaba lentamente dejándose llevar por las corrientes de aire con un leve batir de sus poderosas alas.
 
   *  *  * 
 
   La barra de progreso estaba al 99% y mis pulsaciones a 120 por minuto. Finalmente, el cuadro de diálogo del compilador reflejó:
 
   The object has been successfully created. El objeto se ha creado con éxito.
 
   Nos quedamos inmóviles durante una fracción de segundo. Vanesa fue la primera en hablar.
 
   -        ¿Se han incluido las últimas recomendaciones de seguridad?
 
   -        Ha costado un poquito más de lo previsto, pero está todo – respondí con cierto orgullo – La herramienta es capaz de detectar cualquier intrusismo y actuar en consecuencia. El desarrollo se ha hecho con equipos sin acceso  a Internet. Cada responsable de proyecto ha sido responsable de la codificación de un módulo distinto. Yo he desarrollado el núcleo central, la interfaz de Inteligencia Artificial y he ensamblado el conjunto. El RRZ es 100% seguro.
 
   Vanesa asintió. Rosy y Chinche seguían mudos. Por fin, Chinche se puso sus guantes y sus gafas de realidad aumentada, se acercó al teclado y seleccionó el icono correspondiente a RRZ, que comenzó a parpadear. Tras una breve vacilación, pulsó la tecla “Enter”.
 
   El RRZ se activó de inmediato. Su voz pausada dio las buenas noches a los presentes y saludó a Chinche de modo personal.
 
   -        Buenas noches, señor Chinche. ¿Cómo le puedo ayudar?
 
   -        Buenas noches… eeh… ¿Cuál es tu nombre?
 
   -        Soy Doble Erre Zeta. 
 
   -        ¿Cómo me has reconocido?
 
   -        Por sus ojos.
 
   -        ¿Has escaneado mi retina?
 
   -        No, señor Chinche. He utilizado el método de autentificación biométrica conocido como reconocimiento del iris.
 
   El efecto creado por esta revelación, aparentemente trivial, despertó la curiosidad de los presentes.
 
   -        ¿Por qué esa metodología y no otra? – Preguntó Vanesa - ¿Es por seguridad?
 
   -        Sí, señorita Robles. Y también por fiabilidad. El reconocimiento del iris es más fiable que las huelas dactilares y, por supuesto, más seguro para las personas que el escaneo de la retina.
 
   -        ¿Por qué razón? –insistió Vanesa.
 
   -        Para escanear la retina es preciso que el sujeto se encuentre muy cerca del escáner. Es más molesto y a la larga, la luz del escaneo puede tener efectos negativos sobre la persona.
 
   -        Bien, ¿Qué me propones que hagamos? – dijo Chinche, reconduciendo la situación.
 
   El RRZ mostró en pantalla un árbol de decisión con las alternativas posibles para interactuar. Chinche seleccionaba una opción o la vocalizaba y el sistema le abría nuevas posibilidades. Por ultimo seleccionó la rama de Juegos Visuales y eligió un evento al azar.
 
   En las gafas de realidad aumentada de Chinche se empezaron a proyectar imágenes, que luego nos explicaba. Así pudimos deducir que se encontraba en el prestigioso torneo de Augusta y se disponía a jugar un torneo contra figuras mundiales como Tiger Woods, Rory McIlroy o Justin Rose.
 
   Le entregué un palo de golf de plástico, para simular sus golpes. El efecto de los guantes le hacía sentir el peso real del palo que seleccionaba en el juego, desde el drive inicial hasta el put. La pantalla mostraba a un Chinche vestido como un profesional del golf, el tipo de palo que usaba y el panorama de cada hoyo desde el punto de vista del jugador y de la bola. Los datos sobre velocidad y dirección del viento se indicaban con precisión para la información de cada jugador. 
 
   En las gafas de Chinche, la sensación era como estar dentro del green, podía ver al público expectante y percibir sus murmullos en cada jugada. Veía el vuelo de la bola, su trayectoria y cómo se acercaba al hoyo. Podía agacharse y analizar la inclinación y las imperfecciones del terreno antes de intentar embocar.
 
   Todos estábamos fascinados contemplando al niño con su juguete. De pronto se quitó los guantes y las gafas y se volvió hacia nosotros con una sonrisa radiante.
 
   -        Ramón, te lo compro – dijo – Pide lo que quieras por él.
 
   -        No está en venta – dije bromeando – Es propiedad de I+D+i ART TIC.
 
   Todos reímos la propuesta de Chinche y probamos algunas de sus otras habilidades. La siempre eficiente Vanesa sometió a un interrogatorio despiadado al sistema sobre la seguridad y todas sus respuestas fueron satisfactorias. Rosy se interesó por sus capacidades pedagógicas, didácticas y culturales y también deslumbró.
 
   Finalmente los tres vinieron hacia mí y nos fundimos los cuatro en un abrazo interminable.
 
   -        Hay que celebrarlo – dijo Rosy – Llama a Clara y nos vamos a cenar. Chinche, puedes traer al mes que toque.
 
   -        Bueno, apaga el juguete y guárdalo a buen recaudo. Es capaz de salir a cenar también – dijo Vanesa.
 
   -        O de encargar su propia cena. Me recuerda a Skynet – añadió Chinche.
 
   -        ¿Dónde le digo a Clara que vamos?
 
   -        Donde tú quieras – replicó Rosy – Hoy decides tú.
 
   -        A El Buey, de la plaza de la Marina Española, frente al Senado.
 
   -        Muy bien. Allí no vemos en media hora.
 
   Chinche y yo sacamos nuestros smartphones a la vez. Marqué el número de Clara, que contestó al primer timbrazo.
 
   -        ¿Qué tal ha ido todo? – fue su respuesta.
 
   -        Muy bien. Así que estabas esperando que te llamara.
 
   -        No he soltado el teléfono de la mano en toda la tarde.
 
   -        Ya sabes que te llamaría, tarde o temprano. Hemos quedado a comer en El Buey, el que está frente al Senado. Lo mejor será que vayas en taxi y luego regresamos en mi coche.
 
   -        ¿Pero que les ha parecido?
 
   -        Están encantados, Chinche dice que lo quiere comprar y que es como Skynet.
 
   -        ¿Y la jefa?
 
   -        Rosy dice que es mejor de lo que imaginaba. Y no ha habido ningún fallo.
 
   -        Muy bien. Ya sabía que mi chico lo conseguiría. Nos vemos allí.
 
   -        Un beso mi reina.
 
   -        Mil para ti.
 
   -        Perdona, Ramón – dijo Chinche en ese momento - ¿La dirección exacta?
 
   -        Plaza de la Marina Española, 2. Casi frente al Senado.
 
   Le oí repetir mis palabras por su móvil. Luego colgó y me dio un abrazo de oso. 
 
   -        Ya tenía ganas de experimentar el potencial de mis lavadoras.
 
   -        Otro abrazo como ese y te quedas sin postre – repuse, entre sus risas de eterno adolescente – Casi me deshaces. Por cierto, ¿por qué has dicho lo de Skynet?
 
   -        Una tontería, supongo. Se me ha ocurrido que si este invento es capaz de tomar conciencia de su potencial, se podría volver contra sus creadores, como el sistema Skynet de la serie Terminator.
 
   -        O como el HAL 9000[7], de Arthur C. Clark. – añadí - Por si acaso, recoge el disco externo con los programas fuente y custódialo hasta que estén en la caja de seguridad.
 
   -        De acuerdo. Aunque me da escalofríos llevar esto conmigo. ¿Me llevas en tu coche?
 
   -        Conforme. Clara irá en taxi, de manera que iremos directos.  ¿De qué me quieres hablar?
 
   Chinche esbozó un gesto de falsa sorpresa.
 
   -        ¿Por qué piensas eso?
 
   -        Tu coche está dos plazas más allá del mío. A no ser tengas una avería, cosa que no creo. Además has quedado con alguien… en fin, dime.
 
   -        Vigila bien a tu criatura. Tengo indicios de que algún técnico de tu equipo puede estar detrás del Hielogate.
 
   -        ¿La estrategia ha funcionado? 
 
   -        Parece que sí. Esta mañana, en la cafetería me he encontrado con Luis Marín, muy sonriente y solícito. Hasta me ha invitado a café y todo.
 
   -        Normalmente es bastante reservado…
 
   -        Ya lo sé. He pensado que algo estaría buscando.
 
   -        En tu línea habitual.
 
   -        En efecto. El caso es que me saca el tema de la presentación del EFD y de repente me dice que si las mediciones son fiables, que si es posible que varíen, que si los expertos independientes dieran otros valores podríamos perder credibilidad y todo eso.
 
   Por lo general, Chinche era mucho más desconfiado que yo mismo. Traté de pensar qué habría impulsado a Luis Marín a realizar semejantes reflexiones. Mi interlocutor interpretó mi silencio como una invitación a continuar con su relato.
 
   -        Al decir esto, yo le he preguntado que por qué cree que puede haber margen de error, y por qué considera que la capacidad está exagerada.
 
   -        Muy astuto. ¿Y?
 
   -        Me ha dicho que no, que a él los 8 Petabytes le parecen bien. Que era sólo por asegurarse, pero que ya supone que lo habré medido exhaustivamente, etc. Y luego, sin más, se ha desvanecido.
 
   -        Espera un momento, Chinche.  El dato de los 8 Petas no lo pusimos en la presentación que le dimos a mi equipo. Iba en la presentación de…
 
   -        La dirección. Sí, ya lo sé. Rosy o Vanesa nos están haciendo luz de gas.
 
   -        O las dos a la vez – sugerí.
 
   -        Supongamos que quien fuera, descubrió la capacidad real de 10 Petas. La velocidad de acceso, de carga, de descarga, etc. Luego pasamos unos datos que no concuerdan. Lo primero que piensan es que se pueden haber equivocado.
 
   -        O que nos hemos equivocado nosotros.
 
   -        Eso también. Luego lo discuten entre ellos y descubren que la información que damos es diferente y se preguntan ¿cuál es la buena?
 
   -        Ya estamos llegando, Chinche. Será mejor que dejemos nuestras reflexiones para más adelante.
 
   -        Por mi está bien. Para remate he leído que Corea del Norte presume de que dispondrá en breve de un producto tecnológico que hará inútiles los patéticos intentos de defensa de sus enemigos.
 
   -        ¿Otro Skynet?
 
   -        Quizá otro RRZ. Si nosotros hemos podido hacerlo, otros también podrán.
 
   No quise reconocer que esa idea podría afectar a mi autoestima profesional, pero en efecto, lo que es posible, es posible y no sirve darle vueltas.
 
   Aparqué fácilmente en el Parking de Plaza de Oriente y nos acercamos dando un pequeño paseo por la Calle Arrieta hasta el Real Monasterio de La Encarnación, que dejamos a nuestra izquierda. Al llegar a la Plaza de la Marina Española giramos a la derecha. En la esquina opuesta estaba El Buey.
 
   Entramos en el local, donde nos acogió Javier, con su característico delantal de cuero. 
 
   -        Me alegro de verte Ramón. Clara y su amiga os están esperando en el otro salón.
 
   Chinche me interrogó con la mirada y yo me limité a encogerme de hombros. Seguimos a Javier a través del primer salón y pasamos al contiguo. En la mesa del rincón del fondo, a la izquierda, Clara y Febrero charlaban tranquilamente como dos buenas amigas.
 
   Recordé que el día que regresamos de Barcelona Chinche se despidió de Berta con un  tenemos que hablar. 
 
   Según explicó ella misma, recibió su llamada, en efecto,  y hablaron. Al día siguiente fue Marzo  y un mes después, Abril. Antes de convertirse en Mayo decidió que sería Berta o nada. Y Chinche aceptó. 
 
   Si lo pensaron, Rosy y Vanesa tuvieron la delicadeza de no insistir con el consabido “ya te lo advertimos”. 
 
   Al finalizar la cena, deliciosa como siempre, Rosy alzó su copa de Somontano y nos sugirió un brindis.
 
   -        Hoy ha sido un día largo y fructífero – comenzó – Hemos creado un monstruo tecnológico que nos hará ricos a todos.  Y Chinche parece que ha recuperado el sentido común. ¡Por todos nosotros! ¡Por ART TIC!
 
   Todas las miradas se centraron en mí durante el entrechocar de copas. Agradecí internamente las horas invertidas en el estudio y adquisición de los conocimientos que me habían permitido desarrollar mi criatura. Me sentía en paz y armonía con Clara, con los presentes, con la ciudad… con el mundo. Nada podría alterar la santa tranquilidad que proporciona cumplir bien un objetivo.
 
   Como era de esperar, el resto de los comensales se fijaron con curiosidad en nosotros, como esperando a que iniciásemos el clásico “cumpleaños feliz”.   Una de esas miradas ajenas se detuvo un instante sobre el grupo, algo imperceptible, pero lo suficiente como para generar un trazo de sombras en mi radiante momento de felicidad.
 
   
 
  





CAPÍTULO IX
 
   L 
 
   a situación en la península coreana era cada día más tensa. El tercero de los Kim, el sonriente Kim Jong-un, decidió volver a poner en marcha el reactor nuclear de Yongbyon, que fue cerrado en 2007 a cambio de ayuda y concesiones diplomáticas.
 
   Según un portavoz de la agencia de energía atómica de Corea del Norte, citado por la agencia de noticias oficial norcoreana KCNA, las instalaciones nucleares se utilizarán para usos eléctricos y militares y mejorarán su efectividad en cantidad y calidad.
 
   Por otra parte, Corea del Norte se considera oficialmente en guerra contra los EE. UU.  de América y Corea del Sur, por lo que el escudo antimisiles ha sido desplegado en este último país y las bases militares norteamericanas en su territorio se han reforzado con nuevos contingentes, aviones de combate y bombarderos.
 
   La inteligencia militar norcoreana se jacta de disponer de un nuevo recurso bélico, sin precisar su naturaleza, que será el arma definitiva contra los infantiles sistemas de defensa de sus objetivos tácticos, tanto en EE.UU., como en Japón o Corea del Sur.
 
   A pesar de tan poca alentadoras noticias, el comité de dirección acordó realizar la primera presentación privada del nuevo RRZ a Jang Ki Yun, que se sintió muy alagado por la primicia. Jang interactuó con RRZ con absoluta libertad y quedó deslumbrado por sus respuestas y habilidades.
 
   -        Enhorabuena – dijo al salir – Tienen un enorme potencial con esta aplicación. Ha superado con creces las expectativas que traía.
 
   Posteriormente se programaron exhibiciones para las empresas nacionales de formación a distancia y concertamos entrevistas con élogos Conocimiento y con las principales empresas de formación con tecnología e-learning, con las universidades que impartían cursos y programas educativos on-line, con las escuelas de negocios y con la Fundación Tripartita para la Formación en el Empleo.
 
   Vanesa nos pidió a Chinche y a mí un informe técnico algo más extenso que el que figuraba en el dossier para futuros clientes,  para una serie de publicaciones extranjeras. Después de pulirlo convenientemente se envió a las principales redacciones especializadas en tecnología y desarrollo de aplicaciones. Se incluían detalles muy completos de las lavadoras y del rendimiento que se obtenía con nuestras herramientas de autor.
 
   Las críticas fueron muy positivas en general, pero una agencia japonesa especializada en tecnología se preguntaba si no habríamos plagiado parte de un proyecto asiático, sin citar un país concreto, que anunciaba a bombo y platillo prácticamente las mismas prestaciones, funciones y capacidades que nuestro producto. Al parecer se habrían realizado pruebas ante un número reducido de invitados con sorprendentes y similares resultados.
 
   La gran diferencia era que la aplicación oriental había bloqueado un ataque con misiles en tiempo real y en vivo, activando un eficiente escudo y destruyendo los proyectiles en pleno vuelo. Seguidamente el sistema fue capaz de inmovilizar las defensas del enemigo y lanzar un ataque devastador que destruyó por completo sus instalaciones. Según dicha agencia, todo ocurrió de forma automática, sin intervención humana y sin víctimas reales, aunque la sensación generalizada había sido aterradora. Terminaban su artículo preguntándose si no se estaban llevando demasiado lejos las aplicaciones prácticas de la moderna tecnológica de guerra.
 
   No creo en las casualidades, de modo que me puse en contacto con los autores de la crónica y me confirmaron que, si bien no lo habían presenciado directamente, fuentes de toda confianza aseguraban haber asistido a esta exhibición, pero no estaban autorizados a revelar ni el lugar ni los detalles técnicos por expresas órdenes militares.
 
   Recordé una de las xilografías de la Hypnerotomachia, que proclamaba que la paciencia era el adorno de la custodia y protección de la vida.
 
   Bajo la leyenda PATIENTIAN EST ORNAMENTUM ET PROTECTIO VITAE, la imagen transmitida por Colonna representa un casco militar coronado por un dragón; un cráneo de buey adornado con cintas y ramas; una lámpara de aceite rematada por un animal, quizá una oca; un anillo y, finalmente, otro dragón enroscado sobre un ancla.
 
    [image: ]El bucráneo representa el trabajo, la oca la vigilancia, el ancla la firmeza… el casco militar no precisa traducción. Muy a mi pesar lo interpreté como que, si eres paciente en el trabajo, los militares vigilantes extenderán firmemente un anillo protector. Al parecer este anillo se parecía extraordinariamente al RRZ.
 
   Era evidente que podía estar equivocado así que  no comenté con nadie mis temores, pero internamente estaba convencido de que una versión del RRZ, quizá incompleta, circulaba por algún país asiático bajo estricto control militar.
 
   Dos semanas más tarde hicimos una presentación formal de las posibilidades de nuestro producto ante 250 personas en el salón Escoriales, en la primera planta del Hotel Intercontinental. 
 
   La exhibición fue todo un éxito y el RRZ cumplió perfectamente las expectativas, no tanto con las funcionalidades que habíamos programado, como con las que se improvisaron sobre la marcha por el interés o curiosidad de los participantes.
 
   Algunas personas pidieron precios de los diferentes módulos, incluso del sistema completo, y se tomó buena nota de sus necesidades reales para confeccionar presupuestos personalizados para cada circunstancia.
 
   Cuando casi todos nuestros invitados habían abandonado la sala Escoriales, divisé a Jang Ki Yun departiendo animadamente con Rosy y Vanesa.
 
   -        ...estoy seguro de que será un éxito – afirmaba Jang cuando me uní al grupo – He enviado un informe a mi central con la presentación que me hicieron y me han pedido que intente establecer un acuerdo de alcance especial con ustedes.
 
   -        Caramba, señor Jang – dije estrechando su mano – Eso es realmente halagador.
 
   -        ¿Y cómo sería ese alcance especial, señor Jang? – indagó Vanesa.
 
   -        Una especie de colaboración exclusiva. Podrían desarrollarnos aplicaciones y algunos dispositivos a medida. 
 
   -        Nuestra idea es trabajar para nosotros mismos – apuntó Rosy – Pero tendremos mucho gusto en estudiar su proposición.
 
   -        Sólo les pediríamos exclusividad en los proyectos que les confiásemos. Para el resto de sus actividades mantendrían plena capacidad de acción.
 
   -        Es una propuesta tentadora – repuso Rosy – Prometo que lo consideraremos como una prioridad.
 
   -        Mañana mismo les haré llegar los detalles – repuso Jang – He tenido ocasión de comprobar el efecto que han causado en los presentes y los chicos de las secciones de tecnología de la prensa nacional. Están impresionados.
 
   Berta y Chinche se acercaron a nuestro grupo, después de despedir a los últimos rezagados.
 
   Chinche se había puesto un traje gris marengo, con una camisa azul celeste y corbata a juego que le hacía aparecer más angelical que de costumbre. Berta llevaba el mismo vestido asimétrico que lució en Barcelona el día que conocimos a Jang. El tatuaje en su hombro con el símbolo del Yin y Yang destacaba sobre su piel de nácar.
 
   -        Señorita Febrero. Cuánto me alegro de volverla a ver. Sigue llevando con gran elegancia el símbolo coreano.
 
   -        Hola, señor Jang – repuso la aludida – Yo también me alegro de verle de nuevo. La verdad es que estoy pensando en colorearlo de azul y rojo.
 
   -        Berta y yo hemos quedado con unos amigos – dijo Chinche remarcando la palabra Berta. – Si es necesario que nos veamos antes de mañana me dais un toque y me presento.
 
   -        No será necesario – adelantó Rosy – Todo está controlado. La gente de administración ha clasificado las solicitudes de oferta y los técnicos no tardarán en recoger el equipo. Mañana reunión a las 8 en punto si nos va bien a todos.
 
   Asentimos sin ningún reparo a la propuesta de la dueña y dimos por concluido el acto. Jang se disculpó con la cortesía habitual y desapareció.
 
   Cuando bajamos al lobby, una radiante Clara me estaba esperando. Nos despedimos de Rosy y Vanesa, que se quedaban a cenar en el restaurante del hotel y nos dirigimos al Viridiana, en la calle Juan de Mena. No teníamos reserva, como era habitual en nosotros. Para nuestra fortuna se acaba de producir una cancelación para cuatro personas y Abrahán nos la ofreció de inmediato. Con su ironía habitual nos sirvió un aperitivo con la palabra “Suertudos” escrita con alguna crema pastelera sobre una hoja de higuera.
 
   Pedimos una de las ensaladas mágicas de la casa y de segundo Clara se decidió por la Merluza del Cantábrico en salsa verde, con sus Kokotxas fritas y Raíces del Nuevo mundo salteadas (Ñame, Yuca, Malanga, Camote) y yo me decanté por el Pez mantequilla a la plancha con exótica salsa de Jugo, Soja, Jengibre, sirope de Arce, zumo de Lima y madrugadores Guisantes salteados a la Salvia. Las cartas de Abrahán García son tan imaginativas como sus platos. De postre compartimos la inefable Crema de  Vainilla de Veracruz, un clásico de Viridiana para gente sin temor a la báscula, con sus ciruelas negras maceradas en viejo Armagnac.
 
   -        Por lo que decía la gente al salir, les habéis dejado con la boca abierta – Clara estaba casi más contenta que yo mismo – Tu criatura no se ha convertido en Skynet, después de todo.
 
   -        No le des pistas – dije complacido – A lo mejor todavía no se le ha ocurrido.
 
   -        ¿Ha salido todo bien? En estos casos siempre hay un ordenador que no se enciende o un proyector que se apaga o cosas así.
 
   -        Todo ha ido bien. Sólo he pasado un poco de apuro cuando una persona, creo que de  Electronics Video Arts, ha insinuado que habíamos reproducido algunos escenarios de sus juegos de batallas de mayor éxito. 
 
   -        ¿Qué ha pasado entonces?
 
   -        El RRZ ha estado a la altura. Primero ha reconocido que se había basado en algunos escenarios de mayor difusión porque serían fácilmente reconocibles por la mayoría de los presentes. Luego ha establecido una comparativa entre el escenario real y su propia propuesta, remarcando las diferencias gráficas, de perspectiva, profundidad y píxeles y, por último, ha creado un escenario tridimensional y lo ha presentado desde todos los puntos de vista posibles. Una pasada.
 
   -        ¡Qué carácter! ¿Y que ha dicho el aludido?
 
   -        Ha pedido una “demo” real de las posibilidades de RRZ.
 
   -        ¿Una “demo”?
 
   -        Una muestra, una demostración de su potencial. Se suele abreviar como “demo”.
 
   -        Ah. ¿Y ha hecho una buena “demo”?
 
   -        ¡Ya lo creo! Primero le ha invitado a subir al estrado. Luego le ha pedido que eligiera un combate terrestre, marítimo, aéreo, interplanetario o un combinado de todo ello. Todo en un escenario tridimensional y proyectándolo en la pantalla de la salón de actos.
 
   -        Habrá elegido lo más difícil,  el “combo”.
 
   -        Ja, ja. En efecto. Ha pedido un escenario bélico combinando todas las opciones. Lo siguiente ha sido simplemente genial. Le ha dado a elegir bando, iniciativa, estrategia y recursos. RRZ se ha reservado el bando “débil”, por así decirlo.
 
   -        ¿Y?
 
   -        Jugando en modo directo, RRZ es invencible. Ha neutralizado todas las iniciativas del rival, ha bloqueado sus ataques, ha diseñado una contraofensiva demoledora en el que todas las líneas de combate del enemigo han sido anuladas. Por último le ha solicitado elegir entre la rendición o la destrucción total de las fuerzas del adversario.
 
   -        ¿Y qué ha elegido?
 
   -        La rendición, como Japón tras las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki.
 
   -        Vaya paliza. ¿Qué ha dicho el derrotado?
 
   -        ¡Nada! Se ha quedado con la boca abierta.
 
   -        Sería uno que comentaba con otras personas que vais a hundir a varias empresas del sector de los video-juegos.
 
   -        Sabes que no es nuestro objetivo. Al contrario, queremos ayudar a diseñar más y mejores juegos.
 
   -        ¿Incluyendo los de batallas?
 
   -        Sí, mi reina, incluidos esos. Ese tipo de juegos ya existe desde hace mucho tiempo. Tienen un nicho importante de mercado y unos clientes que demandan más y mejores productos, con más usabilidad, armas, enemigos y todo tipo de interactuaciones para su diversión. Nosotros no hacemos los juegos, sólo una herramienta que los hará más reales y de mayor calidad.
 
   -        Y más sanguinarios y brutales también.
 
   -        No podemos intervenir en eso. Hacemos herramientas. No me voy a sentir culpable por lo que otros fabriquen con mis herramientas, no es asunto mío.
 
   -        Ya lo sé. Un laboratorio se puede emplear para producir medicamentos curativos o armas químicas y biológicas. El personal no tiene la culpa de lo que se haga con las compuestos que produce.
 
   -        Así es – asentí – No has podido expresarlo mejor.
 
   En este punto recibimos un toque de atención del siempre vigilante Abrahán. Ya teníamos los segundos en la mesa y no los habíamos tocado.
 
   -        Os advierto que recalentado pierde mucho – dijo con su ironía habitual – Es mejor que empecéis ya.
 
   -        Teníamos un pequeño conflicto moral – admití – Vamos a ello.
 
   -        Está riquísimo – afirmó Clara, dando por finalizado el debate.
 
   Acabamos con el postre y pedí la cuenta. Nos disponíamos a salir cuando mi móvil emitió el tono de llamada con el que identificaba a Chinche. Quizá han decidido que tengamos una reunión ahora, después de todo, pensé. Pero la comunicación se cortó. Esperé unos instantes para ver si se restablecía, pero no fue así.
 
   Impaciente, activé la rellamada, pero sólo recibí un mensaje del operador confirmando que el número al que intentaba acceder se encontraba apagado o fuera de cobertura.
 
   -        ¿Qué ocurre? – inquirió Clara ante mi creciente nerviosismo - ¿Quién era?
 
   -        Chinche – repuse mecánicamente – Pero la llamada se ha cortado y ahora parece que no tiene cobertura.
 
   El timbre del teléfono se hizo oír nuevamente. Esta vez era Vanesa.
 
   -        Ramón, estamos muy preocupadas. Los chicos que llevan el material no han llegado a la oficina, Chinche no responde y no sabemos que puede estar pasando.
 
   -        Pueden estar en un atasco, es normal en Madrid un jueves por la noche. Y Chinche puede estar fuera de cobertura.
 
   -        No, Ramón. Algo pasa. Los chicos tenían instrucciones de llamarme al llegar o cada quince minutos, pasada la media hora que se tarda desde el Intercontinental a la oficina. Y ni lo uno ni lo otro.
 
   -        Vanesa, llama a la policía. Nos vemos en la oficina.
 
   Clara me dirigió una mirada suplicante. Era una persona tranquila y en paz con el resto del planeta y no podía entender esta súbita alteración de su propio universo.
 
   -        No vayas. Deja que se ocupe la policía. Al fin y al cabo eres un empleado, la empresa no es tuya.
 
   -        Debo ir, Clara. Si les ha pasado algo a Chinche, Berta o los chicos, nos puede pasar a nosotros. Para más seguridad te voy a llevar a casa de mi hermana. No tenemos mucho trato, pero una emergencia es una emergencia.
 
   Clara no protestó. Paramos un taxi en Alfonso XII y nos dirigimos a casa de mi hermana, en Jorge Juan. 
 
   Pulsé el botón del piso y me pareció que tardaba una eternidad en abrirnos el portal, tras una sorprendida identificación por el video-portero.
 
   Le expliqué que por motivos de seguridad prefería que Clara se quedara con ella unos días. En nuestro edificio se estaban produciendo robos con cierta violencia y no quería que asumiera riesgos innecesarios. Se había dado aviso a la policía, pero no era posible vigilar cada piso las 24 horas del día. Como tenía que realizar algunas tareas de mantenimiento, programadas para esta noche, prefería, si no tenía inconveniente, que Clara se quedara en su casa.
 
   Mi hermana me recriminó mis escasas llamadas y mis muy lejanas visitas, pero aceptó. Al fin y al cabo somos hermanos, dijo. No obstante, al ver que no llevábamos ningún tipo de equipaje, me lanzó una mirada inquisitiva antes de ofrecernos su propio guardarropa.
 
   -        Por lo menos ahora podré verte más a menudo – dijo mientras me acompañaba a la puerta – Y ya me contarás que está pasando por que lo de los robos no me convence.
 
   -        Cuidaos mucho – respondí sin darme por aludido – Volveré en cuanto termine.
 
   Una vez en la calle busqué sin éxito una cabina telefónica.  Finalmente localicé una en la esquina con Doctor Esquerdo y llamé a Juan Luis Ortiz, un teniente de la Policía Judicial, con sede en el acuartelamiento de Don Quijote.  Le había conocido en una de las ponencias sobre prevención del fraude digital que se habían organizado tiempo atrás cuando trabajaba como Manager Development System en Amex.  Contestó al tercer timbrazo.
 
   -        Diga, ¿Quién es? 
 
   -        Soy Ramón Ríos. ¿El teniente Ortiz, por favor?
 
   -        Capitán Ortiz. Hola Ramón. Cuanto tiempo. Me alegro de oírte.
 
   -        Y yo de tu ascenso, Juan. Tengo un problema aparentemente serio, de otro modo no te llamaría a estas horas.
 
   -        ¿Cómo de serio?
 
   -        Al parecer hemos perdido esta noche a varios miembros de la plantilla de mi nueva empresa. Ya han avisado a la policía, pero me gustaría que trataras de ver el modo de ayudarnos con el caso.
 
   -        Ramón, primero harán los informes correspondientes y, si lo ven necesario, nos cursan una petición de intervención. No actuamos en primera instancia.
 
   -        Ya lo sé. Te lo pido a título personal, Juan. Si pudieras pasarte por la oficina te estaría muy agradecido.
 
   -        Está bien. Dame los datos y nos vemos allí.
 
   Tras agradecer su buena disposición le informé de la dirección exacta de nuestras oficinas. Cuando llegué, me estaba esperando en la puerta principal.
 
   Nos dimos un abrazo que retumbó en el silencio de la noche. 
 
   -        Así que capitán, ¿eh? Ya te lo estabas mereciendo.
 
   -        He subido a tu oficina, pero me han dicho que todavía no habías llegado. Me he identificado a los agentes que ha enviado la comisaría de zona. Creo que están haciendo una buena labor. Y ahora cuéntame que ha pasado exactamente.
 
   -        Aun no lo sé muy bien. Esta tarde hicimos una presentación de nuestra aplicación estrella y al finalizar nos fuimos a cenar Clara y yo al Viridiana. Cuando salíamos del restaurante recibí una llamada de José Manuel, uno de los accionistas, pero se cortó antes de que pudiera responder. Luego le llamé yo y dio apagado o sin cobertura. Finalmente me llamó Vanesa, otra copropietaria, y me comunicó que había perdido el rastro de los chicos que recogieron el material de la presentación antes de que llegaran a la oficina.
 
   -        ¿Cuántas personas en total?
 
   -        Cuatro, José Manuel y Berta, y Luis Marín y Eduardo Landaluce.
 
   -        Háblame del material que falta.
 
   -        Un ordenador con la presentación de una herramienta informática. Nos es muy valioso, pero sí el software que contiene. De hecho, si se lo han robado debe ser por el software.
 
   -        Háblame de ese programa. ¿Qué tiene de especial?
 
   -        Es una herramienta de autor basada en Inteligencia Artificial. Tiene capacidad de inferir y adoptar sus propias decisiones y mal utilizado puede generar cierto riesgo.
 
   -        ¿Qué tipo de riesgo? Perdona, Ramón, pero debo saber lo mismo que sabes tú.
 
   -        Bueno, José Manuel dijo que podría convertirse en Skynet.
 
   -        No me jodas, Ramón. Dame algo que pueda agarrar.
 
   -        Es imposible saberlo. Se puede utilizar casi para cualquier cosa: Para diseñar cursos de bellas artes o para enseñar a montar bombas de fabricación casera. Hoy hemos hecho una demostración en el Intercontinental y ha respondido a todo lo que le han pedido.
 
   -        Una herramienta así debe tener muchos novios. ¿A quién le podría interesar?
 
   -        A mucha gente. Se han volcado muchas empresas con los detalles, incluso han pedido presupuesto para su adquisición, pero dudo que quién lo haya robado haya manifestado un interés especial.
 
   -        Déjame las dudas a mí. Quiero la relación de todos los asistentes acreditados, sus tarjetas de visita si las han dejado y hablar con todos los comerciales que hayan atendido a posibles clientes.
 
   -        Me temo que la relación de asistentes y el material comercial se ha perdido con el resto del equipo. Sólo te podemos dar la lista de las empresas que hemos invitado, pero nada más.
 
   -        ¿Sospechas de alguien en concreto?
 
   -        Chinche…José Manuel, quiero decir, me refirió que se sentía vigilado antes de mi incorporación. Me dijo que sospechaba de todos menos de mí, por razones obvias.
 
   -        Bonito lío tenemos entre manos. Es mejor que subamos, no sospechen también de ti.
 
   -        Concretamente Chinche sospechaba de Luis Marín, uno de los desaparecidos hoy. Creía que preguntaba demasiado. Además, aparentemente, hay una versión de un producto muy parecido circulando por algún país de Asia, bajo probable supervisión militar. Si han robado la versión definitiva del RRZ quizá sea porque la previa no satisface todas sus necesidades.
 
   -        ¿Cómo puedes estar seguro de que ese producto similar es una versión previa del RRZ?
 
   -        Una redacción especializada en tecnología de Japón y Corea del Sur casi nos acusó de plagio cuando les remitimos nuestro informe  técnico del RRZ. Y no creo en las casualidades, ya sabes.
 
   Juan se quedó largamente en silencio, sopesando lo que acaba de escuchar. Antes de entrar en la oficina, me pidió que no comentara nada con el resto de la plantilla de nuestras conversaciones. Y que le hiciera saber sus comentarios e impresiones.
 
   Al entrar en las dependencias de ART TIC los agentes al cargo de la investigación preliminar saludaron a Juan y siguieron con su inspección ocular. La puerta no había sido forzada, lo que indicaba que las llaves de Luis se habrían utilizado para entrar. 
 
   El panorama era desolador. Un auténtico caos. Todo estaba revuelto, los cajones fuera de las mesas volcados en el suelo, los archivadores abiertos y sus carpetas esparcidas por doquier. Faltaban tres portátiles, arrancados de sus enclaves de seguridad mediante cizallas. Mi escritorio, al igual que el resto, había sido abierto y diseminado sin un orden aparente.
 
   -        Parece que nuestros amigos pretenden que nos resulte difícil evaluar lo que falta – dijo Juan – Al desparramar todo por todas partes resulta más laborioso constatar lo que hay y lo que no.
 
   Llegamos hasta el despacho de Rosy. Acompañada de Vanesa relataba detalladamente nuestros movimientos de esta tarde a otro policía.
 
   Juan se identificó de nuevo ante el agente, que no supo si debía cuadrarse ante un superior fuera de servicio o actuar con más naturalidad. Finalmente optó por un leve saludo de acatamiento y esbozó un resumen de los acontecimientos.
 
   -        Ya tenemos los datos personales de todos los desaparecidos, amigos, parientes y allegados que se han podido constatar. Por lo que sabemos – dijo con cierto énfasis en la voz – casi toda la plantilla dejó las instalaciones a la cinco para asistir a la presentación de la seis de esta tarde. Sólo permaneció el personal de administración y de algunos servicios auxiliares, quienes, no obstante, abandonaron el edificio entre las seis y seis y media.
 
   -        Así es – corroboró Vanesa.
 
   -        La presentación dio comienzo a las seis en el Hotel Intercontinental – prosiguió el agente - A las nueve y media, dos personas, Luis Marín y Eduardo Landaluce,  recogieron el material y el equipo técnico y se dispusieron a regresar a las oficinas para depositarlo. ¿Correcto?
 
   -        Correcto – confirmó Rosy.
 
   -        Bien. Se les vio salir del parking del hotel con el material en el coche de la empresa a eso de las diez menos cuarto de la noche. Tenían una media hora de camino hasta la oficina y el encargo de llamar nada más llegar o cada quince minutos si se producía algún retraso.
 
   -        En efecto – Volvió a intervenir Vanesa.
 
   -        A las diez y media, en vista de que no recibieron ninguna llamada, la señorita Vanesa Robles llamó al móvil de Luis Marín, sin resultado positivo. Posteriormente llamó a José Manuel Romero del Hombre Bueno, cuyo teléfono móvil tampoco estaba operativo. ¿Es correcto?
 
   -        Sí.
 
   -        Ante la sospecha de algún suceso inesperado, tipo accidente de tráfico o similar, llamó al Ramón Ríos a las once menos veinte, el cual les aconsejó llamar a la policía y dirigirse a las oficinas.
 
   -        Yo soy Ramón Ríos. Recibí una llamada de José Manuel sobre las diez y veinticinco minutos. La llamada se cortó sin que pudiéramos hablar. Esperé unos instantes y activé la rellamada, pero me dio fuera de servicio. A los pocos minutos recibí la llamada de Vanesa, preocupada por la falta de noticias. Le aconsejé que llamara a la policía.
 
   -        ¿Qué le hizo pensar que debía llamar a la policía? ¿Sintieron alguna amenaza durante la presentación?
 
   Era evidente que deseaba quedar bien ante la presencia de un superior o realmente se estaba tomando la investigación en serio.
 
   -        Una simple corazonada. La señorita Robles  es la responsable de Seguridad Corporativa y los protocolos para este tipo de sucesos son muy precisos – dije recitando de memoria –Primero: Reflexionar y valorar rápidamente las costumbres y hábitos de la persona desaparecida. Segundo: Hablar con las personas con las que se haya relacionado el día de la desaparición. Hacerse una primera hipótesis de lo que puede haber pasado. Y tercero: Si no hay ninguna explicación clara, acudir enseguida a la policía que tenga competencias en la zona para formalizar una denuncia.
 
   -        Bien está. Les he hecho saber, y se lo reitero a usted, la ineludible necesidad de no tocar nada hasta que lo autorice la policía científica de la Brigada del Capitán Ortiz. Mañana se personarán y harán su trabajo. Después podrán proceder a revisar y ordenar todo este lío y determinar la cuantía de lo sustraído para presentar la correspondiente denuncia por robo.
 
   -        ¿Y qué hacemos ahora? – pregunté.
 
   -        Queda formalizada la pertinente denuncia de la desaparición de las cuatro personas referidas y damos parte a la Brigada de Homicidios y Desaparecidos. Ellos pondrán en marcha una investigación que girará en torno a tres ejes principales. El primero trata de esclarecer si la desaparición ha sido voluntaria, accidental o forzada. El segundo se centrará en la entrevista a familiares, amigos y conocidos de los desparecidos. Por último, el tercer eje consistirá en la inspección de ciertos lugares y en las labores de búsqueda.
 
   -        Muy bien, agente. – medió Juan - Muchas gracias. La brigada estará aquí a las ocho de la mañana. De todas formas, tramite el informe correspondiente para que todo esté en orden.
 
   -        Así lo haré, capitán. Buenas noches a todos.
 
   Cuando los agentes hubieron salido, Juan nos hizo partícipe de sus primeras impresiones.
 
   -        Todo este caos es artificial. Un profesional no haría algo tan burdo. Intentan hacernos creer que no sabían lo que estaban buscando, pero me da en la nariz que lo sabían de sobra. ¿Me equivoco?
 
   -        No hay nada de gran valor – apuntó Vanesa – Los equipos informáticos que aparentemente han sustraído no se podrán revender por más de 300 euros. Y dinero en efectivo apenas hay. Todas las transacciones y pagos se hacen por banco o electrónicamente.
 
   -        Señorita Robles  – Juan hablaba con calculada calma - Llevo muchos años en esto y huelo el engaño. Ahora no tocaremos nada, pero mañana, cuando los chicos de la brigada hayan terminado de buscar huellas y demás vestigios, quiero que comprueben una cosa: Los papeles y enseres que aparezcan en último lugar, serán de la primera mesa que han investigado. Puede que me equivoque, pero apostaría a que es la de Ramón. Después o al lado estarán los de José Manuel y los de ustedes dos. Por último, encima de todo estarán el resto de lo que han amontonado.
 
   -        ¿Cómo puede estar tan seguro? – Rosy casi lo dijo con admiración.
 
   -        Bueno, aunque sea un poli, algo de informática sé gracias, entra otras cosas, a las charlas de Ramón. Soy experto en delitos informáticos, y por eso me ha llamado. Por lo que sabemos tienen un ordenador con el programa que han presentado hoy, pero no tienen los códigos fuente. Sin ellos no lo podrán alterar para eliminar posibles controles de seguridad. Y no podrán utilizarlo a su antojo.
 
   -        Me temo que Juan tiene razón – admití – Lo más probable es que estuvieran buscando los programas fuente.
 
   -        Me parece que le he subestimado, inspector.
 
   -        Capitán – aclaró Juan – Dirijo una brigada, pero ya no hago investigaciones de campo.
 
   -        Capitán, esto es. Si estaban buscando los fuentes, no están aquí. Están en una caja de seguridad, en un banco.
 
   -        Entonces buscaban las llaves de la caja de seguridad. Vamos avanzando. ¿Quiénes tenían constancia de la existencia de dicha caja?
 
   -        Toda la plantilla. Estamos constantemente guardando y restaurando copias de seguridad. No es ningún secreto.
 
   -        ¿Quién custodia las llaves?
 
   -        Yo – reconoció Vanesa – Pero la última persona que las utilizó fue Chinche… José Manuel.
 
   -        Que es uno de los cuatro desaparecidos. ¿Y no se las devolvió? 
 
   -        No. No tuvimos ocasión. Le pedí que las custodiara hasta mañana. Quizá las llevaba encima.
 
   -        Ya le habrán registrado. Si han venido aquí es porque no se las encontraron.
 
   -        ¿Entonces quién las tiene? – pregunto Rosy – Quién quiera que sea está en peligro.
 
   Me encogí de hombros. 
 
   -        No tengo ni idea – dije – desde luego, yo no.
 
   -        Ni yo – añadió Rosy - ¿Las tendría en su casa?
 
   -        Es una posibilidad – indicó Juan – Necesito la dirección del domicilio de José Manuel. Voy a enviar una patrulla a comprobar su casa.
 
   Vanesa consultó su móvil y le facilitó la dirección del piso de José Manuel. Juan hizo una discreta llamada un tanto apartado y nos apremió para salir, ya que era necesario precintar los accesos a las oficinas y advertir al personal de seguridad del edificio para impedir la entrada a cualquier miembro de la plantilla excepto nosotros.
 
   -        Aquí está lo que pidió, capitán – dijo el miembro de la empresa de seguridad que custodiaba el edificio. Juan no había perdido el tiempo.
 
   -        Gracias. Han sido muy eficientes. 
 
   -        A sus órdenes – repuso orgulloso el aludido.
 
   Ante nuestra mirada de silenciosa interrogación, Juan nos aclaró que, mientras me esperaba, había pedido los registros de salidas y entradas del edificio de todos los empleados, así como los vídeos de las cámaras de seguridad de toda la tarde. Una relación y un sobre con cinco CD-ROM eran la respuesta.
 
   -        Ahora tengan mucho cuidado. Lo mejor es que pasen la noche fuera de sus domicilios, en cualquier otro sitio. Antes de dirigirse a sus casas pidan a algún vecino que compruebe la situación de la puerta, si está forzada si han oído ruidos, o lo que sea. A la menor sospecha no entren en el domicilio y avisen a la policía.  Insisto en que en caso de intrusión no toquen nada. Nos veremos mañana a la nueve.
 
   -        Muchas gracias, capitán Ortiz – dijo Rosy – Eso haremos. 
 
   Se despidieron de nosotros con sendos besos en las mejillas y se alejaron en dirección a la cercana parada de taxis.
 
   -        Bueno, te llevo a casa – dijo dirigiéndose a mí – a ti también te han podido registrar el piso en busca de las llaves.
 
   -        Como gustes. Me parece improbable, porque si es alguien de dentro, saben de sobra que la seguridad es cosa de Vanesa. Quizá deberías acompañarla a ella.
 
   -        He llamado a la comisaría a la que pertenecen los agentes que llevan la investigación preliminar. Les he pedido una inspección discreta de las viviendas de ambas, de la tuya, de José Manuel y de los otros dos desaparecidos. Todos los datos están en el informe del agente, menos los tuyos, que me los sé de memoria.
 
   -        ¿Qué pretendes averiguar con eso? Así no sabrás quién tiene las llaves.
 
   -        No, pero sabremos quién consideran que NO las tiene. ¿Lo captas?
 
   -        Es decir, si me han puesto la casa patas arribas es porque creían que las podía tener yo. En caso contrario es que saben positivamente que yo no las tengo.
 
   -        Vas desarrollando cierta capacidad deductiva, querido Ramón.
 
   -        Todo se pega, supongo.
 
   -        Mañana la Brigada de Homicidios y Desaparecidos pedirá la misma información que ya tenemos. He advertido a los de seguridad que tuvieran otra copia preparada y que no comentaran nada de la mía. A nadie le gustan los intrusismos. ¿Cuento contigo para revisar el material? Ellos harán lo mismo con la señorita Robles. Cuantos más ojos, mejor.
 
   -        Cuenta conmigo. En lo que a mí respecta, tú eres el jefe.
 
   
 
  



CAPÍTULO X
 
    
 
   Acabábamos de aparcar cerca de mi portal cuando Juan recibió una llamada informándole de la situación de nuestros respectivos domicilios.
 
   -        Muchas gracias, Unanua. Te debo una.
 
   -        ¿Todo está bien? – pregunté con cierta inquietud.
 
   -        Aparentemente sí. Todas las casas están despejadas de intrusos. Ahora falta comprobar lo profesionales que pueden ser.
 
   -        ¿Qué quieres decir?
 
   -        Se ha comprobado que no hay nadie en vuestros respectivos domicilios, pero eso no significa que no hayan entrado, registrado discretamente y salido. Eso lo tendremos que verificar casa por casa.
 
   -        Está bien. Empecemos por la mía.
 
   La puerta del piso estaba cerrada, pero nada más girar la cerradura noté que habían entrado. Sólo estaba echado el pestillo y siempre cerramos con dos vueltas.
 
   -        Algo va mal, Juan. Sólo está cerrado con el pestillo.
 
   -        Era de esperar. Adelante, Se mira pero no se toca. Mañana vendrán a buscar huellas, pero no se encontrará nada.
 
   Juan empujó la puerta con el codo y entramos en la casa. Iba a encender la luz, pero la voz de mi amigo me lo impidió. 
 
   -        No toques ni el interruptor de la luz. Lo normal es que lo hayan hecho también.
 
   -        Lo olvidé, disculpa. 
 
   -        ¿Tienes guantes de cocina?
 
   -        Hay una caja en alguna parte. Creo que bajo el fregadero.
 
   -        Bien. Vamos a cocinar otro menú.
 
   Nos dirigimos a la cocina. Juan abrió una de las puertas del fregadero aplicando un golpe seco con la rodilla. La puerta se abrió lo suficiente para permitir que la punta de su zapato se introdujera por debajo y tirara hacia afuera.
 
   Nos pusimos los guantes y recorrimos la casa detalladamente. Por fortuna no habían vaciado nada ni volcado cajones. De no ser por el detalle del pestillo, no se podía apreciar ningún tipo de acceso no deseado.
 
   -        Pero ¿Cómo han podido entrar con tanta facilidad? Se supone que tenemos una cerradura de seguridad.
 
   -        Todas las cerraduras tienen una llave maestra. Esta gente sabe lo que hace.
 
   La ropa de los armarios y cajones estaba colocada y en el mismo orden. Clara colgaba sus blusas y vestidos en función del color y todo parecía estar en su sitio. 
 
   Bajo la escrutadora mirada de Juan abrí los cajones de las mesillas. Ningún desorden, ninguna pista. Nada.
 
   En la habitación que usaba de despacho mi portátil estaba sobre la mesa, en la misma posición en la que lo dejaba siempre. 
 
   -        Ábrelo – me pidió Juan – Veamos si se ha tocado. Pero desconecta internet primero.
 
   Encendí el equipo,  pulsé la tecla que cerraba la conexión a la red y se inició con toda normalidad. Juan se sentó y pidió la ejecución en modo comando. A continuación tecleó  “DIR *.” para listar todos los directorios del sistema. Buscó uno en concreto y lo seleccionó. Seguidamente tecleó “DIR *.*/P” y la pantalla mostró el contenido de todo el directorio por bloques. A la derecha del nombre de cada fichero se mostraba la fecha y la hora de entrada al sistema... Tres nombres de programas, aparentemente normales, tenían la fecha del día anterior a las 22:55. Instintivamente consulté mi reloj. Ya eran cerca de las dos de la madrugada
 
   -        Muy hábiles – dijo con cara de triunfo – te han puesto un programa de control de escritorio. No son virus, ni gusanos ni nada parecido, pero pueden tomar el control de tu ordenador, siempre que lo tengas conectado a Internet.
 
   -        Pero si alguien manipula mi ordenador mientras estoy conectado, yo me daría cuenta. – pensé en voz alta – A no ser que sólo se trate de escanear todo el sistema, de forma discreta, y transmitir la información por pequeños bloques para no ralentizar el acceso a Internet.
 
   -        Eso es – confirmó Juan – Si lo hicieran en segundo plano, los controles de rendimiento de CPU y de tráfico de red, que sin duda tienes, te darían el aviso. No tienen prisa. Si tus fuentes están aquí, tarde o temprano los descubrirán. 
 
   -        ¿Qué podemos hacer?
 
   -        Actuar con toda normalidad. Si descubren que su truco no funciona, pueden tomar medidas más expeditivas y enérgicas. De momento parece que se contentan con apresurarse despacio. Sin duda han hecho una copia de tu disco duro. SI te han puesto un seguimiento es porque no han encontrado lo que buscaban, de momento.
 
   -        Perdona. ¿Qué has dicho?
 
   -        Que aparentemente no han encontrado lo que buscaban, pero consideran que tarde o temprano lo tendrás y ellos también.
 
   -        No, lo de que se apresuran lentamente.
 
   -        Que actúan sin prisa, pero sin pausa. Es un viejo refrán castellano.
 
   -        Es viejo, en efecto. Pero no es castellano. La sabiduría de la tortuga es algo que los antiguos griegos y romanos ya debatían. 
 
   -        Vaya, pareces un experto en el tema.
 
   -        En refranes no, pero esta frase en particular la llevo estudiando un tiempo. Los árabes dicen que los occidentales tenemos el reloj, pero los orientales tienen el tiempo.
 
   -        La paciencia oriental es otro mito clásico. He estado en Japón y tienen la misma prisa que nosotros o más.
 
   -        Sin duda, para lo cotidiano. Pero cuando es necesario esperar, saben esperar. Déjame enseñarte algo.
 
   Con el ordenador siempre fuera de línea, mostré a Juan las fotografías tomadas en la Universidad de Salamanca. Le hablé de Francesco Colonna, de su lucha en sueños contra Eros por el amor de Polia, narrada por el mismo en la Hypnerotomachia, de los relieves de la biblioteca que reproducían fielmente algunos de sus pasajes y de la ideología Juche.
 
   Juan me miraba de vez en cuando con cierto escepticismo reflejado en su experimentado rostro.
 
   -        No te estarás tomando esto en serio – dijo de pronto – Sólo son unas cuantas coincidencias y nada más.
 
   -        Son demasiadas coincidencias. Precisamente tú me enseñaste a no creer en las coincidencias.
 
   -        Pero esto es distinto. Este libro tiene más de cinco siglos, y los relieves más de cuatro. La ideología Juche, por otra parte, es algo común en los sistemas feudales de la edad media, que sin duda el hermano Francesco conocía muy bien.
 
   -        Puede que tengas razón y me esté obsesionando con este asunto – concedí – En realidad dejé los dos últimos enigmas sin investigar por el mismo motivo.
 
    [image: ]De los siete enigmas me faltaban por estudiar el sexto y el séptimo. Le pedí a Juan que me acompañara un poco más y amplié la fotografía de la sexta ventana. 
 
   El relieve mostraba una composición simétrica opuesta, con dos figuras idénticas separadas por una especie de adorno en forma de arbusto o candelabro, que hacía de espejo. Las figuras muestran dos áncoras opuestas. En cada una de ellas, hay un dragón enroscado sobre la caña, mirando desafiante al otro. En las argollas de cada áncora hay atada una maroma. Sobre cada uno de los dragones, en ambos extremos superiores, hay una inscripción. A la izquierda, en griego clásico, reza:
 
   ΑΕΙ ΣΠΕγΔΕ ΒΡΑΔΕΟΣ
 
   Y a la derecha, en latín:
 
   SEMPER FESTINA LENTER
 
   Buscamos en las referencias documentales que ya tenía alguna alusión a estas frases y el resultado desconcertó al propio Juan. Como en la piedra de Rosetta, las inscripciones en griego y en latín tenían el mismo significado: 
 
   APRESÚRATE SIEMPRE LENTAMENTE.
 
   Juan me pidió superponer las dos imágenes opuestas, con un resultado sorprendente.
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cada dragón mordía la cola de su rival, enmarcados en un círculo formado por los brazos de las áncoras. El símbolo primitivo de Yin y Yang. El símbolo de lo infinito. El símbolo de Corea…
 
   -        Ramón, esto no tiene que significar nada en concreto. Pero… - Juan dejo sus reflexiones en el aire.
 
   -        Pero asusta un poco, ¿verdad?
 
   -        No sé si me asusta, pero desde luego me inquieta.
 
   -        Si te parece analizamos la séptima.
 
   -        Ya es muy tarde. Ya es mañana y tendremos un día duro. Es mejor que duermas lo que puedas. Yo me voy para casa.
 
   -        Tienes razón, Juan. No sé cómo agradecer tu ayuda. Has hecho ya demasiado.
 
   -        No digas tonterías. El caso nos caería igualmente. Nos vemos a las nueve en tu oficina. Ah, cierra cuando salga y deja la llave atravesada.
 
   -        No me asustes. 
 
   -        Es una broma. Ya han hecho su trabajo. Ahora analizarán lo que les vaya llegando de tu ordenador.
 
   Instintivamente cerré la puerta con dos vueltas de llave y la dejé atravesada. 
 
   Tenía la inminente necesidad de desplomarme sobre la cama, pero, por inercia, miré la carpeta de los mensajes de mi móvil. Tenía un instantáneo de Clara con un sencillo “Todo bien. Te quiero.” Había otros mensajes de correo electrónico y alguno de publicidad no solicitada, que borré sin mirar. En los mensajes de imagen me llamó especialmente la atención uno enviado por Chinche la tarde anterior cuando estábamos en plena presentación con los móviles silenciados. Era la foto de un cubito de hielo.
 
   El sueño se me pasó de repente. Daba vueltas, inquieto por no poder dormir, lo que me desvelaba todavía más. Acabé por levantarme y me dirigí al ordenador.
 
    [image: ]Mecánicamente localicé la foto de la séptima ventana. Ocho serpientes, en dos grupos de cuatro, se enroscaban entrelazadas entre sí. Cada grupo estaba separado por una cinta en forma de bucle o madeja con una inscripción latina poco legible.
 
    
 
   Recurrí una vez más a mis soportes documentales y encontré la versión que dio el profesor Sánchez sobre el grabado original:
 
   SIC IN SE SVA PER VESTIGIA VOLVITVR ANNVS
 
   Según su propia traducción su significado es:
 
   ASÍ VUELVE EL AÑO SOBRE SUS PROPIOS PASOS.
 
   De acuerdo con la tradición oriental, el año tiene su yin en el verano y su yang en el invierno. La primavera es el yang transformándose en yin y el otoño es el yin que se convertirá en yang. Así vuelve cada ciclo anual sobre sus propios pasos. Cuatro estaciones, cuatro serpientes o dragones entrelazados mordiendo su propia cola.
 
   -        Si Juan estuviera aquí, se sentiría mucho más inquieto – pensé en voz alta.
 
   Yo lo estaba, desde luego, por lo que opté por hacerme una infusión de las que toma Clara cuando los problemas del laboratorio insistían en no quedarse en el trabajo. Al ir a coger un recipiente para calentar el agua, observé que uno de los vasos del escurreplatos aún tenía algunas gotitas, como si se hubiese utilizado unas pocas horas antes. Sin saber muy bien por qué, metí el vaso en una bolsa de plástico y lo dejé junto a la puerta.
 
   Tenía la sensación de que me acababa de dormir cuando sonó el despertador a la siete de la mañana. Había olvidado retrasarlo, ya que no me esperaban en la oficina hasta las nueve, y podría haber dormido una hora más. 
 
   Decidí que ya no me dormiría de nuevo y me metí en la ducha, lo que me terminó de despejar. Después llamé a Clara para comunicarle lo sucedido y le rogué que no se moviera de ahí hasta que a Juan le pareciera prudente. Si estaba asustada no lo reflejó en su voz.
 
   -        Voy a ir al laboratorio como todos los días. – dijo con firmeza – Iré en taxi y seré precavida, pero no voy a faltar a mi trabajo.
 
   -        Está bien, mi niña. Preferiría que no fueras pero contaba con ello. Te recogeré a la salida. Cuídate mucho.
 
   -        Y tú también. Un beso.
 
   Me disponía a salir cuando se presentaron los buscadores de pistas, de los que también me había olvidado. Les dejé libertad de acción y salí. Tal y como estaban las cosas, bastaba con cerrar el pestillo.
 
   A falta de cinco minutos para las ocho estaba en la oficina. Bajé al segundo sótano y pude confirmar que mi coche seguía aparcado donde lo dejé el día anterior. El de Chinche no estaba, como era de esperar. 
 
   Iba a cerrar la puerta cuando recordé la necesidad de volver a registrar la entrada, una vez que había activado la salida. Salí al garaje y estaba acercando la tarjeta al lector cuando Ramiro apareció entre las sombras.
 
   -        Buenos días, Don Ramón. Ya estamos al corriente de lo sucedido. Espero que encuentren pronto y a salvo a todos sus compañeros.
 
   -        Gracias, Ramiro. Por cierto, ¿usted conoce los coches de la empresa?
 
   -        Claro, Don Ramón.
 
   -        ¿Ha notado si falta alguno?
 
   -        Están todos, menos el Citroën Picasso gris perla. Pero anoche entró y volvió a salir. Ha quedado registrado.
 
   -        Gracias, Ramiro.
 
   -        A su servicio, Don Ramón.
 
   Subí hasta la oficina. Un agente de la Brigada Judicial me detuvo el paso. Me identifiqué como una de las personas autorizadas por el Capitán Ortiz y me hizo esperar mientras lo confirmaba.
 
   Juan apareció tras el agente y me invitó a pasar.
 
   -        De momento hacemos fotos, tomamos huellas y recopilamos todas las pistas posibles para su análisis posterior. Hemos registrado los ordenadores de vosotros cuatro y los servidores de la intranet. En todos han instalado el programa de rastreo retardado que tienes tú. ¿Qué llevas ahí? – dijo reparando en mi bolsa.
 
   -        Un vaso que alguien utilizó anoche cuando ni Clara ni yo estábamos en casa. Fui a prepárame una infusión para dormir y noté que tenía gotitas de agua.
 
   -        ¡Vaya!, es un hallazgo. 
 
   Juan tomó el vaso con sumo cuidado y lo entregó a uno de los agentes, advirtiéndole que podía haber sido utilizado por un sospechoso de intrusismo.
 
   -        ¿Dónde podemos hablar tranquilos? – me preguntó a continuación.
 
   -        En la sala de relax estaremos mejor. Ven por aquí.
 
   Un agente salía de la sala en ese momento. Ante la pregunta silenciosa de su capitán confirmó que la podíamos utilizar.
 
   -        Aquí ya han acabado – dijo cediéndome el paso – Tenemos novedades. Los coches han sido localizados en el aparcamiento de la T4 del aeropuerto de Barajas.
 
   -        ¡No me digas que los han sacado del país!
 
   -        No lo creo, no te alarmes. Más bien quieren hacernos creer eso. Intuimos que están todavía en Madrid o cerca. No obstante se están visionando las cintas de seguridad de todas las terminales, tanto domésticas como internacionales, así como las listas de pasajeros. Tenemos controles discretos en todas las estaciones de tren y autobús y en puertos y aeropuertos. Una persona como José Manuel no podrá pasar fácilmente desapercibida.
 
   -        Muchas gracias Juan. Os estáis volcando.
 
   -        Es el protocolo habitual. Pero más vale que aparezcan pronto porque estas cosas se relajan en cuanto surge un caso de mayor enjundia. No tenemos recursos ilimitados, como ya sabes.
 
   -        Yo también tengo algo. Chinche me envió una imagen ayer por la tarde, durante la presentación. 
 
   Le mostré el cubito de hielo que había recibido por mensajería de imagen y nos quedamos mirándolo en silencio.
 
   -        ¿Qué es? – dijo por fin Juan – Es decir. ¿Qué significado tiene?
 
   -        No lo sé, aunque tengo una corazonada que quiero comprobar contigo a solas. 
 
   -        Respecto a los domicilios de las copropietarias, no han sufrido intrusión alguna. Eso es lo que dicen los agentes que envié anoche. Otra cosa, dijiste que José Manuel, Chinche como le llamáis vosotros, te hizo una llamada perdida ayer.
 
   -        Así es. Estábamos saliendo del Viridiana.
 
   -        Sabíamos dónde estabas tú y ahora sabemos dónde estaba él.
 
   -        ¿Habéis triangulado la llamada?
 
   -        Hemos metido prisa a las operadoras de telefonía. Le registraron varios repetidores en la carretera de Toledo, y la llamada que te hizo sobre las diez y veinticinco le sitúa en las inmediaciones del polígono Cobo Calleja, en el municipio de Fuenlabrada.
 
   Maquinalmente inicié el navegador de mi móvil y teclee el nombre del polígono. Según Wikipedia es uno de los más extensos de Europa, con más de 500 empresas con actividad registrada en el que destacan los negocios de importación mayorista de productos fabricados en China y está considerado como el mayor recinto empresarial chino de Europa.
 
   -        Eso ya lo sabíamos. Recuerda el caso del blanqueo de dinero de la “Operación Emperador”. Casi todo se dirigía desde el Cobo Calleja por Gao Ping.
 
   -        Sí, lo recuerdo. También recuerdo que una familia china fue secuestrada por sus compatriotas y exigían tres millones de euros de rescate. La madre se suicidó el día antes de que resolvieseis el caso.
 
   -        Espero que este no sean tan dramático. De todas formas, no tenemos nada concreto todavía.
 
   -        ¿Se sabe algo de los familiares de los desaparecidos?
 
   -        Los de H y D ya han hablado con todos. Al margen de las escenas que te puedes imaginar, nadie tiene el menor indicio que nos lleve a pensar que han desaparecido voluntariamente. Obviamente, han tenido que ser retenidos contra su voluntad. 
 
   Un agente tocó la puerta prudentemente y entregó una nota a Juan.
 
   -        ¿Huellas en los coches?
 
   -        Limpios. Igual que tu casa. Por cierto, ya han terminado. 
 
   -        ¿Y los domicilios de Rosy, Vanesa y Chinche?
 
   -        Aparentemente sin tocar. José Manuel no tuvo tiempo de dejar las llaves en su casa y es evidente que saben que él no maneja los programas fuente. De Vanesa Robles y Rosy Pérez de Tudela parece que pensaron lo mismo.
 
   -        Ha tenido que ser alguien de dentro.
 
   -        ¿Por qué estás tan seguro?
 
   -        José Manuel descubrió que le espiaron uno de sus inventos. Pusimos un dato erróneo en bloques de informes diferenciados y Luis Marín le estuvo cuestionando sobre las probabilidades de que hubiéramos cometido algún tipo de error de cálculo o concepto. Cuando Chinche le preguntó las razones de sus dudas se escabulló como pudo sin dar explicaciones.
 
   -        Bueno, es uno de los desaparecidos. Y, por lo que sabemos, tenía las llaves de la oficina. Pero no sabemos dónde puede estar.
 
   -        Yo tengo mis propias dudas respecto a Luis. Forma parte de mi equipo de desarrolladores y ha generado uno de los módulos del RRZ. Lógicamente tiene sus propios programas fuente.
 
   -        ¿En qué basas tus dudas?
 
   -        En que el dato técnico que le facilitó a Chinche no figuraba en el informe que le dimos a mi equipo, sino en el de la dirección.
 
   Juan arqueó la ceja izquierda, sopesando la nueva información como tratando de hacerla encajar en todo el rompecabezas. Estudiaba la idea y trataba de casarla con alguna hipótesis razonable. 
 
   -        ¿A quién beneficia eso? – preguntó por fin.
 
   -        La razón de toda investigación… descubrir quién sale ganando con los hechos. La verdad es que no lo sé y no alcanzo a entender un motivo, o un móvil, como decís vosotros.  Rosy es la accionista mayoritaria y puede hacer con la empresa lo que quiera. Vanesa y José Manuel tienen acciones y cualquier éxito corporativo les aportará un buen dinero también.
 
   -        Tiene que haber algo más, Ramón, pero ¿qué?
 
   Otro agente se hizo notar para anunciar que Rosy y Vanesa habían llegado a la oficina. Juan dio por terminada nuestra reunión privada y salimos a recibirlas. El oficial al cargo de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos también estaba presente, así como el agente que había formalizado las diligencias preliminares la noche anterior.
 
   -        Gracias por agilizarnos los trámites – dijo el oficial mostrando un sobre con el sello de la seguridad interior – Aunque, conociéndote, viejo zorro, seguro que ya tienes una copia de todo.
 
   -        Me halagas, Unanua. Nunca se me habría ocurrido. Quizá pida una ahora que veo que no te importa.
 
   -        Ni se te ocurra, bribón. O te inhabilito de por vida.
 
   Parecían dos gallos de pelea dispuestos a saltarse mutuamente a la yugular. De repente se dieron un abrazo que a cualquiera de los presentes les hubiera roto varias costillas.
 
   -        ¿Cómo estás, capitán? No te veo desde lo de la Operación Kasandra.
 
   -        Pues más perdido que un torero en el Tíbet. Me temo que por más vueltas que le doy a esto no me acerco ni de lejos.
 
   -        ¿Qué tenemos? – dijo Unanua.
 
   -        Cuatro personas desaparecidas, una oficina manga por hombro, un software potencialmente peligroso en manos desconocidas y las llaves perdidas de una caja de seguridad de un banco.
 
   -        Ya hemos concertado con el banco para que nos informen en el momento en que alguien solicite acceso a la caja de seguridad, sea quien sea. ¿Qué se guarda en ella?
 
   -        Los programas fuentes del software desaparecido. Los necesitan para manipularlo y hacer que funcione para sus propios intereses.
 
   -        ¿La última persona conocida que custodió las llaves? – Unanua iba al grano.
 
   -        José Manuel, uno de los desaparecidos. Pero no las debía llevar encima y han montado todo este jaleo para buscarlas. Se han llevado algunos equipos de poco valor en el mercado para aparentar móvil por robo.
 
   -        Los coches de la T4 se han retirado para su análisis. No hemos encontrado nada, como era de esperar.
 
   -        No se ha detectado señal de actividad de ningún móvil de los cuatro desaparecidos La llamada perdida de José Manuel se produjo desde las inmediaciones del Cobo Calleja – añadió Juan – supongo que ya lo sabes...
 
   -        Sí y me preocupa. Desde el secuestro de la familia china lo tenemos discretamente vigilado.
 
   -        ¿No hay ningún avance? – Imploró Vanesa - ¿Nada de nada?
 
   -        Estamos igual que ayer. Al menos en los coches no hay signos de violencia, aparentemente. Ni rastros de sangre, nada.
 
   -        Han podido limpiarla… sugirió Vanesa.
 
   -        La sangre nunca desaparece. Aunque no se vea está presente y para nosotros siempre es visible. No hay nada, se lo aseguro.
 
   -        Bueno, es un consuelo, supongo – Añadió Rosy.
 
   -        He leído su declaración de ayer. ¿Hay algo que quieran añadir? En todo caso me gustaría visionar con alguno de ustedes las cintas de seguridad que me han facilitado abajo. ¿Quién se ofrece?
 
   -        Yo – dijo Vanesa – Es mi cometido como responsable de la seguridad corporativa.
 
   -        En los domicilios de las señoritas y del señor Ríos no ha habido problemas – mintió Juan – Y en el de José Manuel, a falta de su propia confirmación, claro está, tampoco.
 
   -        Eso no es del todo exacto – cortó Vanesa – Antes de venir he pasado por mi casa y estaba toda revuelta, Ya se lo he comentado al agente que hizo el informe ayer.
 
   -        ¿Cómo es posible? Ayer por la noche se realizó una inspección ocular de sus domicilios y todo estaba normal – protestó Juan.
 
   -        Esa información sólo confirma que en el momento de la inspección todo era normal. Al minuto siguiente la realidad puede ser otra.
 
   -        ¿Pretendes quitarme el puesto? – me recriminó Juan con media sonrisa – pero tienes razón, supongo. Si se han percatado de nuestra vigilancia han podido esperar a más tarde.
 
   -        Bien, la señorita Robles se viene conmigo y vamos a enviar al equipo en busca de evidencias a su domicilio. ¿Te parece, Juan?
 
   -        Conforme, conforme. Ahora me ocupo de todo. Si te parece quedamos para comer en el acuartelamiento de Don Quijote y nos coordinamos.
 
   -        ¿A las dos?
 
   -        A las dos y media, para más seguridad.
 
   -        Muy bien. ¿Nos vamos?
 
   -        Yo voy con ustedes. -  dijo Rosy -  No me quiero quedar sola.
 
   -        Yo también me voy. – añadí - No he dormido nada y necesito descansar.
 
   Antes de salir Vanesa llamó para dar instrucciones a los miembros de la plantilla que esperaban abajo, para que fueran ordenando sus pertenencias y poder evaluar posibles sustracciones. Nos despedimos en la puerta, pero Juan me retuvo discretamente hasta que oímos como descendía el ascensor.
 
   -        ¿Has traído tu coche?
 
   -        Sí – confirmé – está en el parking.
 
   -        Déjalo ahí. Vamos en el mío, de visita oficial.
 
   Hizo un leve gesto a un miembro de su brigada que se unió a nosotros silenciosamente. Antes de entrar en el coche policial Juan me presentó al agente, que me tendió la mano con cordialidad.
 
   -        He tenido ocasión de asistir a alguna de sus charlas. La del caso del Holyday Gym la recuerdo bien.
 
   -        Ha llovido – dije – Entonces se programaba en BASIC.
 
   -        Ya. Pero resultó muy hábil el modo en que descubrió que el informático robaba de la caja una cantidad de dinero cada día.
 
   -        Estaba compinchado con la cajera. Por sí solo nunca lo habría logrado.
 
   -        Lo dicho – se quejó Juan – Tú me quieres quitar el puesto.
 
   -        Nunca jamás. Pero reconozco que fue muy sencillo. Al compilar el programa se detectó la ausencia del módulo de caja. Estaban todos los fuentes menos ese. Curiosamente el ejecutable cada día tenía la fecha del día anterior, más o menos a la hora del cierre.
 
   -        Lo que no recuerdo bien es el truco que empleó.
 
   -        Yo si – dijo Juan – Como sospechabas que el módulo que faltaba se compilaba desde un disquete, le pediste al dueño que mandara a la cajera a un recado y se puso su propia esposa en la caja. Cuando el informático vio el panorama desapareció y no se le volvió a ver. Ese día sobraron 50.000 pesetas. Era mucho dinero en esa época.
 
   -        Así fue – confirmé – una cantidad similar cada día. El dueño me regaló un pase de por vida a su gimnasio. Es evidente que no lo he utilizado demasiado. 
 
   Los tres reímos divertidos, ya que mi aspecto nunca podría hacer sombra a ningún cuerpo-tableta-de-chocolate.
 
   Acabábamos de llegar al domicilio de Vanesa Robles. Había otro agente en el portal, esperando nuestra llegada junto al portero de la finca.
 
   Juan enseñó mecánicamente sus credenciales y nos dispusimos a subir al lujoso ático de la calle Serrano. El portero inició un tímido gesto para acompañarnos, pero Juan le frenó en seco con una mirada.
 
   Franqueamos la puerta, que parecía no haber sido forzada, y vimos un panorama similar al de la oficina. Todo revuelto en un informe montón de ropas, utensilios, enseres, artículos de maquillaje, juguetes sexuales y un largo etcétera.
 
   -        ¿Habéis terminado aquí? – Preguntó a sus chicos.
 
   -        Sí, capitán. Tenemos todo, fotos en color incluidas.
 
   -        Muy bien. ¿Puedo husmear?
 
   -        Es todo suyo.
 
   Juan se dirigió al dormitorio. Las mesillas despojadas de sus cajones parecían absurdas sonrisas cuadradas. Los armarios revueltos y la ropa por el suelo, sin ningún orden aparente. Juan inspeccionó las fotografías detenidamente, confirmando un punto de vista, un ángulo concreto con el desordenado mercadillo de rebajas que teníamos delante.
 
   -        ¿Qué buscas en concreto?
 
   -        Bragas – respondió.
 
   -        ¿Bragas?
 
   -        Sí. No hay bragas a la vista. Si yo estuviera buscando algo valioso afanosamente lo iría tirando todo más o menos donde cayese, no lo amontonaría. Tendría que haber varios montones de ropa, no uno. Tantos montones como cuerpos tenga el armario, y tiene cinco.
 
   -        Quizá han pensado que razonarías así.
 
   -        Todo es posible, como dices tú. El problema es que es poco probable. Lo harías si dispones de margen y sabes que no te van a pillar. Cuando se tiene prisa no se pierde el tiempo llevando todo a un solo montón.
 
   -        ¿Qué sugieres?
 
   -        Que la señorita Robles se ha descubierto desvalijándose a sí misma.
 
   -        Un poco infantil, en todo caso.
 
   -        Ayúdame con las bragas. Los cajones están vacíos así que, o no usa, o deben estar por aquí.
 
   Fuimos separando poco a poco las diversas prendas, deshaciendo el montón principal y creando dos nuevos a cada lado. Las bragas aparecieron debajo de una blusa, dobladas y en orden.
 
   -        Eso es. No las podía dejar en el armario, pero tampoco se ha atrevido a desordenarlas, pensando que una vez tomadas las fotos, nos iríamos sin comprobar nada más.
 
   Juan dio por terminada la inspección y se lo hizo saber a sus agentes. Regresamos al coche oficial bajo la inútil mirada escrutadora del portero, al que Juan saludó con un gesto vago.
 
   -        ¿Qué piensas hacer? –dije cuando el coche se puso en marcha.
 
   -        De momento llamar a Unanua para que la retenga cuando terminen de visualizar las cintas. Tenemos que interrogar a la señorita Robles, luego ya veremos.
 
   -        ¿Y yo?
 
   -        Volvemos a tu oficina. Ya lo tendrán todo, a estas alturas. Recoges a Clara y os vais a comer. Te llamaré por la tarde. Ah, usa tu ordenador normalmente, se supone que no sabes nada.
 
   -        De acuerdo. Mantendré la actividad habitual, pero…
 
   -        ¿Qué te preocupa?
 
   -        Que pueden intentar presionar a Chinche para que les diga quién tiene las llaves.
 
   -        Eso es lo que menos te tiene que preocupar. Ya saben que la caja de seguridad estará vigilada. Lo que quieren son los fuentes y lo lógico es que tú puedas tener una copia.
 
   -        ¿Lo ves probable?
 
   -        Altamente probable, diría yo. Tú eres el que ha compilado todo el sistema completo. Has podido hacer una o más copias, por tu propia seguridad.
 
   -        Entonces… - me estaba poniendo pálido por momentos.
 
   -        Clara y tú estáis en riesgo, en efecto. Clara está vigilada desde que llegó al laboratorio. Está segura, te lo garantizo. Prefiero que no vuelva con tu hermana, sólo conseguirás ponerla a ella también en peligro. 
 
   -        Está bien. ¿Tus chicos son buenos?
 
   -        Los mejores, amigo mío. No os separéis si no es imprescindible. Tendremos cuatro grupos turnándose con vosotros y dos de apoyo solapándose. Estaréis más seguros que el presidente del gobierno.
 
   -         Es todo un consuelo – dije abatido.
 
   -        No se puede hacer más, de momento. Actúa con naturalidad, Ramón. Que no sospechen que estás sobre aviso, porque su reacción puede ser imprevisible.
 
   -        ¿Qué le digo a Clara?
 
   -        Lo menos posible. Si no se siente vigilada ni por ellos ni por nosotros actuará con más normalidad.
 
   -        Clara me va a despellejar. Mientras cenábamos anoche me recriminó haber creado algo que pude destinarse para “cosas malas”.
 
   -        Lo último que necesito es que te sientas culpable, joder. No se te ocurra volverlo a mencionar.
 
   -        Está bien. No lo diré, pero no podrás evitar que lo piense.
 
   Juan utilizó el equipo del coche para comunicarse con Unanua e informarle de sus sospechas.
 
   -        Muy bien, sabueso, la pondré en la nevera hasta que llegues. ¿Qué hacemos con la otra?
 
   -        No hay nada contra ella. No hay inconveniente en que se vaya. ¿Qué hay de las cintas?
 
   -        Nadie conocido. Ya sabes, gafas amplias, pelucas, cosas así. Usaron las tarjetas de Luis, Eduardo y José Manuel para acceder al edificio, pero no eran ellos.
 
   -        Eso nos libra de visionarlas a nosotros – dijo tras cortar la comunicación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  





CAPÍTULO XI
 
    
 
   Antes de dejarme en la puerta del edificio de la empresa, Juan me hizo entrega de un móvil para tener una línea directa con él, en caso necesario.
 
   -        Es un dispositivo seguro, anti rastreo. Utilízalo cuando necesites comunicarte con el policía. Para hablar con el amigo, puedes seguir usando el tuyo.
 
   -        Gracias por todo, Juan.
 
   -        Es mi trabajo. Bien, vamos a recoger a la señorita Pérez de Tudela – dijo dirigiéndose al conductor.
 
   Subí a la oficina, donde casi toda la plantilla al completo luchaba por identificar, clasificar y catalogar el tremendo vertedero en el que habían convertido nuestras dependencias. Me dirigí a la zona de mi despacho, rodeado por completo por mis compañeros. Decidí hacer un alto y explicar con más precisión lo sucedido para evitar la creciente rumorología, aunque omití lo ocurrido en mi casa y en la de Vanesa.
 
   Siguiendo las instrucciones de los protocolos de emergencia y contingencia, el equipo de Vanesa se afanaba por recuperar los servicios elementales como telefonía, intranet, WIFI local, etc. En poco tiempo consiguieron restaurar la mitad de los sistemas informáticos básicos y estaban a punto de conectarse al servidor de correo, vía Web Exchage Access[8]. Como había adelantado Juan, las pertenecías de Chinche y las mías estaban debajo del todo el caos, porque fueron las primeras que examinaron. 
 
   No obstante, los servicios de las aplicaciones corporativas no se podían restablecer dado que las copias de respaldo necesarias para este proceso estaban en la caja de seguridad del banco, cuyas llaves continuaban desaparecidas. Los responsables del comité de emergencia, bajo la presidencia de Marta Carbó, en ausencia de Vanesa,  debatían posibles soluciones y ninguna servía para conseguir abrir la dichosa caja. 
 
   Rosy Pérez de Tudela llegó en ese momento, acompañada por Juan Luis Ortiz. Ambos se unieron a nosotros y nos comunicaron que Vanesa Robles permanecía retenida en comisaría en calidad de sospechosa y a la espera de ser interrogada. Según fuera el resultado de la investigación podría quedar en libertad o pasar a disposición judicial.
 
   Recibimos la noticia con gran consternación, sobre todo por parte de la gente que pertenecía a su equipo. Por nuestra parte, informamos a Rosy de la imposibilidad de recuperar la normalidad de funcionamiento al no poder acceder a las copias de respaldo de los sistemas internos.
 
   -        Podríamos pedir al banco que nos la abran con una llave maestra. Es una situación de emergencia – sugirió Rosy.
 
   -        Tardarían una eternidad en autorizar la apertura. Eso si no se niegan directamente. Ante una situación así hay que demostrar muchas cosas antes de que acepten la petición.
 
   -        Tienen que estar en algún sitio, ya que Chinche no las llevaba encima – insistió Rosy - ¿Nadie tiene una idea? ¿Chinche no ha dejado ninguna pista ni un mensaje al respecto? ¿No lo ha comentado con nadie?
 
   -        Me temo que no – respondió el responsable de diseño de Chinche – A ninguno de nosotros.
 
   -        A mí tampoco – dije bajo la interrogadora mirada de Rosy.
 
   -        Nada, ni la menor insinuación – contestó otro miembro del comité de emergencia.
 
   -        Bien. Estoy cansada, mareada y me duele terriblemente la cabeza. Me temo que no os puedo ser de mucha ayuda. – se excusó Rosy – Si no os importa, seguid en ello, a ver qué se puede conseguir. Necesitamos estar operativos cuanto antes. Yo me voy a casa a descansar, si no os parece mal.
 
   -        Está bien – dije – creo que te lo mereces. Seguiremos intentándolo. Descansa todo lo que puedas.
 
   -        ¿Quiere que la acompañe un agente? – se ofreció Juan.
 
   -        No es necesario, gracias. Iré en taxi.
 
   Rosy se fue, caminando lentamente. Era la auténtica representación del abatimiento y la derrota. Su esbelta figura parecía soportar un peso muy superior a sus posibilidades físicas y aparentaba haber envejecido un número considerable de años.
 
   -        Ramón, si no te importa, hay dos cosas que me gustaría concretar – dijo Juan - ¿Me acompañas? Es decir, si has terminado aquí.
 
   -        Sí, creo que hemos terminado. De hecho es muy poco lo que podemos hacer, de modo que seguiremos el consejo de Rosy. Vamos a tratar de hacer lo que se pueda.
 
   -        Bien, vamos a la sala de ayer.
 
   Nos dirigimos nuevamente a la sala de relax, que era de los pocos espacios que se podían considerar confortables de la empresa. Juan me miró divertido, con una sonrisa burlona.
 
   -        ¿Me puedes explicar por qué no has reconocido que Chinche te envió un mensaje?
 
   -        Primero, porque no era un mensaje, sino un imagen. Y segundo porque me pediste que no comentara con nadie, sólo contigo, cualquier información relacionada con este caso.
 
   -        Muy bien hecho. Pues me temo que tenemos dos mensajes. Una imagen y un texto.
 
   -        ¿Qué quieres decir?
 
   -        En el coche de Berta, sobre el salpicadero, al pasar la luz ultravioleta se puede leer la palabra ROSCÓN. Parece que está escrita con saliva. Chinche se mojó el dedo en su propia saliva para escribirla.
 
   -        Y a mí me envió la imagen de un cubito de hielo…
 
   -        Así es. Dos y dos… ¿Sabes qué puede significar?
 
   -        Tengo una vaga idea. Acompáñame a la cocina.
 
   -        Todavía es pronto para comer.
 
   -        No vamos a comer, al menos ahora.
 
   Nos dirigimos a la cocina y abrí al congelador. A primera vista es evidente que había sido revuelto, ya que su interior mostraba el mismo caos que el resto de las dependencias. Le pedí a Juan que me ayudara y fuimos retirando las bolsas de plástico con alimentos congelados, los recipientes herméticos, las barras de pan precocinadas en sus bolsas, postres, helados, tarrinas, una botella de marc de cava, una bolsa con pan rallado y un sinfín de otros componentes que no fui capaz de identificar. Debajo de todo había un vaso con un cubito de hielo, esta vez intacto.
 
   -        No entiendo muy bien este enigma –dijo Juan – Tú eres el experto en descifrar jeroglíficos.
 
   -        La foto del cubito de hielo y la palabra ROSCÓN se tienen que relacionar de alguna manera, me parece.
 
   -        Bien, pero aquí no están las llaves.
 
   -        Cierto, en el cubito no. Es obvio que sus captores tuvieron ocasión de comprobar la imagen que me envió y lo relacionaron con el congelador. Por eso está todo revuelto.
 
   -        Si estaban aquí, han podido encontrarlas, pero no las han podido usar porque hemos bloqueado el acceso a la caja.
 
   -        Creo que no las han encontrado. Abre el microondas, por favor.
 
   -        ¿Qué pretendes hacer?
 
   -        Pan.
 
   -        Pan, claro, al final te ha entrado hambre.
 
   -        He quedado para comer con Clara, ya sabes.
 
   Puse dos baguetinas de pan precongenlado en el microondas y lo activé para tres minutos. Juan, que al principio me miraba incrédulo, empezó a sonreír abiertamente.
 
   -        Ramón, si las llaves están ahí dentro, te entrego mi placa y me retiro.
 
   -        Te necesitamos todavía. Pero espero que estén, en efecto. Es lo único opaco y del tamaño adecuado que hay en el congelador. Los helados y las tarrinas son pequeños y los recipientes de comida han debido de abrirlos todos.
 
   El microondas emitió un pitido de aviso y se paró. Abrimos la puerta y cada uno de nosotros sacó como pudo una baguetina. Intentamos partirlas por la mitad, pero sólo conseguimos que se agrietaran por el centro. En el interior de cada barrita había una reluciente llave de seguridad, envuelta en una funda de plástico, como las sorpresas de un roscón de reyes.
 
   -        Ni una palabra de esto a nadie – surgió de nuevo el policía – Si Chinche sospechaba de todos, nosotros también.
 
   -        Muy bien – dije mientras me guardaba las llaves en un bolsillo de la americana – Vamos al banco a recoger nuestro botín. De todas formas, ya habéis detenido a Vanesa.
 
   -        Retenido. Pero lo niega todo. Sólo reconoce que fingió el asalto a su domicilio porque pensó que si su casa no había sido registrada podríamos sospechar de ella.
 
   -        ¿Es razonable?
 
   -        Es una duda razonable. Habría salido bien de no mostrar tanto apego por su ropa interior. De todas formas hay que presionarla un poco más.
 
   Regresamos con la gente del comité de emergencia y me excusé en la misma línea que Rosy para ausentarme y salí con Juan.
 
   Una vez en el ascensor le sugerí que recuperásemos las copias de respaldo y que las hiciera llegar a la oficina en un sobre del banco, como si hubieran hecho caso de la sugerencia de Rosy. Los programas fuente deberían seguir en la caja,  y las llaves quedarían custodiadas por la policía hasta que se aclarara todo. A Juan le pareció un buen plan.
 
   El banco no puso demasiadas trabas a la petición de Juan, dado que, además, yo era una de las tres personas autorizadas para abrir la caja por indicación de la policía judicial. Las copias de respaldo de los sistemas corporativos se introdujeron en un sobre con el membrete del banco y regresamos a la oficina para que un agente se encargara de entregarlas en mano al comité de emergencia. 
 
   Me dirigí al segundo sótano para recoger mi coche. Al acercarme divisé a uno de los técnicos de Vanesa de pie junto a mi VW. Era Roberto Lacalle.
 
   -        ¿Me estabas esperando?
 
   -        Sí. Ramiro me ha indicado cuál era tu coche. 
 
   -        Tú dirás.
 
   -        No creerás que Vanesa anda detrás de esto, ¿verdad?
 
   -        Yo no tengo que creer o no creer. No es mi trabajo.
 
   -        Vanesa me pidió que vigilara a Chinche. Le había dejado las llaves de la caja de seguridad y no quería que le pasara nada. Me pidió expresamente que le protegiera. No es lógico que planeara su desaparición y le pusiera en custodia al mismo tiempo.
 
   -        Roberto, aquí no hay nada lógico. Las razones para actuar de una manera u otra dependen del planteamiento que se haga cada uno. ¿Por qué no seguiste a Chinche y Berta?
 
   -        Los seguí. De repente nos paramos en un semáforo y el coche que iba entre ellos y yo se cambió de carril y me dejó vendido. Si me quedaba rezagado me pareció que sospecharía más que si me acercaba. Confiaba en que no me reconocería.
 
   -        ¿Qué pasó?
 
   -        Que se saltó el semáforo. Yo no soy un especialista y no puede seguirle. Le perdí de vista.
 
   -        ¿Dónde estabais?
 
   -        En Santa María de la Cabeza, a la altura de Fernández Ladreda. Es una glorieta enorme. Pudo coger cualquier dirección.
 
   -        Ahora sabemos que siguió hacia la carretera de Toledo.
 
   -        Ojalá no le hubiera perdido. Habría podido ayudarle.
 
   -        O te habrían cogido también. No creo que Chinche los siguiera como un corderito.
 
   -        Es posible. De todas formas he estado pensando y si hubiera tenido un poco de suerte, podía haber podido ayudarle o seguirles o algo así. Si Vanesa estuviera tras su desaparición yo lo hubiera podido estropear.
 
   -        ¿Por qué me lo cuentas a mí y no a la policía?
 
   -        Te llevas bien con el capitán Ortiz. Creo que se tomará más interés si se lo cuentas tú. 
 
   -        Se tomará el mismo interés si lo que le dices es cierto. No creo que yo deba hacerme eco de algo que no he presenciado. Te sugiero que hables con él cuanto antes, Roberto.
 
   -        Gracias de todos modos, Ramón. Pero sigo pensando que Vanesa es inocente.
 
   -        Si te sirve de algo, yo tampoco creo que sea culpable. Y el capitán también tiene sus dudas. Ahora debo irme.
 
   Llamé a Clara para confirmar que la recogería para comer, tal como habíamos quedado. Fuimos al italiano de la última vez y realizamos la sobremesa con toda normalidad. Durante la comida le refería todo lo sucedido en la mañana, excepto el hallazgo de las llaves. Como es lógico, no podía saber si nos estaban escuchando, por lo que hice que la devolución de las copias de seguridad fuera a iniciativa de Rosy, cuya petición Juan se encargó de materializar. Ya nos disponíamos a salir cuando mi teléfono vibró. Era Jang Ki Yun.
 
   -        ¿Jang?
 
   -        Sí, señor Ríos. No tengo palabras para expresar la desolación que siento por lo ocurrido.
 
   -         ¿Cómo se ha enterado?
 
   -        He ido a su oficina, tal como quedamos. Allí me han contado todo, incluida la detención de la señorita Robles. No acabo de creer lo que está pasando. ¿Podemos hablar en privado?
 
   -        Acabamos de comer en este momento y nos habíamos propuesto visitar la exposición del Canal sobre Pompeya. Mañana es el último día.
 
   -        Si no les importe, me gustaría acompañarles.
 
   -        Está bien. ¿Qué le parece debajo del depósito en media hora?
 
   -        Allí estaré. Gracias por su paciencia.
 
   -        Por lo que dices – intervino Clara – Jang tiene una gran capacidad de observación. A lo mejor nos puede ayudar.
 
   -        Supongo que sí. De todas formas, lo de Vanesa nos ha dejado a todos fuera de juego. Si lo que  dice Roberto es cierto, ya no sé qué pensar.
 
   -        Ha podido decirlo sólo para ayudar a su jefa. Si Chinche desapareció cerca del Cobo Calleja es lógico que pasara por la Plaza Elíptica.
 
   -        En efecto. Por eso le he dicho que hable con Juan. Yo no pienso decirle ni una palabra de lo que no haya visto con mis propios ojos.
 
   Dejamos el parking del Centro Comercial de Hortaleza en dirección a Plaza de Castilla y aparcamos en el hotel abba, situado a continuación de la torre derecha de la Puerta de Europa. Cruzamos Mateo Inurria, hacia el antiguo depósito de agua. Debajo del mismo nos estaba esperando Jang, que sin duda, al venir desde nuestra oficina, tuvo un trayecto más corto.
 
   Nos saludó con gran preocupación, más profunda que la que los sucesos de ART TIC le podían ocasionar.
 
   -        Amigos míos, no saben cómo siento lo sucedido. Espero que el señor Cinche y la señorita Febrero se encuentren bien y sean liberados cuanto antes.
 
   -        Jang, le presento a Clara. Clara, Jang Ki Yun. Significa Parte del Concierto de Yun.
 
   Jang tendió su mano a Clara, que le sorprendió con dos besos en las mejillas.
 
   -        Encantada. Ramón me ha hablado mucho de usted.
 
   -        Espero que no les parezca mal mi intrusión a su visita cultural. Por otra parte, la destrucción de Pompeya en un mar de fuego no es precisamente una alegoría positiva, tal como están las cosas.
 
   -        ¿Hay nuevas tensiones con el Norte?
 
   -        Me temo que sí. El joven y sonriente Kim ha sugerido que las pocas embajadas occidentales acreditadas en el país evacúen cuanto antes a su personal.
 
   -        Sí, lo sé – admití – dio de plazo hasta el pasado 10 de abril.
 
   -        Las autoridades norcoreanas se han declarado incapaces de garantizar la seguridad de las embajadas en Pyongyang en caso de conflicto.
 
   -        Así es. El gobierno inglés, a través del Foreign Office, respondió a Corea del Norte que su obligación es proteger las misiones diplomáticas. 
 
   -        Cualquier país tiene la responsabilidad, según la Convención de Ginebra, de proteger las misiones diplomáticas de su territorio, pero me temo que el joven Kim no está por los tratados internacionales.
 
   -        En los telediarios se muestra un vídeo según el cual en 72 horas arrasarán a sus enemigos en un mar de fuego – añadió Clara – Presumen de disponer de una sofisticada arma que anulará las débiles defensas de sus “agresores”
 
   -        Como Pompeya – dijo Yang con el semblante sombrío.
 
   -        Quizá no sea buena idea ver esta exposición, después de todo – razoné.
 
   -        Oh, no. Lo que tenga que suceder, sucederá de todos modos. No les quiero privar de la muestra.
 
   Conseguimos las entradas tras una breve espera. Lo prematuro de la tarde hacía que no hubiera un gran número de visitantes.
 
   La exposición, con el título de Pompeya, catástrofe bajo el Vesubio,  recreaba una calle de la antigua urbe residencial y constaba de más de 600 piezas nunca antes vistas en España.  
 
   En las pantallas distribuidas por el recinto se proyectaba una visión general de las terribles consecuencias que tuvo la erupción del Vesubio en el año 79 d.C. para las poblaciones de Pompeya, Herculano y Estabia. Jang apartaba los ojos cada vez que las repetitivas imágenes mostraban la lluvia de fuego y cenizas cayendo sobre la ciudad. Cuando el río de lava alcanzó los primeros edificios, se sentó en el primer hueco que encontró y nos hizo una seña para que siguiéramos sin él.
 
   Dimos una vuelta rápida por el recinto y nos sorprendimos con los objetos de uso cotidiano, pinturas y restos orgánicos, que se han conservado hasta nuestros días y cuya calidad arqueológica es inigualable. Entre las obras expuestas destacaba el fresco conocido como la 'Gioconda Pompeyana'.
 
   La exposición, que estaba concebida como una visión de la vida en la ciudad de Pompeya antes, durante y después de la erupción del Vesubio, aumentaba nuestra inquietud con cada nuevo objeto. No obstante, aceleramos todo lo posible para reencontrarnos con nuestro taciturno compañero. Poco después nos reunimos con Jang y salimos al exterior.
 
   -        Cómo lamento haberles estropeado su visita, pero no podía soportar imaginar a mi propia ciudad, Incheon, bajo las llamas.
 
   -        Tenemos el coche en el hotel abba, un poco más arriba. Si le parece podemos hablar en su cafetería – sugerí.
 
   -        Buena idea. Vamos allá.
 
   -        La verdad es que estremece pensar lo débiles que somos, en realidad – dijo Clara – Bajo las fuerzas de la naturaleza, sea un volcán, sea una ola gigante, apenas podemos hacer otra cosa más que correr.
 
   -        En Europa no hay precedentes, pero en Asia, las imágenes de Hiroshima y Nagasaki están demasiado presentes en nuestras vidas, algo que nadie quiere volver a ver.
 
   -        Salvo el sonriente líder de 30 años – dije con sarcasmo – parece que disfruta con ello.
 
   -        Al menos, nosotros no tenemos embajada en el Norte. – dijo Clara.
 
   -        No, es cierto, - respondió Jang - Ni existe, por el momento, embajada norcoreana en España. La más cercana es la de Italia, en Roma.
 
   Entramos al hotel y nos dirigimos a la prácticamente vacía cafetería. Nos sentamos en una mesa del fondo, de modo que teníamos una completa panorámica del salón.
 
   -        ¿Se encuentra mejor, señor Jang? – preguntó Clara.
 
   -        Sí, mi querida amiga. Ya se me ha pasado.
 
   -        Bien, y ¿qué impresión le causa el robo del RRZ? – pregunté a mi vez - ¿Quién puede haber sido?
 
   -        Alguien de dentro, con la complicidad o la presión de alguien de fuera. Siempre que pasa algo así es necesario tener un contacto bien introducido en la organización. 
 
   -        ¡Caramba, Jang!  Es una hipótesis muy arriesgada.
 
   -        No lo crean. Hemos visto demasiadas cosas parecidas y siempre, siempre, alguien interno facilita las cosas, cuando no las sugiere directamente.
 
   -        Según eso – aventuré – supongamos que alguien, digamos, Luis Marín, se ponen en contacto con terceros para robar el RRZ.
 
   -        O se lo sugieren desde fuera. Sí, suena plausible – añadió Clara.
 
   -        Mi teoría – dijo Jang – es que se planificó robar el RRZ completo después de la presentación, de regreso a la oficina, ya que teóricamente no se descubriría hasta el día siguiente, con mucho margen para ocultar pruebas. 
 
   -        Siga – rogué – suena plausible, como dice Clara.
 
   -        Pero se dieron dos circunstancias con las que no contaban. Una, que el señor Chinche les siguió porque no se fiaba y tampoco quería crear alarmismo injustificado. La otra, y más grave aún, es que el ordenador robado no tenía los fuentes del RRZ. Sin ellos no se puede alterar, manipular ni modificar ninguna de sus funciones.
 
   -        La primera de ellas es que sólo arranca, de momento, previo análisis de las retinas de la persona autorizada – aclaré – aunque para la gente de mi equipo resultará relativamente sencillo saltarse esa protección, si contara con los programas originales sin compilar.
 
   -        Necesitan imperiosamente esos programas fuente, está claro.
 
   -        ¿Y para qué quieren el RRZ? Se preguntó Clara en voz alta.
 
   -        Amiga mía, le puedo decir para que lo usaría yo – confesó Jang – Para poner bajo su control nuestro sistema de defensa, nuestros escudos antimisiles y nuestra capacidad de respuesta a fin de evitar daños en nuestro territorio y tratar de destruir o inutilizar las instalaciones militares y todos los focos de agresión potencial de mis enemigos.
 
   -        ¿Y si fueran sus enemigos? – dijo Clara taladrándome con la mirada.
 
   -        Para destruirnos, burlando nuestros sistemas de defensa con la invencible capacidad de acción del RRZ. Nuestro escudo antimisiles sería anulado y quedaríamos a merced de sus proyectiles nucleares. Una nueva Pompeya, pero sin cuerpos ni objetos: Sólo cenizas.
 
   -        Ramón, ¿eso es posible? – Clara me derretía con sus ojos en llamas – Se parece demasiado al arma de la que presumen.
 
   -        Me temo que sí. – balbucí – El RRZ es prácticamente invencible cuando actúa bajo su propio control.
 
   -        Ramón, esto no es un videojuego. Dime que estás bromeando.  – los ojos de Clara empezaban a parecerse al Vesubio.
 
   -        Clara – dijo Jang – sin los programas fuentes no pueden hacer nada. Por eso los necesitan.
 
   -        Dios mío – musitó Clara – Es peor que Skynet, como dijo Chinche.
 
   -        ¿Usted no tiene los programas fuente? –preguntó Jang.
 
   -        No, están en la caja de seguridad del banco. Y ahora es imposible recuperarlos, hasta que lo autorice la policía judicial.
 
   -        Sí, es lo que me suponía. Pero cabe pensar que usted, como padre de la criatura, guarde su propia copia.
 
   -        No. Nunca guardo una copia extra. Sólo sirve para duplicar el problema en caso de conflictos. A la larga, cuando se realiza cualquier cambio o mejora, se modifica una de las copias y la otra queda obsoleta e inservible. Por eso siempre trabajo con una copia única.
 
   -        Es una sabia medida, no cabe duda – admitió Jang. 
 
   Nos quedamos en silencio repentinamente. Clara me taladraba con su mirada al rojo vivo y yo trataba de encontrar una explicación a todo el embrollo que no tuviera que ver con el uso militar de mi RRZ.
 
   Tras una breve reflexión, Jang tomó la palabra de nuevo.
 
    – Hay otra cosa que le quería comentar. ¿Conocen a Alejandro Cao de Benós?[9]
 
   -        Me temo que no. ¿Y tú, Clara?
 
   -        No me suena de nada – admitió ella - ¿Quién es?
 
   -        Un curioso "embajador" norcoreano.
 
   -        Pero ese nombre suena a español, o latino, por lo menos
 
   -        Es español, en efecto. Se trata de una persona nacida en Tarragona en 1974 que posee la doble nacionalidad española-norcoreana. No estoy muy seguro, pero me pareció verlo fugazmente en la presentación del RRZ.
 
   -        ¿Cree que era él? Y en todo caso, ¿Cuál sería su propósito?
 
   -        No puedo estar seguro del todo. La última foto suya es de cuando murió el padre del actual líder. Él mismo se define como un "soldado de la dinastía del mariscal Kim Jong". Su cargo oficial es el de Delegado Especial del Comité de Relaciones Culturales de Corea del Norte con el Extranjero. Y, entre sus funciones, está la de acercar Corea del Norte al resto del mundo y a la inversa.
 
   -        ¿Es militar?
 
   -        Es el único militar no coreano del poderoso ejército del norte.
 
   Clara y yo nos mirábamos atónitos. Si la presencia de Alejandro Cao era real, las hipótesis de Jang cobraban más fuerza. Por desgracia, no disponíamos de la relación de asistentes para comprobarlo, toda vez que había sido robada junto con el resto del material y del equipo.  Empecé a pensar en la posibilidad de maldecir el día en que decidí aceptar el proyecto de Rosy Pérez de Tudela.
 
   Si la primera parte del RRZ estaba bajo el control indebido y ahora tenía la versión completa, a falta de los programas-fuentes, estábamos claramente en el punto de mira. 
 
   No puede por menos que pensar QUIS EVADET? ¿Quién puede escapar?
 
   La respuesta que daba Colonna y que reproducía el enigma de la segunda ventana de la biblioteca de la universidad salmantina  me dejó helado: Nadie. NEMO.
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CAPÍTULO XII
 
    
 
   De acuerdo con las indicaciones del capitán Ortiz, no comenté con Clara que ambos estábamos bajo una discreta pero eficaz protección. No obstante, la intuición de Clara en particular, y de las mujeres en general, supera cualquier certeza masculina. Nada más llegar a casa me lo hizo notar una vez más.
 
   -        Si lo que ha dicho Jang es remotamente posible, estás corriendo un grave peligro. Los dos lo estamos corriendo.
 
   -        Tienes razón, como siempre, Clara. Por eso Juan Luis Ortiz nos tiene permanentemente vigilados a ti y a mí las 24 horas. Dice que tiene a sus mejores hombres en ello.
 
   -        ¿Y por qué no me lo habías dicho?
 
   -        Por prescripción policial. Juan opina que actuarías con más naturalidad si no lo sabías.
 
   -        Bueno, Juan no me conoce, pero tú sí. Sabes que soy capaz de actuar muy normalmente si es necesario. De hecho quiero que vayamos mañana a algún sitio bonito.
 
   -        No tienes más que elegir.
 
   -        Aranjuez.
 
   -        Muy bien. Aranjuez.
 
   El timbre del portal zumbó dos veces. El video portero mostraba a Juan haciendo un gesto con la mano que no llegué a entender. Abrí el portal y a los dos minutos Juan entraba en la casa.
 
   Como era de esperar, Clara le recriminó su falta de confianza en su capacidad para comportarse como si no pasara nada y, sobre todo, en que no me permitiera confiar en ella. Juan adujo deformación profesional  y todo quedó en agua de borrajas.
 
   -        Hoy te has visto con el delegado de LG Electronics España en el hotel abba. Mis chicos han grabado casi toda la conversación ¿Qué es eso de que Alejandro Cao estuvo en la presentación del RRZ?
 
   -        No hay seguridad por parte de Jang. Sólo dijo que tuvo la sensación de ver a alguien que se le parecía.
 
   -        Si Alejandro Cao está o ha estado en España deberíamos saberlo. Tiene pasaporte español y puede entrar y salir cuando le plazca, pero el hecho de pertenecer al ejército norcoreano hace que siempre estemos en alerta con él.
 
   -        ¿No ha sido detectado?
 
   -        No, pero eso sólo significa que no ha sido detectado, como dirías tú. Ha podido entrar sin que nos percatemos.
 
   -        ¿Y qué hay de Vanesa?
 
   -        Excepto reconocer el cariño que le tiene a sus bragas, niega todo lo demás. La podemos retener 72 horas como máximo, pero aunque la llevemos ante el juez, es muy probable que la deje en libertad por falta de pruebas,
 
   -        ¿Y del vaso que te entregué?
 
   -        Ese es el principal motivo de mi visita. Agárrate bien. Las huellas del pulgar y corazón de la base son de José Manuel Romero, etc., etc.
 
   -        ¿Chinche? No puede ser. Yo le di en custodia el dispositivo externo con los programas fuente tras la compilación. Ha podido hacer mil copias, de haberlo querido.
 
   -        Pues no hay duda posible. Chinche dejó el vaso cuidadosamente en el escurreplatos cogiéndolo con el dedo pulgar e índice de su mano derecha. Quizá le obligaron a venir, si conocía tu dirección o le necesitaron para colocar algún tipo de sistema especial. Puede que, incluso, los programas espía.
 
   -        Sea como fuere, si dejó sus huellas fue deliberadamente – apuntó Clara – Sin duda pensó que nos daríamos cuenta.
 
   -        Muy bien, Clara – admitió Juan - ¿Qué más te dice tu intuición?
 
   -        Que le obligaron o le amenazaron con hacer daño a Berta o algo parecido. De alguna manera consiguió un pretexto para beber agua y dejar sus huellas.
 
   -        Podría ser –admitió Juan – Parece ser que le gusta jugar a policías y ladrones, ¿no?
 
   -        No me lo recuerdes – se quejó Clara.
 
   -        Bueno y de su posible paradero ¿Se sabe algo?
 
   -        Me avergüenza confesar que nada en absoluto.
 
   -        ¿Ha hablado contigo Roberto Lacalle?
 
   -        Sí, en efecto. No podemos descartar ninguna hipótesis, por supuesto, ni siquiera la de Jang. Además. De algún modo, enlaza con tus catastrofistas ideas de la doctrina Juche, de la Hypnerotomachia y de los relieves de Salamanca.
 
   -        Solo constato unas asombrosas coincidencias, Juan. No te burles de mí.
 
   -        Al contrario, a estas alturas me haría monje zen si con ello ayudara a resolver el caso.
 
   -        Hablando de Salamanca… creo recordar que uno de los relieves no guarda relación aparente con los otros.
 
   -        ¿Cuál, el de Eros hiriendo a Marte? – apuntó Clara.
 
   -        En efecto. Dice algo relativo a que nadie puede escapar al amor, ni tan siquiera Marte o Júpiter. Ninguno de los dos.
 
   -        ¿Qué los hace ser tan paradigmáticos? – preguntó Juan.
 
   -        El hecho de que Marte, el terrible Ares de los griegos, es el dios de la guerra. Y Júpiter, el Zeus Olímpico, es el padre de los dioses y dios supremo de griegos y romanos. Nadie hay por encima de él, excepto el orgulloso y pícaro Eros, que lo maneja a su antojo. Por influjo de Eros raptó y sedujo a Europa bajo la forma de un toro, dejó embarazada a Leda metamorfoseado en cisne y lo mismo hizo con Dánae convertido en lluvia de oro.
 
   -        Vale, vale. Está bien. El amor mueve el mundo, ya se sabe. ¿Pero qué pinta el amor en este caso? –protestó Juan.
 
   -        ¿Podemos ver la foto en cuestión? – sugirió Clara.
 
   Encendí mi portátil y busqué la foto del relieve de la segunda ventana.
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   En la escena izquierda se observa a Eros o Cupido disparando su flecha, que se clava en el cielo estrellado. A la derecha Marte muestra su coraza rota por la flecha del diosecillo alado, que lejos de mostrar arrepentimiento, parece ufanarse por su hazaña. El propio Júpiter tiene un aire abatido mostrando la palabra NADIE.
 
   -        A mí me parece que se queja de la grieta de su armadura de guerra – dijo Clara – Es como si reclamase que, por causa del revoltoso amorcillo, no puede rendir adecuadamente en la batalla… porque se ha enamorado.
 
   -        ¿Y adónde nos lleva esto? ¿Han robado el RRZ y secuestrado a cuatro personas por amor? – exclamó Juan.
 
   -        Todo es posible – dije – pero hay otras opciones.
 
   -        Habló el posibilista. Dame algo que pueda ver y tocar, no mitologías extintas. Soy como Santo Tomás, ya sabes.
 
    [image: ]Les mostré a Juan y a Clara una de las xilografías de la Hypnerotomaquia que daba a Eros una función menos romántica. 
 
    
 
   En efecto, la imagen daba a entender que Hermes (Mercurio), el dios mensajero, de las fronteras y los viajeros que las cruzan, de los pastores, de los oradores, del ingenio y del comercio en general, de la astucia, de los ladrones y los mentirosos, pretende, sin éxito, a una dama desnuda (Venus) protegida por un oculto soldado. Lleva al amoroso dios ante Júpiter, quien exclama ΣΥ ΜΟΙ ΓΛΥΚΥΣ ΤΕ ΚΑΙ ΠΙΚΡΟΣ “Es dulce y también afilado” al tiempo que lo protege bajo su propio manto. A la derecha, el travieso Cupido traspasa con su dorada flecha el propio cielo provocando una lluvia de oro ante una multitud estupefacta.
 
   -        El dinero es el máximo poder – exclamó Clara – el amor es una excusa romántica. En efecto, una lluvia de oro sedujo a la casta Dánae.
 
   -        Así que es por dinero – confirmó Juan - ¿Cuánto vale tu herramienta?
 
   -        Por lo que parece, varios millones… de vidas humanas. Eso no tiene precio, Juan – dije esquivando la mirada acusadora de Clara.
 
   En ese momento el gestor de correo de mi ordenador, conectado con el servidor de la oficina que ya estaba operativo gracias a la restauración de las copias de respaldo del sistema, emitió un ligero ”biip” indicando la recepción de nuevos mensajes de correo.
 
   Me dirigí a la carpeta de entrada de mi buzón corporativo, donde había cientos de correos sin abrir desde la tarde del jueves. Algunos felicitándonos por la presentación, otros solicitando más información y otros muchos de consternación por lo sucedido. Finalmente me fijé en un correo que me llamó poderosamente la atención. Indicaba en el asunto: Urgente. Fuentes por vidas. Fue el primero que abrí y los tres nos quedamos helados.
 
   Yo estaba en copia oculta y, aparentemente, si había otros destinatarios, no lo podíamos saber porque no figuraba ninguna otra dirección consignada. El remitente era un correo yahoo, de creación gratuita y anónima. Según confirmó el equipo de Juan, al que mandó los datos del remitente, se había enviado desde un cibercafé de la calle Clara del Rey, hacía dos horas mediante retardo programado. La persona que lo puso llevaba dos horas desvanecida en el aire.
 
   Básicamente nos solicitaba la inmediata entrega de los programas fuentes del RRZ a cambio de la vida de Berta, José Manuel, Luis y Eduardo. 
 
   Conecté mi móvil y llamé a Marta Carbó. 
 
   -        Dime, Ramón.
 
   -        Hola Marta. Una curiosidad ¿Cuándo habéis puesto operativo el sistema? Me acabo de conectar y quizá me he perdido algo importante.
 
   -        A la media hora de que la policía nos entregara las copias de respaldo. Lleva funcionado completamente desde hace cuatro horas.
 
   -        Gracias, Marta. ¿Algo nuevo?
 
   -        Nada. Mensajes de aliento y poco más. Nada significativo.
 
   -        Gracias de nuevo. Habéis hecho un buen trabajo.
 
   -        ¿Habéis soltado a Vanesa? – pregunté a Juan después de colgar.
 
   -        No. Lo harán cuando yo les llame.
 
   -        Me temo que es inocente. Lo último que supo Vanesa es que no teníamos sistemas ni modo de recuperarlos. Si sigue “retenida” e imagino que incomunicada, no ha podido hacer que se nos envíe un ultimátum.
 
   -        Podría estar planificado de antemano. 
 
   -        No creo. Están improvisando. Jang dijo que cometieron dos errores, robar el RRZ sin las fuentes, y Vanesa sabía que estaban en la caja, y que les siguiera Chinche y tratara de impedirlo. A partir de ahí están improvisando, créeme.
 
   -        Creo que tienes razón. Voy a llamar para que suelten a la señorita Robles. Y, de paso, que lleven a la señorita Pérez de Tudela para “cambiar impresiones”.
 
   -        ¿A Rosy? – se extrañó Clara.
 
   -        Me temo que sólo Rosy y Vanesa podían haber comentado con Luis Marín la discrepancia con la capacidad real del EFD de Chinche. Probablemente Luis ni siquiera leyó los datos técnicos de su propio informe y dio por bueno lo que le comentaron. Cuando Chinche quiso saber de dónde había sacado la información se puso nervioso y dio por terminada la conversación. Probablemente lo comentó con Rosy y comprobó su propio informe y cayeron en la cuenta de nuestra pequeña trampa. A partir de ese momento fueron conscientes de haber quedado en evidencia y decidieron actuar cuanto antes.
 
   -        A mí también me extrañó que no fuéramos todos a cenar para celebrar el éxito – dijo Clara – Me dijiste que Chinche había quedado con unos amigos, precisamente esa noche. ¿No te pareció raro?
 
   -        Un poco, lo reconozco, pero él es así. 
 
   -        Al parecer quería asegurarse de que el RRZ llegaba a la oficina a salvo – terció Juan – pero le descubrieron antes de poder informar a nadie de que algo iba mal.
 
   -        Por eso me llamó – asentí.
 
   Habíamos trazada una hipótesis verosímil de los hechos, pero seguían estando en juego las vidas de los secuestrados.
 
   -        ¿Y qué hacemos con el mensaje? – pregunté en voz alta.
 
   -        Hacerles creer que se les hace caso y tratar de ganar tiempo. Di que no tienes los fuentes, pero que tratarás de hacerte con ellos como sea. Ahora déjame invitar a Rosy a visitar nuestras dependencias.
 
   Juan llamó a su colega Marcos Unanua, que no puso demasiadas pegas en cambiar de huésped. Mientras Vanesa salía de la comisaría, una pareja de agentes se dirigía a casa de Rosy.
 
   Siguiendo las indicaciones de Juan, respondí al correo razonando que mi deseo era colaborar y, por supuesto, salvar las vidas de los secuestrados. No obstante, la policía había precintado la caja de seguridad y no sería posible intentar algo positivo hasta el lunes. Les pedía tiempo y me comprometía a cumplir sus instrucciones a rajatabla. También les pedía una prueba de vida, algo que me permitiera comprobar que los rehenes seguían sanos y salvos.
 
   Cuando Juan se marchó, Clara me abrazó temblando.
 
   -        Creo que estamos bien protegidos, Clara, no tenemos nada que temer.
 
   -        Tengo miedo por ellos, Ramón. No me imagino que un programa informático pueda valer una vida humana, y mucho menos, cuatro.
 
   -        Si lo quieren para lo que sospecha Jang, habrá mucho más que millones de vidas en juego, mi niña. Debemos… debo impedirlo.
 
   -        Pero… ¿Y si no consigues los fuentes?
 
   -        Tengo una copia, siempre la he tenido. En una unidad Flash que llevo conmigo. Lo he negado todo el tiempo para protegernos, pero a ti no te lo puedo ocultar. Si es necesario, la usaré.
 
   -        Acabas de decir que puede haber millones de vidas en juego.
 
   -        Sé lo que hago, mi niña. El RRZ no será Skynet.
 
   -        ¿Y puedes compartirlo conmigo?
 
   -        Sí, mi cielo. Cuando empecé a ganarme la vida programando sospechaba que un cliente no me pagaría, como en efecto así sucedió. Por si acaso inserte un control de tiempo en el programa, pasado el cual dejó de funcionar. El mensaje de error reproducía un fallo del sistema operativo. Se volvieron locos verificándolo y me acabaron llamado.
 
   -        ¿Y qué pasó?
 
   -        Les recordé que no me habían pagado y que el error no parecía ser de mi programa, por lo tanto no veía necesaria mi presencia. Esa misma mañana hicieron una transferencia a mi cuenta. Por la tarde el problema estaba resuelto. Ni siquiera tuve que ir. Me conecté por Red Privada Virtual y lo resolví. Desde entonces siempre tomo mis medidas, por si acaso.
 
   -        Ahora no te será tan fácil. 
 
   -        No, mi reina, pero lo conseguiré igualmente. Te lo prometo.
 
   -        ¿Qué piensas hacer?
 
   -        Necesito uno de los portátiles de tu oficina. Antes de traerlo retrasa tres semanas la fecha del sistema, que es la que tiene el último programa fuente. Les daremos una versión de hace tres semanas que parecerá que no se ha vuelto a actualizar. 
 
   -        Pero ellos lo revisarán y se darán cuenta de que has introducido cambios. 
 
   -        No, mi niña. El núcleo del RRZ lo he diseñado yo mismo. Nadie más lo conoce en profundidad. Me basta con introducir algunas variantes en el motor de inferencia. Funcionará normalmente con los sistemas periféricos, pero sólo de determinada manera. Si le exigen algo indebido simplemente dejará de funcionar.
 
   -        Espero que puedas conseguirlo – dijo Clara con un leve estremecimiento.
 
   -        Pondré algunas trampas hasta que tengamos a los rehenes a salvo. Acabarán descubriéndolas y forzarán su funcionamiento con nuevos patrones de iris. Eso lo puede hacer el mismo Luis, si es que está con ellos.
 
   -        Espero que tengas razón.  Vamos.
 
   -        ¿A dónde? 
 
   -        Al laboratorio. Tengo el coche allí. Puedo subir, coger mi portátil y bajar al parking. Nadie lo verá, Luego lo traigo a casa y listo.
 
   -        Está bien. Primero iremos a un cine en taxi al Centro Comercial Alcalá Norte y luego pasamos a recoger tu coche, como si tal cosa.
 
   -        Muy bien.
 
   Sacamos entradas para “Efectos secundarios”, porque era la película que comenzaba en primer lugar.  Cuando el fármaco suministrado a la protagonista contra su depresión empezó a amenazar las vidas de cuantos la rodeaban, decidimos continuar con nuestro plan. Salimos del cine y nos dirigimos  a la parada de taxis de la calle de Alcalá. Dimos la dirección del laboratorio y, debido al escaso tráfico de la zona, apenas tardamos 15 minutos en llegar. Clara se identificó ante el celador municipal y accedió a su despacho antes de bajar al parking. Lo hizo tan rápido que parecía que había bajado directamente a buscar su coche. El portón del aparcamiento se abrió y el Opel Astra de Clara apareció en la acera. Bajó con parsimonia y se cambió al asiento del acompañante, dejándome conducir a mí.
 
   Mientras nos dirigíamos de nuevo a casa, abrió su portátil y retrasó  la fecha del sistema tres semanas. Lo reinició y comprobó que la fecha considerada como actual correspondía con la última semana del mes anterior. Lo apagó de nuevo y lo introdujo bajo su chaquetón, para hacerlo pasar desapercibido.
 
   Aparcamos en nuestro edificio y subimos directamente desde el garaje a nuestro piso. Una vez en el interior nos dirigimos a la habitación que nos servía de despacho y conectamos el ordenador de Clara.  Mientras rebuscaba entre los cientos de miles de líneas de código fuente las sienes me latían con fuerza. Si descubrían mi truco, todo estaría perdido.
 
   Mientras codificaba nuevas instrucciones tratando de mantener el mismo número de líneas por si conocían su volumen exacto, conecté mi propio equipo al servidor de la empresa.
 
   Un nuevo correo, en respuesta del de mi petición de tiempo, me informaba de que si el lunes no ponía los fuentes a su disposición, la foto de los cuatro rehenes que me adjuntaban, en aparente buen estado, sería de cuatro cadáveres decapitados. La dirección del remitente era la misma de la vez anterior. Omití este último dato a Clara, que estaba preparando su increíble sinfonía de frutas con kiwis, fresas, melón, peras, mandarinas y uvas de moscatel, pero se lo hice saber a Juan a través del móvil seguro que me había facilitado.
 
   Después de dar cuenta de tan sugerente festival de frutas, Clara se dedicó a leer y yo a terminar de recodificar el núcleo central del RRZ. Eran las tres de la mañana cuando inicié la compilación en su portátil. Los programas fuente conservaban una fecha de creación y de última modificación coherente en el tiempo, y nada hacía sospechar que se acababan de actualizar. El laptop de Clara era sensiblemente más lento que los sobredimensionados equipos de ART TIC, por lo que me fui a dormir, convencido de que tardaría toda la noche en obtener el ejecutable.
 
   A la mañana siguiente, después de la ducha y el desayuno, el progreso del compilador indicaba un esperanzador 93%. 
 
   Estábamos preparábamos los exiguos pertrechos que pensábamos llevar a Aranjuez, cuando el zumbido del final del proceso indicó que el nuevo RRZ se había creado con éxito. Borré todos los ficheros temporales y cualquier vestigio de ejecución del ordenador de Clara y restauré la fecha consignando la del día actual. Nada podía hacer pensar que el equipo se había utilizado hoy para trabajar con el RRZ. Finalmente, recogí la unidad Flash externa, la envolví en las servilletas de papel utilizadas en el desayuno y la tiré al cubo de la basura, bajo la pila. Confiaba en que sería el último lugar en el que alguien podría mirar.
 
   Mientras tanto, Clara encendió mi equipo para buscar en internet las recomendaciones sobre qué ver en el Real Sitio, sugerencias de restaurantes y demás. Como sin duda estaban controlando lo que se hacía con él, me pareció una inmejorable forma de mostrar nuestra más natural indiferencia.
 
   No tardamos en imprimir una lista con los lugares emblemáticos, que por supuesto incluían El Palacio Real, iniciado por Felipe II; La Casa del Labrador, el palacete construido sobre la base de una casa de labranza, por orden de Carlos IV; el Jardín del Parterre, junto al palacio de estilo francés, con sus hermosas fuentes; La Capilla de San Antonio, al abrigo del palacio;  la Iglesia de Alpages, el templo más viejo de Aranjuez; el Convento de San Pascual; el Hospital de San Carlos y la Casa de Infantes, que se halla en uno de los lados de la plaza de San Antonio.
 
   Para comer imprimimos los datos de los restaurantes Careme, Casa Pablo, La Ribereña de Aranjuez y Buffet La Vega - Gran Casino Aranjuez.
 
   Con nuestras cámaras, la mochila con dos botellas de agua mineral de litro, objetivos de repuesto para mi Canon EOS y otros pertrechos, subimos a mi coche y salimos del garaje. Veinte minutos después nos encontrábamos a la altura del Cerro de los Ángeles, el surrealista escenario del mitin que el Todopoderoso ofrece a los mortales en la delirante obra de Jardiel Poncela, La Turnée de Dios.
 
   El sistema de música del coche se interrumpió para dar paso a una llamada de Juan Luis Ortiz, el policía. Pasé la llamada al sistema de manos libres para no tener que detener el coche.
 
   -        ¿Qué tal, Ramón, todo bien?
 
   -        Sin novedad – respondí con ironía – Nos dirigimos a pasar el día en Aranjuez.
 
   -        Sí, ahora estáis llegando a Pinto. Mis chicos conocen su oficio. Espero que no elijáis un restaurante muy caro. Nuestro presupuesto se resiente también. Los jodidos recortes, ya sabes.
 
   -        No me habrás llamado para iniciar una reivindicación policial…
 
   -        No, claro. Es por una duda que tenemos. ¿Conoces a Lara Croft?
 
   -        Quién no. Es la más famosa exploradora y aventurera del cibermundo.
 
   -        No, no. Me refiero a una señorita espectacular que viste de forma parecida, es decir, con dos o tres tallas menos y que dice llamarse Lara Croft. En realidad su ropa parece una segunda piel.
 
   -        Nunca la he visto ni he oído hablar de ella. ¿Qué ha hecho?
 
   -        Nada ilegal. Insiste en que es licenciada en Derecho y quiere hablar con tu jefa. Nos está amenazando con mil demandas por tortura psicológica, detención sin pruebas, brutalidad policial y otros abusos a los derechos humanos.
 
   -        Un “croft” es un pequeño campo, generalmente vallado y cercano a la casa principal de las campiñas inglesas. Algo así como un huerto, una vega, una pequeña explotación agrícola, un vallado o cercado. Quizá no sea su verdadero nombre.
 
   -        ¿Lara Huertas?
 
   -        Podría ser ¿No la habéis identificado?
 
   -        Dice que ha salido con precipitación y no lleva encima su DNI, pero invita, a quien quiera acompañarla, a ir a su casa para comprobarlo. Creo que ya hay como quince voluntarios.
 
   -        Si es muy amiga de Rosy me temo que tus bizarros agentes pierden el tiempo. No creo que sean su tipo.
 
   -        Entonces, ¿Nunca has visto ni oído hablar de Lara lo-que-sea?
 
   -        Nunca. Aunque Clara me regañe, creo que recordaría a esa persona.
 
   -        Bueno, gracias una vez más. Lo dicho, un bocadillo de jamón y queso y un refresco sin gas. Piensa en tus ángeles de la guarda. Adiós.
 
   La llamada se interrumpió y los altavoces siguieron emitiendo la suite de Peer Gynt en el mismo punto en que se había interrumpido.
 
   Escuchábamos en silencio los acordes del tercer tema,  la Danza de Anitra, cuando Clara bajó por completo la música.
 
   -        ¿Estás pensando que de dónde sale esa Lara? – pregunté,
 
   -        Estoy pensando que debe ser amiga de Rosy, en efecto, para montar este circo. Lo que no sé es si es también amiga de Vanesa.
 
   -        ¿Qué quieres decir?
 
   -        Que Rosy podría estar jugando con dos barajas…
 
   -        Clara, me asustas, ¿De dónde sacas eso?
 
   -        Intuición, querido, intuición. Algo de lo que los hombres habéis oído hablar pero que no sabéis lo que es.
 
   -        No te burles, sabuesa. Sabes de sobra que son especulaciones.
 
   -        Ya, ya. Piensa mal y acertarás.
 
   -        No siempre, mi niña, no siempre. Pero reconozco que la estadística te da la razón.
 
   Salimos de la autovía y tomamos la antigua carretera general que atravesaba Aranjuez. Nada más cruzar el Tajo giramos a la derecha y nos dirigimos a la gran explanada del Palacio Real. Conseguimos aparcar con facilidad y pude comprobar que dos o tres coches se detuvieron por las inmediaciones para visitar el palacio. En realidad la llegada y salida de coches era constante. Aprovechando para fotografiar la impresionante fachada, comprobé que la mayoría de los visitantes eran parejas de novios o familias con o sin niños. Cerca de nosotros se bajaron dos hombres de etnia oriental, japoneses o chinos. Más allá otros dos individuos con aspecto de trotamundos se disponían a su vez a inmortalizar el deslumbrante palacio con sus cámaras. De todas las personas circundantes, unos eran nuestros perseguidores y otros nuestros protectores, pero ¿quién era quién?
 
   Durante la visita palaciega, nos contaron la copla dedicada al rey consorte, debido a la maledicencia popular, “Paquito de Asís / es de pastaflora / y orina en cuclillas / como las señoras”. Con razón la reina se quejaba de que su real esposo lucía más encajes y puntillas que ella misma en la noche de bodas.
 
   Visitamos los Jardines del Parterre y de la Isla, cercanos al palacio y, finalmente, el Jardín del Príncipe al este de la ciudad. Nos detuvimos en un restaurante con terraza al aire libre, cerca del río y nada caro. En las mesas contiguas no se sentó nadie con aspecto oriental ni de trotamundos. Pero yo no cesaba de pensar que estábamos siendo observados discretamente.
 
   Después de comer, y tras agotar nuestra lista de lugares de interés, regresamos a Madrid. Lo primero que hice al llegar a casa fue recoger mi unidad Flash del cubo de la basura.
 
   Apenas 15 minutos después, Juan llamó de nuevo para informarme de que habían interrogado a Rosy sin ningún éxito y, ante las presiones de su espectacular abogada, se había permitido su salida. También habían comprobado el reciente correo recibido y detectaron que se había enviado desde un locutorio situado en Getafe, y también con un retardo programado de dos horas, como el anterior.
 
   Los chicos de Juan interrogaron a los responsables de los locales y comprobaron las cintas de seguridad de los alrededores, centrándose en una horquilla de dos horas y media a dos horas, antes del envío de cada correo. Su paciencia  y capacidad de observación se vio recompensada. Dos individuos con el mismo aspecto coincidían entrando a cada local dos horas y quince minutos con anterioridad al envío programado y luego se les observaba salir a los veinte minutos. Eran las únicas personas coincidentes en ambos casos, y, en las dos ocasiones también, se trataba de Luis Marín y Eduardo Landaluce. Habían llegado en taxi y se fueron por el mismo medio. 
 
   Ese fue su error. Los procesadores de imagen de alta precisión identificaron las matrículas de los cuatro vehículos, cuyos conductores recordaban perfectamente el origen de la carrera en los dos trayectos de ida, y el destino de las mismas en los de retorno. Se trataba de la Avenida de Laredo, en el Polígono Industrial el Álamo, situado frente al de Cobo Calleja, en el lado derecho de la carretera con dirección a Toledo. 
 
   Las noticias no podían ser más esperanzadoras. Juan Ortiz y Marcos Unanua ya habían organizado una discreta vigilancia de los dos establecimientos de alimentación en activo en la citada avenida, el Ok Pan SL y el Saexma. Sólo faltaba esperar.
 
   La Brigada de Investigación Tecnológica investigó el mensaje  enviado por mí en respuesta a su primera demanda y detectó que había sido leído media hora después de su envío, en algún lugar de Madrid que se estaba rastreando. En ese momento, Vanesa estaba retenida por Unanua, por lo que no pudo ser ella quien lo leyera en primer lugar. Juan se despidió vaticinando que ya estábamos más cerca, pero que deberíamos seguir actuando con normalidad.
 
   En el telediario de las nueve se informaba, con cierto alarmismo, de una nueva prueba nuclear de la belicosa nación Juche y de que Japón se había sumado a los países que se consideraban amenazados por el régimen del joven Kim y había desplegado su escudo antimisiles. La agencia oficial norcoreana de noticias anunciaba la inminente instalación de un sofisticado sistema informático de control, diseñado por el propio Kim, que sería capaz de anular las ingenuas medidas de protección de sus adversarios y de infligir un duro correctivo a sus recursos militares, tanto de defensa como de ataque. Me estremecí al pensar que esa aplicación podría ser el RRZ.  También pusieron unas declaraciones de Alejandro Cao de Benós, en el que le etiquetaban como “representante del gobierno de Corea del Norte”. Las imágenes no aclaraban cuándo habían sido grabadas, pero el único militar extranjero del ejército Juche parecía reclamar el derecho de su país de adopción a defenderse de las provocaciones de sus enemigos.
 
   -        El panorama no puede ser más desolador – se quejó Clara.
 
   -        Sí, mi niña, tienes razón. Parece que Kim Jong-un se toma la situación como si fuera uno de los videojuegos con los que se entretenía durante sus estudios en Suiza.
 
   -        ¿Le enviaron a Europa a estudiar?
 
   -        Con un nombre ficticio, pero sí.  Sus profesores le reconocieron cuando saltó a la fama por su nombramiento como heredero de la dinastía Kim. Declararon que aprobaba por los pelos y que la mayor parte del tiempo lo invertía en su videoconsola.
 
   -        Excelente preparación para un líder con acceso al botón nuclear. Da escalofríos. ¡Un experto en juegos de guerra!
 
   -        ¿Dónde te parece que vayamos mañana? – dije para cambiar de conversación – podíamos ir a La Granja.
 
   -        No, cielo. Ya vale de palacios. Si no te importa nos quedamos en casa tranquilos. Podemos aprovechar para limpiar las persianas, lavar las cortinas y poner orden en los armarios del baño. Esta casa es un caos desde que se fue la asistenta.
 
   -        A lo que dé tiempo. Sólo es un día.
 
   -        Muy bien. Mientras se lavan las cortinas limpiamos persianas. Luego se tienden y se planchan mientras se lava otra tanda…
 
   -        Pero habrá que comer – dije asustado.
 
   -        No te preocupes, que habrá tiempo para todo.
 
   Pasamos nuestras fotos de Aranjuez a la carpeta creada al efecto y las visionamos una por una para eliminar las improcedentes, repetidas, mal iluminadas y aquellas en las que, simplemente, no estábamos bien alguno de los dos.
 
   El domingo lo dedicamos a las tareas acordadas el día anterior, que fueron planificadas por Clara con meticulosa precisión. Había calculado el tiempo de cada ciclo de lavado, la carga de la lavadora, el doble centrifugado adicional, la plancha, colgarlas de nuevo y en cada intervalo nos repartíamos las persianas de las ventanas. Empezaba a ponerse el sol cuando nos miramos orgullosos de nuestra hazaña doméstica. En ese momento el móvil que me había entregado Juan volvió a sonar.
 
   -        ¿Estáis en casa?
 
   -        Afirmativo, capitán.
 
   -        Déjate de coñas. Os paso a recoger. Quiero enseñaros algo.
 
   -        Que sea algo que lo valga. Estamos agotados.
 
   -        Te va a gustar, ya verás.
 
   Clara me miraba suplicante. No parecía tener muchas ganas de salir a la calle.
 
   -        Clara está muy cansada – dije a modo de excusa.
 
   -        Tonterías. No tenéis que andar, os llevaremos en coche. De hecho ya estamos llegando, así que lo mejor es que bajéis ya.
 
   -        Como digas, Juan. Ya bajamos.
 
   Le expliqué a Clara la invitación sin posibilidad de rechazo que nos acababa de hacer, por lo que lo mejor era aceptar.
 
   A regañadientes salimos a la calle en el momento en el que el coche oficial de Juan llegaba al portal.
 
   -        Vaya horitas de invitar a pasear – se quejó Clara – ¿Podemos saber dónde nos llevas? 
 
   -        Al Polígono el Álamo – repuso Juan con una sonrisa cordial -Llegaremos en poco tiempo. 
 
   -        ¡No me digas que…!
 
   -        Pues sí. La vigilancia ha dado resultado. Como te dije, Ramón, hay dos establecimientos en la Avenida Laredo, donde los taxistas dicen haber recogido y dejado a la parejita. A las 21:10 han salido de un callejón que hay en medio de la calle los dos sospechosos y se han acercado al Ok Pan SL para hacer un pedido para llevar. Por lo menos para seis personas.
 
   -        ¿Y? 
 
   -        Luego se han dirigido al Saexma, y han comprado bombones.
 
   -        Te puedo asegurar que los gustos alimentarios de estos dos no me interesan.
 
   -        Calma, calma. Finalmente han regresado por donde han salido y se han metido en una nave aparentemente abandonada, situada a la derecha del fondo del callejón. 
 
   Clara estaba impaciente y yo no sabía si esperar a que Juan se recrease con su historia, o darle una patada en la espinilla.
 
   -        Bueno, nos tienes en ascuas – dije finalmente.
 
   -        Se ha organizado el operativo en 10 minutos. Se han tomado las precauciones debidas, y con los dispositivos de visión adaptada, se ha comprobado que en el interior había cuatro personas. Dos sentadas sobre una especie de jergón, al que estaban esposadas por ambas muñecas y otras dos sentadas en lo que parecía un antiguo banco de trabajo. Después de examinar a conciencia la nave abandonada, los chicos han derribado la puerta de acceso con el ariete, aullando como demonios. Ya sabes, ¡policía, al suelo al suelo! y todo eso.
 
   -        ¿Están bien? – urgió Clara.
 
   -        Aparentemente sí. El Samur ya habrá llegado y los estarán atendiendo.
 
   -        ¿Y qué hay de Luis y Eduardo?
 
   -        Detenidos, claro. Ahora mismo están esposados esperando que se completen los informes correspondientes. Creo que Unanua los está interrogando. Otro éxito para el navarrico. La semana pasada rescató a una familia china secuestrada por sus compatriotas por discrepancias en los negocios. Por desgracia, la noche antes la madre, a la que pedían tres millones de euros por devolverle a su familia, se había ahorcado en su propia casa.
 
   -        Eso es falta de fe en la policía, desde luego.
 
   Habíamos pasado ya Getafe y el coche se desvió en un lateral para acceder a la vía de servicio. Poco después cruzamos la rotonda hacia Parla, para doblar inmediatamente a la derecha. Ya estábamos en el pequeño polígono de El Álamo. Las luces combinadas de los coches de la policía y de las ambulancias producían un efecto llamada. Centenares de curiosos rodeaban la escena, forzando constantemente a los agentes a pedir que se apartasen un poco más.
 
   Un agente nos abrió un pasillo entre el curioso gentío y pudimos ver a Luis y Eduardo, con el rostro desencajado y hundido, respondiendo a las preguntas de Unanua y de otro miembro de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos. 
 
   -        Estos dos no tardarán en cantar – dijo Juan – Pronto tendremos a sus cómplices. Lo que será más difícil es probar si Alejandro o alguna otra persona tiene o ha tenido algo que ver.
 
   Después nos presentó a distancia a las personas que habían colaborado en la investigación. Finalmente llamó a dos policías de paisano y nos hizo una presentación personal. Eran los técnicos de la Brigada de Investigación Tecnológica que habían localizado los ordenadores desde los que enviaron los correos. También estaba el experto en el proceso de imágenes que había conseguido identificar las matrículas de los taxis.
 
   En ese momento, la puerta de una de las ambulancias del Samur se abrió y apareció un sonriente Chinche, con barba de cuatro días, pero con el aspecto de un querubín que no se afeita para parecer más duro. Se dirigió directamente a la otra unidad médica, para interesarse por el estado de Berta. Nos acercamos lentamente a las ambulancias y nos abrazamos con José Manuel antes de que se diera cuenta de que éramos nosotros. Poco después salía Berta, frágil y temblorosa pero con la mirada desafiante. Los cuatro nos fundimos en un abrazo infinito, cuatro seres entrelazados formando un único círculo. 
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  



EPÍLOGO
 
   A 
 
   l día siguiente, lunes, toda la plantilla esperaba noticias contrastadas, ya que los rumores eran incesantes.
 
   Llegué cinco minutos antes de la hora. Rosy y Vanesa ya estaban presentes pero no quisieron hacer ningún tipo de comentario hasta que estuviéramos todos. Al minuto siguiente apareció Chinche.
 
   La explosión de júbilo fue colosal. Todo el mundo quería tocarle, abrazarle, saludarle, decirle algo. Se abrió paso hasta la puerta de la sala de reuniones y se abrazó con Rosy y Vanesa. Luego se volvió y me estrujó literalmente durante una eternidad. Cuando me soltó por fin, estaba radiante.
 
   Rosy resumió lo sucedido desde que terminó la presentación del RRZ hasta ese mismo momento. Cómo se sorprendió de que Chinche y Berta hubieran quedado con terceros, cómo Vanesa se inquietó por la falta de noticias sobre el equipo y cómo, finalmente, llamaron a la policía a sugerencia mía.
 
   Chinche tomo la palabra a continuación.
 
   -        Tenía la sospecha de que alguien pudiera intentar algo contra el equipo y convencí a Berta para que siguiéramos a Luis y Eduardo. Salimos del parking y nos entretuvimos lo que pudimos hasta que vimos que se ponían en marcha. Seguimos tras ellos, pero en lugar de girar por Castellana arriba siguieron en dirección Cibeles.
 
   -        Justo en dirección contraria – dijo Marta Carbó.
 
   -        En efecto – confirmó Chinche - No podía entender lo que estaba sucediendo, de manera que traté de acercarme todo lo posible, por si nos habíamos equivocada de coche, que todo puede ser.
 
   Pero no era fácil, ya que iban bastante rápidos. Finalmente les di alcance en la Glorieta de Atocha y pude comprobar que eran ellos, en efecto. Luis conducía y llevaban el Citroën Picasso de la empresa.
 
   -        ¿Y no te reconocieron a ti? – inquirió Roberto Lacalle, que se había inventado una historia inverosímil para proteger a su jefa.
 
   -        No creo. El coche de Berta no lo conocían, de manera que supongo que no. Todos los caminos llevan a Roma, pero llegar hasta Atocha me pareció algo totalmente fuera de lugar y decidí intervenir. Mi propósito era bloquearles el paso o algo así, cuando bajaran por Santa María de la Cabeza. Me puse a su izquierda, pero de repente, hicieron un quiebro y se metieron en el túnel que sale a la altura del puente de Praga.
 
   -        Te dejaron vendido – añadió Rosy – Eso de las persecuciones sólo funcionan en las películas.
 
   El murmullo general motivado por este último comentario fue desactivado por Chinche con un leve gesto.
 
   -        En efecto, me quedé sin margen para maniobrar y nos quedamos en la superficie y, aunque forcé lo que pude, al llegar al río no había ni rastro de ellos. 
 
   Aquí hizo una pausa deliberada y me lanzó una mirada suplicante. 
 
   -        Por fortuna había tenido la precaución de poner un dispositivo de rastreo en el coche de la empresa que utilizamos para transportar el equipo, de modo que un poco más allá paré en un lateral y activé la pantalla de seguimiento. Según la señal iban por la carretera de Toledo, a la altura de El Bercial.
 
   Estaba claro que Chinche seguía jugando a policías y ladrones.
 
   -        Nos pusimos en marcha de nuevo – prosiguió -  y pisé a fondo para tratar de ganar el terreno perdido. Berta vigilaba la pantalla de rastreo y confirmaba que la distancia se estaba reduciendo.  Al pasar Getafe la señal se detuvo, por lo que decidí tomar la vía de servicio y parar hasta que se pusieran nuevamente en marcha. Pasaron unos minutos sin la menor muestra de actividad y empecé a sospechar algo raro. Llamé a Ramón, pero antes de que descolgara, una mano enguantada me quitó el móvil de un tirón. Otra mano empuñaba una pistola. Eran dos hombres uno por cada lado. Evidentemente nos habían estado siguiendo todo el tiempo.
 
   Nuevos murmullos, esta vez prolongados, marcaban la temperatura que la narración de Chinche estaba provocando en la audiencia. Esta vez dejó que los comentarios se calmaran por sí solos antes de continuar.
 
   -        Se sentaron en la parte trasera y sin dejar de encañonarnos me hicieron seguir hasta el polígono de El Álamo.
 
   -        ¿No pasasteis miedo? – volvió a preguntar Vanesa.
 
   -        Mucho, la verdad. Nos dijeron que no nos harían ningún daño pero que se veían obligados a retenernos por entrometidos.
 
   Al llegar a la nave donde nos tuvieron encerrados, bajaron el equipo y lo pusieron en marcha. Al parecer hacía tiempo que tenían una versión Beta del RRZ que habrían vendido por una importante suma, a la espera de una cantidad superior cuando entregaran la definitiva. Pronto comprobaron que el sistema no se activaba. Luis pensaba que sólo Ramón lo podía hacer funcionar, por lo que decidió cambiar las opciones de arranque. Buscaron en el sistema y se dieron cuenta de que sólo estaba el módulo ejecutable y no era posible modificar nada sin los códigos-fuente originales.
 
   -        Siempre tengo la precaución de no dejar los programas fuentes y los ejecutables juntos.  – añadí –  Si se pierde uno, que no se pierda el otro.
 
   -        Los otros se enfadaron muchísimo con Luis y Eduardo – continuó Chinche – pero éstos dijeron que sin duda Ramón tendría una copia en la oficina o bien en su casa. Yo les dije que habían metido la pata, que la única copia estaba en la caja de seguridad del banco y que no les resultaría fácil obtenerla.
 
   -        Luis ha ido en alguna ocasión a guardar o recoger copias al banco y le conocen –Admitió Vanesa – Pensaría que si estaban a primera hora en el banco, se podrían hacer con los programas antes de que se diera la alarma.
 
   -        Pero las llaves no estaban en la oficina. Lo revolvieron todo y lo dejaron como si hubiera caído una bomba – dijo Rosy - ¿Dónde están, si se puede saber?
 
   -        Siempre estuvieron en la oficina. Como no me dio tiempo a devolvérselas a Vanesa, y no las quería dejar a la vista, las metí en unas barras de pan precocinado, las sellé con la precintadora de plástico  y las puse en el congelador. Le mandé a Ramón una foto por Whatsapp de un cubito de hielo. Allí deben seguir.
 
   -        Ya no – confesé – Tu foto y la palabra roscón que escribiste con tu saliva bajo el salpicadero me dio la clave.
 
   -        Querían llevarse los coches y les pedí que me dejaran coger nuestras chaquetas, a lo que se negaron – explicó Chinche -  Poco después regresaron para que desactivara el bloqueo de la batería que usa Berta como antirrobo. Aproveché que me inclinaba para escribirlo.
 
   En esta ocasión todos comentaron abiertamente el ingenio y valor de Chinche y comparaban sus propias reacciones ante un caso similar.
 
   Marta volvió a intervenir.
 
   -        Los coches aparecieron en el aparcamiento de la T4 de Barajas. Creíamos que os habían llevado al extranjero.
 
   -        Nosotros no sabíamos qué habían hecho con los coches, aunque suponíamos que los estarían buscando. Como no encontraron nada, me amenazaron con hacer daño a Berta si no les ayudaba para colocar un programa de rastreo en el ordenador de Ramón y accedí. Después de un trabajo de profesionales, estaba seco y pedí un vaso de agua. Me llevaron a la cocina y me dieron un vaso ya lleno de agua. Bebí despacio, pero mientras les seguía hasta la cocina me mordí los guantes de goma de forma que una parte mis dedos quedara al descubierto. Terminé de beber, enjuagué el vaso y lo escurrí aparatosamente antes de colocarlo en el escurreplatos. Con la  palma de la mano hacia abajo no se notaba la rotura, de modo que no se percataron de nada.
 
   Los comentarios admirativos iban en aumento. Chinche estaba realmente cautivando a los presentes con su rocambolesca historia.
 
   -        Me trajeron de vuelta y me esposaron al jergón donde ya tenían a Berta. No teníamos con qué taparnos y pasamos una noche espantosa y ateridos de frío.
 
   A la mañana siguiente nos dieron unos bollos industriales y un poco de agua. Y lo mismo para comer y para cenar. Pan, bollos, algo de confitería y agua.
 
   Para un paladar tan educado como el de Chinche, esta dieta debió de ser una especie de tortura añadida. Rosy sintió curiosidad por la actitud de sus antiguos colaboradores.
 
   -        Luis recibía llamadas muy frecuentemente y a veces se iba con Eduardo y tardaban un mundo en volver. – aclaró Chinche – Nunca supimos con quién hablaban. Y siempre teníamos a tres personas vigilándonos. Cuando volvían los traidores, comentaban la marcha de los acontecimientos en voz baja y maldecían y juraban. En cierta ocasión nos quitaron las esposas y sentaron a Luis y Eduardo con nosotros para hacernos una foto. Supuse que alguien les estaba pidiendo una prueba de vida y que, por lo tanto, estaban negociando la entrega de los códigos originales. 
 
   -        Me mandaron un correo exigiendo los fuentes – asentí –  Les contesté que no los tenía y pedí a mi vez una prueba de que os encontrabais bien. 
 
   -        Nunca me había sentido peor en mi vida – desveló Chinche – y lo más terrible es que había arrastrado a Berta a esa situación tan espantosa. Volvieron a salir y regresaron, esta vez más pronto. Al parecer tenían buenas noticias y esperaban tener todo arreglado para el lunes. No obstante, quienquiera que estuviese al otro lado del teléfono no se fiaba y ellos insistían en que lo comprobarían todo antes, que lo probarían y que sabían el tamaño exacto del ejecutable y si la compilación daba un tamaño diferente o las fechas de los fuentes se habían actualizado, se darían cuenta.
 
   -        Me enviaron vuestra foto – confirmé – con la advertencia de que en la próxima estaríais sin cabeza si no entregaba la codificación original el lunes.
 
   -        Berta no paraba de reclamar que nos soltaran inmediatamente y los llamaba de todo. Al final la pude convencer para que confiara en ART TIC, ya que estaba seguro de que nunca les entregarían los fuentes originales y menos sin nosotros a cambio.
 
   El domingo se fueron dos de los vigilantes, supongo que a recibir instrucciones o cualquier otra cosa. Al poco llamaron y el tercero se fue también dejándonos con Luis y Eduardo. Nos pusieron una mordaza y les recomendaron que bajo ningún concepto nos permitieran escapar.
 
   El resto ya lo sabéis. Poco después de la puesta de sol y con todo a oscuras, la policía asaltó la nave y nos rescató. 
 
   Todos escuchábamos esta última parte del relato de Chinche con emoción contenida. Cuando terminó de narrar su odisea prorrumpimos en aplausos, gritos de ánimo y eso tan español de ¡torero, torero!
 
   Vanesa y Rosy contaron a su vez cómo habían sido consideradas instigadoras, cuando menos, de los hechos; cómo las había interrogado la policía, dando por sentado que eran culpables, y cómo Vanesa pidió a su amiga Lara de la Vega que sacara a Rosy de la comisaría donde estaba siendo interrogada después de que la soltaran  a ella.
 
   Yo conté cómo descubrimos las llaves en las baguetinas, cómo Juan facilitó las copias de respaldo pero dejó los fuentes en el banco y cómo manipulé mi propia copia de programas para que tuviera exactamente las mismas líneas, peso y tamaño que el anterior, pero modificado su contenido para evitar un uso no deseable del mismo. Finalmente Chinche pidió de nuevo la palabra.
 
   -        Rosy, Vanesa. Tengo que pediros perdón. Y lo hago públicamente. Llegué a sospechar de vosotras, porque Luis me dio un dato sobre el EFD que sólo figuraba en vuestros informes.
 
   -        Así que era eso – dijo Vanesa – La policía me atosigaba con la cantinela de que había información que sólo la conocíamos los presuntos secuestradores y yo. Lo que pasó es que Eduardo, no Luis,  me pidió mi propio informe para hacer una copia porque había perdido el suyo y no se atrevía a pedir otra a Ramón porque le iba a echar la bronca. Al parecer ya le había pasado otra vez y Ramón se lo había recriminado.
 
   -        Vaya, pues fueron más listos que yo. Alguien había estado estudiando el EFD, uno de los dos o los dos, y pensamos Ramón y yo que modificando los resultados alguien se delataría.
 
   -        Esto os enseñará a dejar trabajar a los profesionales – intervino Rosy – Pastelero, a tus pasteles, como se dice en Chile.
 
   Chinche y yo nos miramos un poco compungidos. Pero su rostro recuperó su seráfica sonrisa de inmediato.
 
   -        ¿De verdad ibas a entregar los fuentes para salvarnos?
 
   -        Así es, pero modificando el núcleo del RRZ.
 
   -        ¿Qué habría ocurrido si lo hubieran reprogramado?
 
   -        Pues que cualquiera habría podido activarlo. De facto, los sistemas periféricos y menús se hubieran podido manipular fácilmente, aunque creo que sólo deseaban  que lo pudiera activar cierta persona.
 
   -        ¿Y luego?
 
   -        Pues muy sencillo. Eligieras el menú o la opción que eligieras, el mapa gráfico mostraría el escenario solicitado, pero a los 20 minutos Doble Erre Zeta se pondría a narrar la Hypnerotomachia Poliphili en italiano arcaico. Y ya no pararía, por más que se apagase y reiniciase el sistema. Siempre seguiría en el punto en el que se interrumpió la lectura.
 
   -        ¿Y de los juegos?
 
   -        Ajedrez. Todos los niveles, eso sí.
 
   -        ¿Y la herramienta de autor?
 
   -        Operativa cien por cien. La formación es lo que salvará al mundo. La ignorancia sólo es una forma sutil de esclavitud.
 
   En ese momento mi móvil emitió el tono de llamada del Himno de la Alegría de Beethoven. El que tenía asignado a Clara en exclusiva.
 
   -        Hola Clara. ¿Qué tal la mañana?
 
   -        Fatal. Lo vuestro sale en todos los periódicos y han publicado algunas fotos en las que salimos tú y yo con Berta y Chinche. No me han dejado parar en todo el día.
 
   -        Bueno, mi niña, mañana se les habrá pasado. Te invito a comer para desagraviarte.
 
   -        Muy bien. Pero elijo yo ¿Conoces el Bogavante de Almirante?
 
   -        No, pero algo me dice que no tardaré en conocerlo…Un beso. Luego te llamo.
 
   Cuando colgué, me dirigí al comité de dirección.
 
   -        Tengo una propuesta que haceros a los tres. ¿Qué tal si dejamos el RRZ sólo como herramienta de autor y nos olvidamos de sus otras habilidades?
 
   -        Me has leído el pensamiento – fue la triple respuesta.
 
   -        Si me lo permiten – dijo una voz a mi espalda – tengo una muy buena noticia que comunicarles.
 
   Jang sonreía de la forma más enigmática en que puede sonreír un oriental. Todos nos quedamos callados.
 
   -        La agencia de noticias Yonhap confirma que los vecinos del Norte están desmontando las baterías de misiles nucleares que habían emplazado en las costas. Al parecer, según la agencia, han decidido hacer uso de sus divinos atributos y nos perdonan. Aunque podemos sospechar que los verdaderos motivos sean otros. ¿No lo creen así?
 
   -        ¿En serio, Yang? Parece un sueño. O un milagro.
 
   -        En cualquier caso, mejor haberlo soñado que sufrido en primera persona.  Gracias al ingenio del señor Chinche y del señor Ríos se ha evitado que accedieran al programa fuente. Ese ha sido el verdadero milagro.
 
   -        Sí, en efecto – admitió Chinche. ¿Pero quién estaba detrás de todo esto? No creo que Enrique y Luis actuaran por su cuenta exclusivamente. Allí había más personas y recibían instrucciones de alguien más…
 
   -        Nosotros tampoco – dijo Juan Luis Ortiz desde la puerta – Lo más probable es que quede algún cómplice sin descubrir dentro de la casa, así como el cerebro instigador de todo.
 
   -        Juan, me alegra que estés aquí – dije saliendo a su encuentro - ¿Algún sospechoso en particular?
 
   -        Como dijo Chinche, toda la plantilla es sospechosa. Encontraremos un modo de descubrirlo tarde o temprano. Lo más difícil será dar con el jefe de la banda, pero tengo la completa seguridad de que acabará cometiendo algún error. 
 
   Todos los presentes nos quedamos en silencio. La idea de que la persona que tenías al lado pudiera ser un cómplice de algo tan terrible nos paralizó internamente. Todos teníamos la mente en busca de indicios o trazas de cualquier comportamiento equívoco o dudoso del compañero, colaborador, amigo… 
 
   -        Aunque también cabe la posibilidad de que los detenidos actuaran solos y fueran captados por terceros sin ninguna vinculación con la empresa – dijo Juan cayendo en la cuenta de la preocupación que habían generado sus palabras.
 
   -        Por desgracia este tipo de problemas es muy frecuente en el mundo de la tecnología de vanguardia – añadió Jang – Mi experiencia en este terreno es más cercana a la segunda opción, capitán. Suele ocurrir que cuando se intuye que va a pasar algo grande, la gente presume y hace alarde de ello. Alguien lo escucha, hace una oferta y se compran voluntades. Todos los días tenemos ejemplos de cosas así.
 
   -        Está bien – dijo Rosy – En todo caso no es nuestro cometido. Le corresponde a la policía descubrir a los culpables. Lo nuestro es ART TIC y tenemos mucho que hacer. A trabajar todos.
 
   -        Rosy tiene razón – añadió Vanesa – Lo único que podemos hacer en olvidar cuanto antes este asunto y recuperar nuestro ritmo normal.
 
   -        A mí me costará un poquito olvidarlo – murmuró Chinche.
 
   Poco a poco la plantilla se fue retirando hacia sus respectivas dependencias. Rosy, Vanesa y Chinche estrecharon la mano de Juan Ortiz y yo le di el abrazo más fuerte del que fui capaz.
 
   -        ¿Qué planes tienes para hoy? – me dijo.
 
   -        Comer con Clara. Estás invitado, desde luego. Pero antes debo instalar un nuevo núcleo en el RRZ que limite sus capacidades y funciones más “codiciadas”, de modo que simplemente será una avanzadísima aplicación de herramienta de autor, pero sin capacidad de interferir en nada relacionado con un uso militar.
 
   -        Clara se sentirá satisfecha.
 
   -        Todos lo estaremos, amigo mío. Todos lo estaremos.
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  [1] Una “Herramienta de autor” es una aplicación informática que permite la creación, publicación y gestión de contenidos educativos para utilizarlos en las plataformas de formación electrónica a distancia basadas en tecnología web.
 
  [2] e-learning (electronic learning) es el nombre con el que se designa la metodología de formación a distancia que utiliza los recursos de Internet. Se traduce por formación electrónica.
 
  [3] En lugar de emplear silicio, como los chips convencionales, los chips orgánicos tienen un interruptor compuesto por carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno. Juntos, estos elementos componen las moléculas del circuito.
 
  [4] Una unidad de estado sólido o SSD (acrónimo en inglés de solid-state drive) es un dispositivo de almacenamiento de datos que usa una memoria no volátil. Las SSD hacen uso de la misma interfaz que los discos duros y, por lo tanto, son fácilmente intercambiables sin tener que recurrir a adaptadores o tarjetas de expansión para compatibilizarlos con el equipo.
 
  [5] Kinect es «un controlador de juego libre y entretenimiento» desarrollado por Microsoft para la videoconsola Xbox 360. Kinect permite a los usuarios controlar e interactuar con la consola sin necesidad de tener contacto físico con un controlador de videojuegos tradicional, mediante una interfaz natural de usuario que reconoce gestos, comandos de voz, objetos e imágenes. 
 
  [6] Un wiki o una wiki (del hawaiano wiki, 'rápido') es un sitio web cuyas páginas pueden ser editadas por múltiples voluntarios a través de un navegador web. Los usuarios pueden crear, modificar o borrar un mismo texto que comparten. El entorno WIKI más utilizado es Wikipedia.
 
  [7] La novela “El Centinela”, de Arthur. C. Clark narra como el superordenador HAL 9000 asesina a la tripulación del Discovery, hasta que es desconectado por el único superviviente de su ataque. Fue llevada al cine en 1968 por el maestro Kubrick como “2001, una odisea en el espacio.”
 
  [8] Sistema de mensajería para empresas basado en Servidores Exchange que funciona desde internet sin necesidad de estar conectado a los equipos corporativos.
 
  [9] Alejandro Cao de Benós de Les y Pérez es un comunista español, que también dispone de nacionalidad norcoreana. Es el presidente de la Asociación de Amistad con Corea y ha abogado permanentemente por la República Popular Democrática de Corea desde 1990. Es delegado especial honorario de ese país, y delegado especial del Comité de Relaciones Culturales con Países Extranjeros.
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